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Prólogo
La información sobre un proyecto de restauración propuesto o sobre los resultados y logros 

de un proyecto debiera ser objeto de amplia divulgación en foros científicos y técnicos y por me-
dio de información dirigida al público en general asequible a los interesados directos.

Resolución Ramsar VIII. 16 Principios y lineamientos para la Restauración de Humedales

Cuando el gobierno de San Luis confió a nuestra Universidad la elaboración del Estudio de Impacto Am-
biental del proyecto de Construcción de dos azudes sobre el Colector Desaguadero, como parte del Proyecto de 
Restauración Ambiental del Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero, se conformó 
por parte de nuestra institución un equipo interdisciplinario, integrado por profesionales de reconocidos an-
tecedentes científicos y académicos y experiencia de gestión, que encaró un arduo trabajo de investigación, 
análisis y evaluación.

Luego de cumplir con las etapas propias del procedimiento administrativo que corresponde a este tipo de 
iniciativas, el proyecto mereció la aprobación ambiental que autorizaría la ejecución de las obras. Es digno des-
tacar la convergencia entre las provincias de San Luis y de Mendoza para concertar la realización de este pro-
yecto, animadas por el interés superior en la restauración de un sistema ecológico que compartimos.

Hoy puede apreciarse que el objetivo de restauración propuesto ha comenzado a evidenciar resultados y 
logros en la recuperación de los humedales protegidos.

Surge de este modo la iniciativa de los autores de esta edición de dejar un registro de la labor realizada, como 
un aporte al conocimiento de estos particulares ecosistemas y, a la vez, como un medio para difundir los bene-
ficios y valores que los humedales reportan a nuestra sociedad.

La descripción de los recursos naturales que integran el humedal, sus interrelaciones ecosistémicas, el pa-
trimonio histórico y cultural, el marco institucional y, fundamentalmente, los intereses de la comunidad son 
parte de los capítulos del presente libro.

Entre otros objetivos, esta múltiple exploración nos permite recrear y valorar los modos de vida y existencia 
de los pueblos originarios, proporcionándonos la mirada de una cultura integradora de nuestras raíces.

Nuestra Universidad considera que esta obra constituirá un paso más en la construcción de una sociedad 
más solidaria, comprometida con el ambiente y con las futuras generaciones; no hacemos sino contribuir con 
este modesto aporte al camino que fue perfilado ya por la señera guía del General San Martín, quien dejara su 
imborrable huella en esta provincia.

Lic. Francisco Piñón



Introducción
La presente publicación surge como corolario del Estudio de Impacto Ambiental (EIA) desarrollado para 

cumplir con la legislación de la provincia de Mendoza respecto de la construcción de dos azudes sobre el 
río Desaguadero.

El estudio refleja una mirada interdisciplinaria y multidisciplinaria de un área que se encuentra dentro del 
“Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero”. Las obras propuestas son parte del pro-
yecto de Restauración Ambiental del Sitio Ramsar.

El proyecto en cuestión vincula directamente a las provincias de Mendoza y San Luis. Si bien la traza del río 
Desaguadero oficia de límite geográfico interprovincial entre ambas, este estudio considera al río Desaguadero 
como una zona de encuentro, hecho que queda de manifiesto en que los estudios específicos que se desarro-
llaron oportunamente y que dan origen a esta publicación han considerado, de manera integrada, a los territo-
rios ubicados a ambas márgenes del río Desaguadero.

Siguiendo a la Convención Ramsar, todos los sistemas acuáticos asociados al cauce del río Desaguadero son 
considerados y clasificados como humedales y, por lo tanto, constituyen sitios singulares de las cuencas hidro-
lógicas, mundialmente reconocidos como ecosistemas que deben ser protegidos. Vale decir que las obras que 
se proponen están dirigidas a rehabilitar estos humedales protegidos, comprendiendo áreas que antiguamen-
te se comportaban como cuerpos lagunares.

Las competencias provinciales, ínsitas en un sistema ecológico compartido entre varias jurisdicciones, se 
coordinaron mediante acuerdos interjurisdiccionales que establecieron el procedimiento y las acciones a cum-
plir. En el caso de la provincia de Mendoza, se enmarcan en la Ley 5961 General del Ambiente y su decreto re-
glamentario 2109/94 y la Ley 6045 de Áreas Naturales Protegidas (ANP) de la provincia de Mendoza.

La metodología seguida para el desarrollo de este estudio partió del exhaustivo análisis de los trabajos bási-
cos de: Geología; Arqueología; Hidrología; Biodiversidad; Territorio, Turismo y Paisaje; Ordenamiento Territorial; 
Derecho y Política; además de Cartografía Temática específica y de carácter multiescalar. Todos los estudios 
han sido desarrollados bajo la premisa de la integridad del territorio analizado.

En todo momento se buscó que los análisis, resultados, datos y conclusiones fueran compartidos entre to-
dos los profesionales que participaron del EIA. Esta decisión metodológica permitió un enriquecimiento de 
las distintas visiones que fueron tenidas en cuenta al momento de desarrollar el informe. Es por esto que los 
resultados que aquí se presentan constituyen una construcción, no de pensamientos estancos, sino de formu-
laciones que tuvieron aportes variados y que contituyeron una valiosa experiencia.

Los sitios elegidos para la construcción de los azudes coinciden con dos lugares donde antiguamente existían 
cierres naturales. Esos cierres daban lugar al represamiento de las aguas y formaban pequeñas lagunas de poca 
profundidad. Ambos azudes se ubican aguas arriba de la localidad de Desaguadero: el primero –azud sur– a tan 
solo 3 km y el segundo –azud norte– a 23 km al norte, aproximadamente.

Desde el punto de vista formal, el trabajo se estructura en nueve capítulos, además de esta breve introduc-
ción. En el primero de ellos, titulado “Geología del área del río Desaguadero” se hace referencia, de manera 
sintética, a los estudios geológicos realizados en el sector oriental de la provincia de Mendoza y oeste de San 
Luis durante el siglo

XX. Se describen, en este contexto, las estructuras principales y las unidades estratigráficas del área en-
tendidas desde un marco regional. Se señala también los rasgos geomorfológicos y sedimentarios asociados 
al ambiente del río Desaguadero y se destaca la importancia de este curso como un sitio de interés geológico 
por cuanto ilustra los procesos geológicos asociados a la variabilidad climática del Cuaternario tardío en un 
ambiente árido-semiárido.

En el capítulo 2, “Hidrología”, se describe la evolución de los caudales del río Desaguadero a su paso por la 
localidad de Arco del Desaguadero, sitio de aforo donde la Subsecretaría de Recursos Hídricos de la Nación 
mantiene un punto de medición de caudales. Se analiza los escurrimientos desde épocas anteriores a su apro-



vechamiento en las partes medias de los ríos afluentes, hasta nuestros días, donde se registra una merma sus-
tancial en los caudales y su proceso de salinización.

El tercer capítulo, “Biodiversidad”, brinda información respecto a la historia natural de las Lagunas de Gua-
nacache y aporta los antecedentes encontrados en materia de fauna y flora, con citas bibliográficas desde el 
año 1914 a la fecha para la zona. Se consideró importante hacer referencia a todos los autores que hicieron sus 
aportes para el conocimiento del sitio. Se muestra además la diversidad ecosistémica, en donde se describe 
cada uno de los ambientes que caracterizan al sistema tanto acuático como terrestre. Este capítulo se encuen-
tra fuertemente vinculado con el capítulo 4, “Flora y Fauna”, donde se presenta la diversidad animal y vegetal 
encontrada en el sector de estudio y se hace mención a las especies citadas en la literatura existente, aun cuan-
do no se encontraron en el presente estudio.

En el capítulo 5, titulado “El río Desaguadero: corredor cultural en la historia de Cuyo”, se da paso al análisis 
histórico a partir de fuentes documentales y del registro arqueológico, para desde allí comprender las adap-
taciones humanas prehispánicas que se basaron en una exitosa explotación de recursos propios de humedal 
(justamente similar al que se pretende recuperar). En el estudio arqueológico se observa que los espejos de 
agua generados por los azudes, lejos de ser un impacto, representarán una recuperación paisajística (y no solo 
de recursos) que enmarcó aquellas adaptaciones humanas en un contexto generalizado de aridez. Las ocupa-
ciones detectadas corresponden a los entornos lacustres, concretamente sobre las superficies de los médanos 
o “altos” aledaños. Allí, los autores reportan restos cerámicos, líticos y arqueofaunísticos que sugieren etapas 
de uso y las características tecnológicas y económicas de las comunidades originarias. Las rocas dan cuenta de 
las relaciones que se establecieron entre estos ambientes y los de sierras y precordillera (las materias primas 
explotadas son de aquellas procedencias). Los restos óseos de animales permiten caracterizar una economía 
centrada en la pesca, que garantizó asentamientos más estables en torno a la disposición constante de agua 
por parte de ceramistas que de modo continuo habitaron estos paisajes durante los últimos 1600 años. Estos 
conocimientos evidencian la relevancia que aportará la restitución de los ambientes de humedal para recrear y 
valorar desde una inmersión en los paisajes, los modos de vida y subsistencia de los pueblos originarios.

En el capítulo 6, “Territorios compartidos, actores, procesos y paisajes culturales a las orillas del Desaguade-
ro”, se caracteriza los territorios de Desaguadero, en el contexto ampliado del este de Mendoza y oeste de San 
Luis, y se describe las principales transformaciones que allí se constanta en los últimos años. Desaguadero y 
Arroyito, como nudos de una vasta red de relaciones sociales, punto intermedio donde se localizan las lagunas 
que se recuperarán, constituyen territorios donde se articulan diferentes actores sociales, actividades econó-
micas y proyectos de territorialización. Además de los espacios de la producción que cada uno contiene, el ca-
pítulo describe los paisajes culturales que cada uno expresa, analiza los bienes patrimoniales construidos –solo 
a veces reconocidos– a lo largo del tiempo, para desde allí y a partir del diálogo con los capítulos precedentes y 
posteriores, dar cuenta de la enorme riqueza de los territorios que se consideran en el presente libro.

En el capítulo 7, titulado “Ordenamiento territorial y uso del suelo”, se incorpora la visión estratégica de un 
nuevo marco normativo como la ley provincial 8051. Esto ya era una actitud inédita no solo por no existir antece-
dentes, sino por la potencialidad que se le podía otorgar desde su origen a la intervención de los azudes en la zona, 
desde varios puntos de vista además de los ambientales. En el mismo sentido, se incluye las visiones del municipio 
y de la provincia para que, sumadas al conjunto de los actores sociales y económicos, permitieran planificar el 
futuro de semejante obra, buscando el mayor y mejor resultado de cualquier inversión pública y/o privada.

Finalmente, en los capítulos 8 y 9 el trabajo da paso a los estudios vinculados con el mundo del Derecho y la 
Política. En el capítulo 8, titulado “La Convención Ramsar y el federalismo en la gestión de un humedal com-
partido”, se aborda la aplicabilidad de las regulaciones ambientales internacionales, nacionales y provinciales, 
sus principios y recomendaciones, para la gestión de un bien colectivo compartido por múltiples jurisdicciones 
territoriales. En el siguiente, capítulo 9, “Sistema Lacuste Guancache”, se tratan los desafíos de la interjurisdic-
cionalidad para la gobernabilidad ambiental, sus antecedentes y la convergencia convencional entre diversas 
jurisdicciones competentes en el sitio.
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Capítulo 1: Geología del área 
del río Desaguadero

Stella Maris Moreiras1 y Susana Mariel Devincenzi2

1.1. Antecedentes geológicos
Los estudios geológicos de la comunidad científica fueron abordados tardíamente en el sector del río 

Desaguadero y fueron orientados principalmente a las regiones montañosas como Cordillera Principal, Cor-
dillera Frontal, Precordillera y Sierras Pampeanas. Probablemente se sumó su condición como unidad cua-
ternaria sin hallazgos de fósiles vertebrados, herramienta de la que se valieron históricamente los estudios 
de las facies continentales pertenecientes a este lapso.

Durante la primera mitad del siglo XX se realizaron algunos estudios geológicos (Deletang, 1929; Tapia, 1934; 
Groeber, 1937), uno de los más significativos fue el realizado en las sulfateras del sector norte de la provincia de 
Mendoza (Cordini, 1948). Sobrevinieron trabajos hidrogeológicos (Rodríguez, 1954, 1956; CRAS, 1979) y se efec-
tuaron trabajos de exploración de hidrocarburos en el sector oriental de la provincia en las décadas de 1970 y 
1990, contenidos en varios informes inéditos de YPF, los cuales contribuyeron al conocimiento del subsuelo; sin 
dejar de mencionar el aporte sobre el estudio de salinas realizado por Flores (1969).

Sin embargo, los estudios estratigráficos-sedimentarios surgirán recién en la década de 1990, iniciados por 
Rodríguez y Barton (1993). Nueva información geológica se incorpora a las hojas geológicas en la última década: 
3369-II Mendoza (escala 1:250.000) (Sepúlveda et ál., 2001), 3366-I San Francisco del Monte de Oro (1:250.000) 
(Costa et ál., 2001a) y 3366-III (escala 28 1:250.000) (Costa et ál., 2001b). En tanto, una nueva generación de geó-
logos ha dado un impulso al estudio de la geología del cuaternario en esta región aportando datos que contri-
buyen al conocimiento paleoambiental y cronoestratigráfico del sector de Desaguadero en los años recientes.

1.2. Lineamiento regional Bermejo-
Desaguadero-Salado: límite de dominios 
estructurales

El área de estudio está ubicada en el límite de dos dominios estructurales diferentes, coincidente con la divi-
sión interprovincial entre Mendoza y San Luis, la llanura mendocina como extensión de la Gran Depresión de la 
Travesía (Polanski, 1954) hacia el occidente y los asomos más occidentales de las Sierras Pampeanas (Caminos, 
1979) en territorio puntano; convirtiéndose el río Desaguadero en el elemento que contacta estilos de defor-
mación diferentes dándole complejidad al sistema.

La provincia geológica de Sierras Pampeanas está formada por rocas metamórficas e ígneas que forman 
parte del zócalo cristalino elevado durante la Orogenia Andina en asociación con el episodio de subducción 

1.  CONICET – IANIGLA (CCT). Av. Ruiz Leal s/n. Parque Gral. San Martín. 5500. Mendoza. Argentina.
moreiras@mendoza-conicet.gob.ar
2.  CONICET – IANIGLA (CCT). Av. Ruiz Leal s/n. Parque Gral. San Martín. 5500. Mendoza. Argentina.
sdevincenzi@mendoza-conicet.gob.ar
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subhorizontal (Jordan et ál., 1983, Ramos et ál., 2002). En esta unidad se diferencian dos ambientes de acuerdo a 
su historia orogénica: el de las Sierras Pampeanas Orientales, de edad precámbrica superior-cámbrica inferior 
(600-520 Ma), y el que corresponde a las Sierras Pampeanas Occidentales de edad paleozoica inferior (490-
460 Ma), cuyo estilo estructural en el último caso corresponde a bloques de basamento ascendidos convergen-
cia hacia el oeste. Por su parte la llanura mendocina representa un relleno sedimentario moderno formado por 
depósitos fluviales del Pleistoceno Superior cubiertos por sedimentos eólicos más jóvenes, cuyos sectores más 
bajos han sido ocupados por lagunas o bañados y playas (Moreiras y Devincenzi, 2011).

El contacto entre ambos estilos estructurales está dado por el fallamiento regional Bermejo-Desaguade-
ro-Salado (FBDS) cuya dirección es NNO-SSE y coincide con el curso del río Desaguadero (Criado Roque et ál., 
1981) extendiéndose desde el sector occidental de la Sierra de Valle Fértil en la provincia de San Juan hasta las 
proximidades del río Tunuyán en Mendoza. Este lineamiento podría representar un área de sutura entre el te-
rrane Pampia y el Cuyania, adosado al continente Gondwana en el Ordovícico Superior (Thomas y Astini, 1996). 
Corroboran esta hipótesis evidencias geomorfológicas, estudios de subsuelo y estudios gravimétricos (Gimé-
nez et ál. 1996; 1998; Aguilera et ál., 2009). Este lineamiento regional corresponde a una falla regional inversa 
de alto ángulo y de actividad reciente, la cual intersecta depósitos modernos y origina la subsidencia de los 
depósitos lacustres presentes en el área (CRAS, 1979). Se asocian a esta estructura un conjunto de fallas trans-
versales y paralelas cuyos movimientos verticales habrían dado por resultado las variaciones en los espesores 
de la cobertura sedimentaria cuaternaria en la región (ver Mapa 1).

Mapa 1. Área de estudio ubicada entre la llanura mendocina y los asomos más occidentales de las 
Sierras Pampeanas donde se señala el fallamiento regional Bermejo-Desaguadero-Salado

1.3. Marco tectónico
Desde el punto de vista regional, la zona está afectada por esfuerzos compresivos asociados a la subduc-

ción de la placa de Nazca por debajo de la Sudamericana iniciados hace 200 Ma, dando como resultado el 
levantamiento de Los Andes. Este sistema de esfuerzos es el responsable de la migración del frente orogénico 
andino hacia el este, desde el levantamiento de la Cordillera Principal hace 20 Ma, al posterior alzamiento de 
la Cordillera Frontal (8–12 Ma) y más tarde al de la Precordillera (7 Ma), generando una zona de estrés en el 
sector de retroarco que está siendo afectado por movimientos tectónicos cuaternarios. Las principales fuentes 
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sismogénicas de la región se encuentran asociadas a estructuras cuaternarias que se ubican entre el margen 
oriental de la Precordillera y la vertiente occidental de las Sierras Pampeanas (Cortes et ál., 1999; Costa et ál., 
2000b), en donde el 90% de la deformación cuaternaria se desarrolla entre los 30º y los 33º de latitud sur y está 
evidenciada por un importante fallamiento cuaternario y una alta sismicidad (Costa et ál., 2000a, 2000b; Siame 
et ál., 2006). El segmento ubicado entre los 28º y los 32º de latitud sur que corresponde al área de estudio re-
presenta la transición de la zona de Benniof entre la subducción horizontal y la subducción normal evidenciada 
en superficie por el desplazamiento del frente de deformación hacia el oeste, al sur de los 32°50’ de latitud sur.

1.4. Estratigrafía

1.4.1. Estratigrafía regional
En la comarca afloran unidades litoestratigráficas vinculadas al basamento cristalino, sedimentitas continen-

tales cretácicas y depósitos cuaternarios mapeados como diferentes unidades en las hojas geológicas de la re-
gión (Sepúlveda et ál., 2001; Costa et ál., 2001a; Costa et ál., 2001b) integradas en el presente trabajo (ver Mapa 2).

Mapa 2. Geología (IGA. Cartografía: Belén Guevara)
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Basamento cristalino

El basamento cristalino de edad precámbrica superior a paleozoica aflora en la Sierra del Gigante y está 
asociado a dos unidades litoestratigráficas diferentes: las Migmatitas El Tala y el Complejo Metamórfico El Gi-
gante. La primera unidad está representada por migmatitas con porfiroblastos de feldespato y se presenta en 
contacto tectónico con el Complejo Metamórfico El Gigante formado, a la vez, por gneises cuarzo-feldespáti-
cos y gneises calco-silicáticos que afloran en el sur de la sierra, mármoles grises azulados y blancos de textura 
porfiroblástica representados en el centro-norte e intercalados por esquistos y cuarcitas. Asoma también a 
lo largo de toda la Sierra del Gigante un conjunto de esquistos de diferente composición y fábrica. Finalmen-
te, aparecen anfibolitas macizas y compuestas por anfíboles, andesina-oligoclasa, biotita, clorita y cuarzo con 
textura granoblástica y porfiroblástica; y anfibolitas foliadas con bandas verdes ricas en hornblenda alternadas 
con bandas claras de cuarzo que suelen pasar transicionalmente a esquistos anfibólicos.

Sedimentitas continentales cretácicas

Los depósitos sedimentarios continentales de edad cretácica están representados por el grupo El Gigante 
y por la formación Lagarcito. El grupo El Gigante reúne las rocas sedimentarias de las formaciones Los Riscos, 
El Jume, La Cantera y El Toscal y la formación La Cruz, la cual se extiende desde el piedemonte de la Sierra del 
Gigante hasta la Cerrillada de Las Cabras. La formación Los Riscos está formada por ortoconglomerados po-
limícticos bien consolidados que representan abanicos aluviales proximales depositados en un medio de alta 
densidad con abundante material en suspensión. Los afloramientos de la formación El Jume corresponden a 
estratos psamíticos con subordinación de fangolitas que se encuentran en la ladera sur de la Sierra del Gigante. 
Las secuencias representativas de la formación La Cantera se ubican al pie de El Peñón y hasta Punta de Sie-
rra, en donde se distinguen areniscas finas varicolores con un banco intercalado de pelitas con un importante 
contenido fosilífero, cuyo ambiente de depositación es fundamentalmente lacustre, si bien Prámparo (1988a y 
b) sugirió además la influencia marina cercana en el Cretácico temprano. La formación El Toscal está integrada 
por areniscas, areniscas conglomerádicas, pelitas y evaporitas que representan depósitos medios y distales de 
borde de cuenca. La formación La Cruz, corresponde a niveles conglomerádicos con subordinación de niveles 
de areniscas rojas y representa un ambiente de abanicos aluviales asociados a frentes montañosos. Finalmen-
te, la formación Lagarcito se presenta con niveles de areniscas, pelitas y evaporitas y un importante registro 
paleontológico que en la Sierra de las Quijadas está representado, entre otros, por restos de pterosaurios.

Secuencias terciarias

Corresponde a niveles de areniscas, areniscas guijosas, conglomerados y pelitas de las formaciones San Ro-
que, Cruz de Piedra y Las Mulitas.

Depósitos cuaternarios

Las secuencias pleistocenas se reconocen como niveles fluviales aterrazados que se localizan en franjas 
delgadas al este del actual curso del río Mendoza y que ocupan antiguos cauces abandonados del río Zonda, 
constituido por la unión de los ríos Mendoza y Tunuyán en el Pleistoceno Superior (Rodríguez, 1954; Rodríguez 
y Barton, 1993). Se presentan además depósitos de planicies aluviales representados por abanicos aluviales 
coalescentes asociados al piedemonte occidental de la Cerrillada de Las Cabras y sur de la Sierra del Gigante, 
los que se extienden hasta la planicie de inundación del río Desaguadero por el este.

Los depósitos del Pleistoceno Superior-Holoceno corresponden a la llanura fluvial del río Tunuyán, que en 
su parte distal se interdigitan con aquellos depositados por el río Desaguadero, incluyendo la formación Arco 
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del Desaguadero de ambiente lacustre (Rodríguez y Barton, 1993). En tanto los niveles holocénicos agrupan 
sedimentos finos de playa y lacustres aportados por los ríos cordilleranos en un ambiente distal con desarrollo 
de amplias lagunas; depósitos de planicie aluvial y aluviales recientes; depósitos de ramblones; acumulaciones 
eólicas formadas por arenas cuarzosas de grano fino a medio, grises rojizas y altamente seleccionadas; depósi-
tos de llanura de inundación de los ríos Desaguadero y Tunuyán, en donde sobresalen los sedimentos limo-ar-
cillosos salinizados y, por último, acumulaciones de arenas, grava y material fino retrabajado de las planicies 
aluviales de las Sierras Occidentales.

1.4.2. Estratigrafía local
El sector del río Desaguadero se caracteriza por la presencia de depósitos cuaternarios lacustres asociados 

a un sistema aluvial distal, cubiertos en parte por depósitos evaporíticos en la llanura de inundación del río o 
sepultados por médanos en los sectores más altos y estables. Los depósitos lacustres se encuentran limitados 
por depósitos de planicies aluviales de la cuenca sedimentaria del Bermejo y de las Sierras Occidentales, vin-
culándose también hacia el oeste con antiguos cauces de los ríos Mendoza y Tunuyán.

Estos depósitos forman parte de la formación Arco del Desaguadero, reconocida como una secuencia sedi-
mentaria lacustre (Rodríguez y Barton, 1993), cuyo perfil tipo se definió sobre la margen izquierda del río Seco de 
Jarilla, afluente del río Desaguadero, a una distancia aproximada de 1 km al norte del paraje Arco del Desagua-
dero (ver Imagen 1). Se encuentra integrada por estratos limo areno-arcillosos con intercalaciones de limos cal-
cáreos con restos de moluscos, diatomeas e infusorios, los cuales yacen sobre arenas conglomerádicas de cauce 
y se recuestan sobre depósitos de arena y limo de las formaciones terciarias del piedemonte de la Sierra de Alto 
Pencoso. La formación Arco del Desaguadero se correlaciona con la Formación El Zampal establecida por Po-
lanski (1963) más al Occidente. Guevara (1984) distingue sobre la margen izquierda del río Desaguadero, a 25 km 
al norte de la RN 7, una secuencia de arenas calcáreas y calizas con rosetas de yeso y caparazones de gastrópodos. 
Según este autor los sedimentos químicos son más abundantes que los clásticos en las secuencias del Pleistoce-
no Superior-Holoceno, correspondiendo a un ambiente reductor con presencia de siderita y presumiblemente 
un alto contenido de sulfatos representados por las rosetas de yeso. Chielsa et ál. (2010) reportaron dataciones 
radimétricas obtenidas en niveles de gastrópodos que arrojaron edades de 9280±80 años AP, a partir de lo cual 
proponen que en esta secuencia está representado el límite Pleistoceno-Holoceno. Particularmente este hecho 
resalta la gran importancia de este sitio debido a su invaluable patrimonio geológico.

Imagen 1. Perfil tipo de la Formación Arco del Desaguadero definido sobre la 
margen izquierda del río Seco de Jarilla (Rodríguez y Barton, 1993)
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1.5. Geomorfología
Las formas de relieve presentes en el área son el resultado del levantamiento de las zonas aledañas y la 

acción geomorfológica de los ríos que, sumado a la sobreimposición de un clima árido, dieron por resultado 
la formación de una gran planicie aluvial con el desarrollo de sistemas lagunares cuya pendiente general es 
suave e inclina hacia el este. Se observa además dos pendientes paralelas y de sentido opuesto: una que inclina 
hacia el sur en la que se desarrolla el cauce del río Desaguadero, y la otra hacia el norte, recorrida por los cursos 
de los arroyos Leyes-Tulumaya desde Palmira hasta las Lagunas de Guanacache. El relleno sedimentario de 
esta depresión es el resultado de la distribución del material de desgaste de las montañas circundantes por las 
antiguas redes fluviales cuyos representantes actuales, los ríos del sistema andino Desaguadero-Colorado, pu-
dieron abrirse camino hacia el Atlántico y generaron un relleno sedimentario de edad terciaria superior-cua-
ternaria cuya potencia alcanzaría los 1000 m en la parte central de la cuenca. En la zona se distinguen tres 
sistemas geomorfológicos principales: un sistema fluvial, un sistema lagunar y finalmente un sistema eólico.

El sistema fluvial está representado por el río Desaguadero, cuyo cauce vio favorecido su desarrollo por la 
presencia de un fallamiento regional que coincide con la traza de su curso. Se trata de un río principal de poca 
pendiente, asociado a depósitos finos de un típico sistema de poca energía. En la actualidad pueden distinguir-
se tres segmentos a lo largo de su curso: el sector septentrional, donde el río se dispone formando lagunas y 
bañados de escasa profundidad; el sector medio, en donde el río corre “encajonado” con salitrales y “enlagu-
namientos”, y finalmente el sector austral que corresponde al segmento del río Salado (González Díaz, 1981). 
Desde la laguna Silverio, el río corre encajonado y su curso es definido con tramos rectos, presumiblemente 
debido a un control estructural, y otros meandriformes (Imagen 2); hasta la localidad de Desaguadero suelen 
presentarse “enlagunamientos”. El origen de estos pequeños cuerpos de agua estaría asociado a la presencia de 
una falla transversal, cuyo bloque alto situado aguas abajo obstruiría el drenaje del agua y su fondo plano con 
material muy fino e impermeable asociado a la nula pendiente topográfica. No debería descartarse obstruc-
ciones producidas por material eólico o por la acción de los fenómenos de remoción en masa, principalmente 
flujos densos provenientes de la margen oriental originados en las Sierras Pampeanas.

Imagen  2. Vista aérea del río Desaguadero con sistema meandriforme 
aguas arriba de la desembocadura del río Tunuyán
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Sobre los laterales del río se presenta además un piso salino y montículos arenosos. En las cercanías de la 
laguna Silverio, el perfil longitudinal del río presenta un resalto que estaría evidenciando procesos de erosión 
retrocedente y hacia ambas márgenes se observa además el progresivo desarrollo de cárcavas, a través de las 
cuales se encauzan flujos de detritos que aportan material al sistema (Imagen 3). Este proceso erosivo retroce-
dente parece haberse intensificado con la desertificación del área y ha consumido el sistema lagunar. González 
Díaz (1981) indica a la altura de la localidad El Ramblón la presencia de dos niveles de terrazas, el superior co-
rrespondiente a una superficie primaria de agradación o “fill top” y el segundo a una terraza de erosión.

El sistema lagunar abarca dos sectores bien definidos: uno asociado a las Lagunas de Guanacache pro-
piamente dichas, y otro que corresponde a una franja entre 6 a 20 km de ancho, paralela al cauce del río 
Desaguadero, cuyo relieve llano en ambos casos es interrumpido por albardones medanosos. Cuando se pro-
ducen avenidas excepcionales, provenientes del río San Juan, las cuencas lagunares quedan invadidas, el agua 
rebalsa los bordes y anega grandes extensiones. El agua se elimina por tres procesos: alta evaporación, drenaje 
e infiltración; el primero es el más importante. La baja pendiente y poca permeabilidad de los sedimentos 
lacustres limitan el drenaje y la infiltración. Antiguamente el complejo lagunar abarcaba un área mucho más 
extensa a la actual y el recurso hídrico para regadío de la cuenca del Desaguadero era vertido en mayores ex-
tensiones. Los indicios derivados del análisis arqueofaunístico comprueban la existencia de vastos humedales 
en el entorno del río Desaguadero en el pasado, corroborada con datos documentales históricos, geomorfo-
lógicos y de imágenes satelitales (Chiavazza y Prieto, 2008).

Por último, el sistema eólico está constituido por cordones medanosos discontinuos de 2 a 20 m de altura 
que ocupan gran parte del área estudiada, que como consecuencia de la variación de la dirección preferencial 
de los vientos presentan distintas orientaciones, aunque preferentemente se orientan en sentido NO-SE. En-
tre estas geoformas de acumulación eólica se generan cuencas sin desagüe conocidas como ramblones. Suele 
observarse la presencia de algarrobos y chañares que fijan los médanos.

Imagen 3. Sistema de cárcavas asociado al río Desaguadero por donde se 
encauzan flujos de detritos aportando material al sistema
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1.6. Patrimonio geológico
Se entiende como patrimonio geológico “todas aquellas formaciones rocosas, estructuras, acumulaciones 

sedimentarias, formas, paisajes, yacimientos minerales o paleontológicos o colecciones de objetos geológicos 
de valor científico, cultural o educativo y/o de interés paisajístico o recreativo” (Cendrero Uceda, 1996). A partir 
del siglo XIX y a nivel internacional, comenzaron los primeros esfuerzos para la protección del patrimonio geo-
lógico, el cual estuvo soslayado por la valoración de elementos paisajísticos y biológicos (Bruschi, 2007), estan-
do los rasgos geológicos en general incluidos tangencialmente en el patrimonio natural “sin que existiera una 
estrategia concreta y dirigida” a su conservación (Dingwal, 2000). Su reconocimiento ha tenido en las últimas 
décadas un interés creciente a nivel internacional y en nuestro país un importante impulso durante los últimos 
años. En este sentido, las autoras del presente trabajo consideran que la cuenca media del río Desaguadero 
representa un valioso aporte a la reconstrucción paleoambiental del centro oeste de la República Argentina 
desde el Pleistoceno tardío-Holoceno y hasta la época colonial, señalando una diversidad de elementos de 
interés paleoclimático, estratigráfico, geomorfológico y micropaleontológico.

El río Desaguadero constituye un modelo que permite ilustrar los procesos de la geodinámica externa aso-
ciada a la variabilidad climática del Cuaternario tardío en un ambiente árido-semiárido, es el único curso flu-
vial de la región centro-oeste de la República Argentina que registra una sucesión estratigráfica asociada al 
retroceso de los glaciares cordilleranos durante el Pleistoceno Tardío-Holoceno y a las variaciones del paleo-
lago de la Salina del Bebedero (Chiesa et ál., 2010). Las características estratigráficas de la formación Arco del 
Desaguadero permitirían inferir para el Pleistoceno tardío un flujo fluvial importante asociado a un aumento 
de temperatura con deglaciación pero con precipitaciones en ambiente cordillerano, y para la transición Pleis-
toceno tardío-Holoceno un ambiente de baja a muy baja energía asociado a un aumento de temperatura en 
las planicies, escasas precipitaciones y niveles lacustres bajos vinculados a un desmejoramiento del clima hacia 
condiciones de mayor aridez (Chiesa et ál., 2010). Finalmente, durante el Holoceno tardío se habría producido 
modificaciones en la red de drenaje debido a condiciones climáticas y antrópicas que habría generado el dese-
camiento de las Lagunas de Guanacache. Las dataciones radiocarbónicas realizadas en diferentes niveles de la 
formación Arco del Desaguadero indicarían que los estratos más antiguos podrían correlacionarse con el esta-
dio “Younger Dryas” de los Andes Centrales Argentinos, que en esta unidad estratigráfica estaría representada 
la transición Pleistoceno-Holoceno, y que la profundización del río Desaguadero se habría producido hace 200 
AP, coincidiendo con estudios históricos (Chiesa et. al., 2010). Su consideración como un área de interés geoló-
gico implica un recurso educativo que permite el análisis y la interpretación de datos de los eventos ocurridos 
en la historia más reciente de la Tierra.



17

Bibliografía

AGUILERA D., MARTÍNEZ P., GIMÉNEZ M. E INTROCASO, A. (2009). Modelo Gravimétrico 2D de la sección Río 
Desaguadero – Justo Daract (prov. San Luis). Actas Reunión de la COMTEC de Rio Cuarto. CD.

BRUSCHI, V. M. (2007). Desarrollo de una metodología para la caracterización, evaluación y gestión de los recursos 
de la geodiversidad. Tesis doctoral en www.tesisenred.net/bitstream/handle/10803/.../0de7. VMBprevio.pdf.

CAMINOS, R. (1979). Sierras Pampeanas Noroccidentales Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja y San Juan. 
Geología Regional Argentina. Academia Nacional de Ciencias, Córdoba 1,225-291.

CENDRERO UCEDA, A. (1996). El Patrimonio Geológico. Ideas para su protección, conservación y utilización. En 
El Patrimonio Geológico. Bases para su valoración, protección, conservación y utilización. Ministerio de 
Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente, Sociedad Española de Geología Ambiental y Ordenación del 
Territorio y Comisión de Patrimonio Geológico de la Sociedad Geológica de España. ISBN. 84-498-0206-7. 
pp. 17-29. España.

CORDINI, I. R. (1948). Contribución al conocimiento de los cuerpos salinos de la Argentina. I.– Sulfateras del 
Departamento General Lavalle (Mendoza). Boletín Dirección de Minas y Geología. N° 65. Buenos Aires.

CORTÉS, J. M., VINCIGUERRA, P., YAMÍN, M. Y PASINI, M. M. (1999). Tectónica cuaternaria. En Caminos, R. (Ed): 
Geología Argentina, Servicio Geológico Minero Argentino Anales 29:760-778, Buenos Aires.

COSTA, C., GARDINI, C., DIEDERIX, H. Y CORTÉS, J. (2000a). The Andean thrust front at Sierra de Las Peñas, 
Mendoza, Argentina. Journal of South American Earth Sciences 13:287-292.

COSTA, C., MACHETTE, M., DART, R., BASTIAS, H., PAREDES, J., PERUCCA, L, TELLO, G. Y HALLER, (2000b). Map 
and Database of Quaternary Faults and Folds in Argentina. U.S. Geological Survey Open File Report 00-
0108,75 p. , Denver.

COSTA, C. H., GARDINI, C. E., ORTIZ SUÁREZ, A. E., CHIESA, J. O., OJEDA, G. E., RIVAROLA, D. L., STRASSER, E. N., 
MORLA, P. N., ULACCO, J. H., TOGNELLI, G. C., CARUGNO DURÁN, A. O., VINCIGUERRA, H. M. Y SALES, D.A. 
(2001a). Hoja Geológica, San Francisco del Monte de Oro, 3366-I. Provincia de San Luis. Instituto de Geología 
y Recursos Minerales, Servicio Geológico Minero Argentino. Buenos Aires.

COSTA, C. H., GARDINI, C. E., CHIESA, J. O., ORTIZ SUÁREZ, A. E., OJEDA, G. E., RIVAROLA, D. L., TOGNELLI, G. C., 
STRASSER, E. N., CARUGNO DURÁN, A. O., MORLA, P. N., GUERSTEIN, P. G., SALES, D. A. Y VIN- CIGUERRA, 
H. M. (2001b). Hoja Geológica 3366-III, San Luis. Provincias de San Luis y Mendoza. Instituto de Geología y 
Recursos Minerales, Servicio Geológico Minero Argentino. Buenos Aires.

CRAS (1979). Centro Regional de Aguas Subterráneas, provincia de Mendoza. Investigación inicial del recurso 
hídrico subterráneo, Zona Nororiental. Informe Técnico. 60 págs.

CRIADO, ROQUE P., MOMBRÚ, C. Y RAMOS, V. (1981). Estructura e interpretación tectónica. En: M. Yrigoyen (Ed.). 
Geología y recursos naturales de la Provincia de San Luis, Relatorio 8° Congreso Geológico Argentino: 155-192.

CHIAVAZZA, H. Y PRIETO, M. R. (2008). Estudios arqueológicos en el río Desaguadero. Runa 29. ISSN 0325-1217.
CHIESA, J., STRASSER, E. Y GÓMEZ, D. (2010). Estratigrafía de la cuenca media del río Desaguadero, San Luis, 

Argentina. En: Condiciones paleoambientales y ocupaciones humanas durante la transición Pleistoceno-
Holoceno y Holoceno de Mendoza (Zárate, M., Gil, A. y Neme, G., comps.) Sociedad Argentina de Antropología. 
41-64.

DELETANG, L. (1929). La salina del Bebedero y sus relaciones con el sistema hidrográfico Andino o del Desaguadero. 
Boletín Dirección Nacional de Geología y Minería 47:1-69.

DINGWAL, P. R. (2000). Legislación y convenios internacionales: la integración del Patrimonio Geológico en las 
políticas de conservación del Medio Natural. Patrimonio Geológico: Conservación y Gestión. ITGME. Madrid.

FLORES, M. (1969). El bolsón de Las Salinas de la provincia de San Luis. 4º Jornadas Geológicas Argentinas, Actas 
1:311-327.

GIMÉNEZ, M. E., MARTÍNEZ, M. P. E INTROCASO, A. (1996). Espesores sedimentarios de la Cuenca del Bermejo 



18

(Argentina), obtenidos a partir de anomalías de ‘g’ filtradas con distintos métodos. Revista del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia. Nº 46, 171-186.

GIMÉNEZ, M. E., MARTÍNEZ, M. P. E INTROCASO, A. (1998). Análisis del Inusual Gradiente Gravimétrico horizontal 
entre la cuenca del Bermejo y la sierra de Valle Fértil (provincia de San Juan). Revista Asociación Geológica 
Argentina 53 (3): 416-421.

GONZÁLEZ DÍAZ, E. F. (1981). Geomorfología. En: M. Yrigoyen (Ed.). Geología y Recursos Naturales de la provincia 
de San Luis. Relatorio 8° Congreso Geológico Argentino: 193-236.

GROEBER, P. (1937). Datos geológicos de la provincia de Mendoza. Ministerio del Interior, Comisión Nacional de 
Climatología Ag. Min, VII. Buenos Aires, 39-46.

GUEVARA, M. J. (1984). Estudio sedimentológico de terrenos cuaternarios de la zona del río Desaguadero. Trabajo 
final de Licenciatura Inédito. Universidad Nacional de San Luis. 44 p.

JORDAN, T. E., ISACKS, B., ALMENDINGUER, R. W., BREWER, J. A., RAMOS, V.A. Y ANDO C.J. (1983). Andean Tectonics 
related to geometry of subducted Nazca Plate. Geological Society of American Bulletin 94 (3): 341-361.

MOREIRAS, S. M. Y DEVINCENZI, S. M. (2011). Cap. Geología General en Manifestación General de Impacto 
Ambiental por la construcción de dos azudes sobre el colector Desaguadero (Torres, E. y Sosa, E.compiladores). 
Universidad de Congreso-Gobierno de la provincia de San Luis.

POLANSKI, J. (1954). Rasgos geomorfológicos del territorio de la provincia de Mendoza. Ministerio de Economía, 
Instituto Investigaciones económicas y tecnológicas. Cuadernos de investigaciones y estudios, Mendoza, 
4:4-10.

POLANSKI, J. (1963). Estratigrafía, geotectónica y geomorfología del Pleistoceno pedemontano, entre los ríos 
Diamante y Mendoza. Revista de la Asociación Geológica Argentina XVII (3-4) (1962): 127-349.

PRÁMPARO, M. (1988a). Nuevos aportes a la palinología de San Luis, Formación La Cantera, Cretácico de la 
Cuenca de San Luis, en su localidad tipo. 4° Congreso Argentino de Paleontología y Bioestratigrafía, Actas 
3:41-50.

PRÁMPARO, M. (1988b). Esporas Trilites Levigadas y Apiculadas de la Formación La Cantera (Cretácico de la 
Cuenca de San Luis) en su Localidad Tipo. 4º Congreso Argentino de Paleontología y Bioestratigrafía, Actas 
3:50-62.

RAMOS, V. A., CRITALLINI, E. C. Y PEREZ, D. J. (2002). The Pampean the Central Andes. Journal of South American 
Earth Sciences, (15) 1:59-78.

RODRÍGUEZ, J. (1954). “Estudio hidrogeológico de la zona noreste de Mendoza”. Dirección Nacional de Minería 
(informe inédito), Buenos Aires, 20-110.

RODRÍGUEZ, E. (1966). “Estudio hidrológico del sector nordeste de la Provincia de Mendoza”. Revista Asociación 
Geológica Argentina, XXI (1): 39-60, Buenos Aires.

RODRÍGUEZ, E. Y BARTON, M. (1993). El Cuaternario de la Llanura. En: Geología y Recursos Naturales de 
Mendoza.V.A. Ramos (Ed.). XII Congreso Argentino y II Congreso de Exploración de Hidrocarburos (Mendoza). 
Relatorio, I (14): 173-194.

SEPÚLVEDA, E., LÓPEZ, H. Y FAUQUÉ, L. (2001). Hoja Geológica 3369-II Mendoza. Programa Nacional de Cartas 
Geológicas de la República Argentina (1:250.000). Boletín Servicio Geológico Minero Argentino Nº 252.

SIAME, L. L., BELLIERI, O. Y SEBRIERS, M. (2006). Active tectonics in the argentine Precordillera and western 
Sierras Pampeanas. Revista de la Asociación Geológica Argentina 61 (4): 604-619.

TAPIA, A. (1934). Pilcomayo. Contribución al conocimiento de las llanuras argentinas. Boletín Dirección de Minas 
y Geología nª 40.

THOMAS. W. A. Y ASTINI, R. A. (1996): The Argentine Precordillera: A the Quachita embayment of North American 
Laurentia. Science vol 273:752-757.



19

Capítulo 2: Hidrología del 
río Desaguadero

Eduardo R. Torres1

2.1. El río Desaguadero
Desaguadero es la denominación usada comúnmente en la provincia de Mendoza para identificar al río 

Desaguadero-Salado-Chadileuvú-Curacó-Colorado, el cual también se conoce como “Sistema Desaguade-
ro”. La cuenca de ese río ocupa una franja al oeste del territorio nacional y su superficie es de unos 360.000 
km2, con una extensión de unos 1000 km. Nace al noroeste de la provincia de La Rioja, colectando las aguas 
de los ríos Vinchina, Bermejo y Jáchal. En su recorrido hacia el sur-sureste recibe varias denominaciones. Al 
llegar al límite de las provincias de San Juan, San Luis y Mendoza entra en una zona de hundimiento tectónico, 
dando lugar a la formación de las Lagunas de Guanacache, formando el primer nodo de regulación natural del 
río. Allí confluyen las subcuencas de los ríos Bermejo, San Juan y Mendoza. A partir de ese punto el río recibe el 
nombre de “Desaguadero” ya que desagua esas lagunas. Continúa su recorrido hacia el sur sirviendo de límite 
entre las provincias de San Luis y Mendoza.

Al sur de la localidad de Arco del Desaguadero, recibe las aguas del río Tunuyán, desarrollándose el segundo 
nodo de regulación natural del río, los Bañados del Tunuyán; a partir de allí toma el nombre de “Salado”. Conti-
nuando hacia el sur recibe sucesivamente las aguas de los ríos Diamante y Atuel. Al ingresar este último se forma 
el tercer nodo de regulación natural, los Bañados del Atuel y el nombre del río cambia al de “Chadileuvú”. Más al 
sur, en zonas bajas de la cuenca, el río forma las Lagunas Puelches, este el cuarto nodo de regulación natural. Pa-
sando esta zona, el río, que allí ya se denomina “Curacó”, ingresa al río Colorado (ver Mapa 3 en la página siguiente).

A los fines de este estudio, que tiene por objeto advertir los beneficios que se generarán por la construcción 
de los azudes, es necesario comprender la dinámica del río Desaguadero hasta Arco del Desaguadero. Con esta 
finalidad se analizan, en primer término, dos épocas ocurridas en la historia del río Desaguadero y en las cuencas 
hidrológicas de los ríos que vierten a las Lagunas de Guanacache. Estas dos épocas tienen relación con la existen-
cia o no del desarrollo de áreas cultivadas en las partes altas y medias de las cuencas de los ríos Bermejo, San Juan 
y Mendoza, y con la construcción de embalses reguladores sobre estos ríos.

Antiguamente, a estas Lagunas de Guanacache, ingresaban caudales provenientes de los ríos Bermejo, San 
Juan y Mendoza.

El río Bermejo ha dejado de aportar caudales a las lagunas de Guanacache hace más de 30 años. Además del 
desarrollo de áreas de cultivo en sus afluentes, se han construido los embalses reguladores de Cuesta del Viento 
en las nacientes del río Jáchal, el cual tiene una capacidad de 206 Hm3, y el embalse Cauquenes sobre el río Huaco.

El río San Juan llega esporádicamente a las Lagunas de Guanacache y con sus aguas se han desarrollado ex-
tensas áreas de cultivo en las partes altas y medias de su cuenca. Se ha construido el embalse de Ullúm, que tiene 
una capacidad de regulación de 550 Hm3. Luego se inaugura, en el año 2008, el embalse Caracoles, aguas arriba 
del embalse de Ullúm. En 2015, se termina de construir el Embalse Punta Negra, ubicado entre el embalse Cara-
coles y el de Ullúm, el cual tiene una capacidad de regulación de 500 Hm3.

1.  Departamento de Ciencias Ambientales, Universidad de Congreso, Mendoza. etorres92@yahoo.com.ar. (Con la colaboración de Amílcar 
Álvarez).
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En el caso del río Mendoza, con sus aguas se han desarrollado extensas áreas cultivadas y se ha construido el em-
balse Potrerillos que tiene una capacidad de regulación de 450 Hm3. Vierte sus aguas, en épocas de caudales extraor-
dinarios, al río San Juan. Esto ocurre aguas arriba de la estación de aforo de El Encón, por lo tanto, en esta estación se 
registran los caudales del río San Juan, más el aporte que pudiera ingresar del río Mendoza. La estación de aforo de El 
Encón se encuentra ubicada aguas arriba de las Lagunas de Guanacache.

La primera época se refiere a ríos afluentes –Bermejo, San Juan, Mendoza– cuyas aguas llegaban a las Lagunas de 
Guanacache sin haber sufrido mermas importantes en sus caudales por usos consuntivos o reguladas por embalses. 
La segunda época se refiere a ríos afluentes cuyas aguas son reguladas y utilizadas para usos consuntivos. Ambas 
situaciones, construcción de embalses y usos consuntivos, se han ido incrementando paulatinamente a través del 
tiempo. Según los estudios efectuados por distintos autores, entre ellos Regairaz y otros, las lagunas asociadas al cau-
ce del río Desaguadero han sufrido un continuo proceso de desecamiento debido a tres sucesos que han actuado en 
forma aislada o en conjunto. Esos sucesos son los siguientes:

a. Cambio del clima de toda la región que comprende la amplia cuenca del río Desaguadero, variando paulatina-
mente a un ambiente más árido, con menores precipitaciones.

b. Uso cada vez más intensivo de las aguas de los ríos afluentes al río Desaguadero en sus respectivas cuencas hi-
drológicas, con fines de riego, agua potable, uso industrial y generación hidroeléctrica.

c. Acción erosiva y de transporte de las aguas del río Desaguadero sobre su propio cauce. Esta acción erosiva y de 
transporte ha ido profundizando el cauce, bajando su nivel de base y construyendo un nuevo cauce, topográficamen-
te más bajo, que ha ido drenando paulatinamente las antiguas lagunas existentes. Esta acción erosiva es retrocedente.

Mapa 3. Hidrografía del 
sistema Desaguadero (IGA. 
Cartografía: Belén Guevara)
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No se puede actuar sobre el primero de los sucesos porque no es posible restablecer el clima de la región. El 
clima ha cambiado por razones naturales, dando como resultado que la zona que cubre la cuenca del río tenga 
un clima más seco, con menores precipitaciones.

Los estudios científicos anuncian que en Mendoza se producirán nuevamente cambios en el clima, dando 
como resultado una disminución de las precipitaciones níveas en la cordillera durante el invierno y un aumento 
de las lluvias en el llano durante el verano. Al mismo tiempo, las temperaturas se incrementarán gradualmente, 
sobre todo en la cordillera, algo que provocará un acelerado derretimiento de los glaciares.

Tampoco resulta posible actuar sobre la segunda de las causas señaladas, ya que habría que desafectar usos 
actuales del agua en las subcuencas de los ríos afluentes: Bermejo, San Juan y Mendoza, con lo cual se produci-
rían daños irreversibles que afectarían a las poblaciones involucradas.

Sobre la tercera de las causas es posible actuar ya que, si se restituyen cierres naturales que antes existían, se 
podrá disminuir la acción erosiva del río, evitando la continua profundización de su cauce. El efecto de la res-
titución de los cierres tendrá influencia en los sectores aledaños a las lagunas temporarias que se rehabiliten.

Analizada la situación desde estos puntos de vista, solo aparece como viable la restauración de cierres para 
que las aguas se embalsen. Estos cierres serán más efectivos si se construyen en los mismos sitios donde anti-
guamente existían porque allí las formaciones geológicas tienen mayor resistencia a la erosión.

Los relictos de esos antiguos cierres y de las lagunas que existían se aprecian en el campo y en las imágenes 
satelitales y fotos aéreas que cubren la zona de trabajo.

Actualmente el río Desaguadero, en el punto de aforo de Arco del Desaguadero, lleva muy poca agua, sin 
embargo, los azudes propuestos aguas arriba pueden lograr el objetivo de juntar agua. El agua puede provenir 
de los excedentes que arrojen los usos establecidos en las partes altas y medias de los ríos afluentes, o por las 
lluvias que puedan ocurrir.

2.2. Los caudales
Durante la primera época considerada, los caudales que llegaban a las Lagunas de Guanacache eran consi-

derables y respondían a ríos de régimen nival.
En el estudio realizado por la Universidad de Buenos Aires en la cuenca del río Desaguadero se indica que, 

debido a la influencia de las Lagunas de Guanacache, existe un retardo en los hidrogramas de caudales medios 
del río Desaguadero respecto de los ríos afluentes, en el sentido del movimiento de sus aguas (Gráfico 1).

Gráfico 1. Capacidad reguladora 
de las Lagunas de Guanacache. 
Fuente: UBA (2009)
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En el periodo que va de 1941 a 1946 existe coincidencia en la toma de datos en las estaciones de aforo de 
los ríos afluentes hasta las Lagunas de Guanacache y en Arco del Desaguadero (UBA, 2009). Para esa época de 
registro de caudales, ninguno de los ríos afluentes tenía embalses reguladores en sus cauces aguas arriba de 
las estaciones de aforo. Es por eso que los hidrogramas de los ríos Jáchal (cuenca del río Bermejo) San Juan y 
Mendoza son característicos de los ríos de régimen nival. El río Jáchal con aforo en Estación Pachimoco; el río 
San Juan en Estación Km 47,3; el río Mendoza en la Estación Cacheuta y el río Desaguadero en la Estación Arco 
del Desaguadero.

En ese estudio de la UBA se comparan los hidrogramas de caudales medios mensuales de los ríos Jáchal, San 
Juan y Mendoza con respecto al hidrograma que surge de los aforos en Arco del Desaguadero. Se advierte una 
reducción del caudal pico del río San Juan (57%) y del río Mendoza (50%), no así del río Jáchal que aumenta 
(83%). Además de un achatamiento de las curvas de caudales, se observa un retardo en el registro de los cau-
dales pico. Esos retrasos en Arco del Desaguadero son de dos meses para el caso del río San Juan y de un mes 
para los casos de los ríos Mendoza y Jáchal. El retardo en el registro de los caudales pico y el achatamiento de las 
curvas son debido, principalmente, al efecto de las Lagunas de Guanacache, al uso del agua en las cuencas altas 
y medias de los ríos Jáchal, San Juan y Mendoza y al recorrido que hace el agua entre los puntos de aforo. Vale 
decir que la sumatoria de las causas enunciadas da como resultado la curva de caudales del río Desaguadero en 
Arco del Desaguadero.

En la Tabla 1 se muestra los promedios mensuales de los aforos realizados durante el periodo 1941-1946 en 
las estaciones de aforo Pachimoco (río Jáchal), Cacheuta (río Mendoza), Kilómetro 47,3 (río San Juan), y Arco del 
Desaguadero (río Desaguadero).

Tabla 1. Capacidad reguladora de las Lagunas de Guanacache. Fuente: UBA (2009)

PERIODO 1941 - 1946

Río Estación Caudal módulo
[m3/seg]

Caudal pico
[m3/seg]

Tiempo pico ∆Qpico

Jachal Pachimoco 18,31 40,74 enero 83%

Mendoza Cacheuta 57,38 149,58 enero -50%

San Juan Km 47,3 90,72 173,42 diciembre -57%

Desaguadero Arco del 
Desaguadero

31,57 74,66 febrero
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En el Gráfico 2, se muestra en forma cronológica los caudales mensuales en las estaciones de aforo conside-
radas (en el periodo de 1941-1946) de coincidencia en la toma de datos.

Gráfico 2. Caudales medios mensuales. Fuente UBA (2009)

Se aprecia aquí que los hidrogramas anuales de los ríos Jáchal, San Juan y Mendoza tienen un solo pico de 
caudales máximos, característicos de los ríos de régimen nival, que nacen en la cordillera de los Andes. En los 
casos de los ríos Jáchal y Mendoza, ese pico se observa durante enero y en el río San Juan, en el mes de di-
ciembre. En el caso del hidrograma en Arco del Desaguadero se observa dos picos máximos, no de la misma 
magnitud, que desdibujan el hidrograma característico de los ríos que forman el río Desaguadero. El primer 
pico máximo se presenta desplazado dos meses respecto al del río San Juan y un mes respecto a los de los ríos 
Jáchal y Mendoza. El segundo pico máximo, de menor magnitud, se observa desplazado tres meses respecto de 
los anteriores. En algunos casos, el pico máximo en Arco del Desaguadero no es tal, en cambio se observa que 
durante varios meses el caudal es mayor que el resto de los meses.

Este fenómeno responde, como ya se ha descrito, a varias causas, uso de aguas en las cuencas altas y medias de 
los ríos considerados, al efecto amortiguador de las Lagunas de Guanacache y al tránsito del agua en sus cauces.

Se comprueba que las Lagunas de Guanacache se comportan como un embalse regulador de caudales, cola-
borando en el achatamiento del pico máximo de caudales y entregando el agua en forma más uniforme.

Al ingresar agua al humedal de Guanacache, se generan procesos de infiltración y evapotranspiración. El 
agua infiltrada pasa a formar parte de la reserva de agua subterránea del humedal. En ese carácter, el agua flu-
ye por el subsuelo a velocidades mucho menores que si escurriera por la superficie. La evapotranspiración que 
se produce en el humedal depende de la superficie cubierta por vegetación y de la superficie que se encuentra 
desnuda. Ambas superficies varían periódicamente.

En esta primera época se registran caudales importantes en el río Desaguadero en Arco del Desaguadero. 
La Tabla 1 indica que el módulo del río, en el periodo considerado fue de 31,57 m3/seg y el caudal pico de 74,66 
m3/seg. Esta situación lleva a considerar que por el cauce del río Desaguadero escurrían caudales importantes y 
esos caudales importantes eran reforzados por avenidas temporarias. Estos caudales extraordinarios actuaban 
en el sentido de inundar las costas del río y lavar su lecho, arrastrando aguas abajo los depósitos salinos que 
pudieran existir en el cauce.

En la segunda época, los caudales de los ríos afluentes a las Lagunas de Guanacache se han visto influencia-
dos por las causas que se han señalado anteriormente.

Con hidrogramas modificados por los usos consuntivos del agua en sus respectivas cuencas y la construc-
ción de embalses reguladores, el caudal de agua que actualmente ingresa a las Lagunas de Guanacache y que 
luego escurre por el cauce del río Deaguadero se ha modificado. Este caudal es mucho menor y más uniforme, 
perdiéndose el efecto que producían las periódicas crecidas del río, que cumplían una acción benéfica para el 
sector del río que nos ocupa.
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Actualmente a la estación de aforo de El Encón solo ingresan pequeños caudales provenientes del río San 
Juan, que suma esporádicamente caudales del río Mendoza.

A la estación de Arco del Desaguadero llegan los aportes del río Desaguadero y los caudales temporarios de 
los arroyos que vierten sus aguas directamente al cauce del río Desaguadero, ya sea los que nacen en territorio 
de San Luis como en Mendoza, en el recorrido que va desde las Lagunas de Guanacache y Arco del Desaguadero.

Analizando la información satelital, se advierte que existen algunos ingresos de agua provenientes de cauces 
temporarios por ambas márgenes. No se tiene registros de esos aportes extraordinarios.

Los aforos realizados en Arco del Desaguadero por la Secretaría de Recursos Hídricos de la Nación, a través 
de EVARSA, indican que el caudal actual del río Desaguadero es muy pequeño y variable. Esta empresa toma 
los caudales diarios en El Encón, Arco del Desaguadero y Canalejas. Estos puntos de aforo no se han medido con 
continuidad, existiendo periodos de tiempo sin registros o con datos aislados que no pueden ser comparados.

Durante el periodo 01/07/2009 y 01/06/2010 se ha tomado registros conjuntamente en El Encón, Arco del 
Desaguadero y Canalejas, con los cuales se ha elaborado el Gráfico 3.

Gráfico 3. Comparación de caudales medios. Fuente de datos hidrológicos: SsRH

Este gráfico indica que en el periodo considerado los caudales medios mensuales en Arco del Desaguadero 
son siempre menores a los registrados en El Encón. Esa diferencia es debida a un consumo de agua entre esos 
puntos por procesos de infiltración y evapotranspiración en las Lagunas de Guanacache y, en el tramo del río, 
entre los puntos de aforo. No se han encontrado estudios que indiquen la capacidad de regulación de las La-
gunas de Guanacache, ni el consumo de agua debido a procesos de evapotranspiración en el cauce y zona de 
influencia. Así mismo este gráfico indica que como consecuencia del ingreso del río Tunuyán y del río Diamante 
al sistema del río Desaguadero, aguas debajo de Arco del Desaguadero, los caudales medios mensuales aumen-
tan entre Arco del Desaguadero y Canalejas. Influye aquí el denominado segundo nodo de regulación natural 
del río Desaguadero correspondiente a los bañados del Tunuyán, que se señala en el estudio de la UBA (2009).

En el Gráfico 4, elaborado en base a los datos de caudales medios mensuales registrados en El Encón por 
EVARSA para la Subsecretaría de Recursos Hídricos de la Nación, entre abril del 2008 y junio de 2011, se advierte 
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que estos han tenido una alta variabilidad y, a partir de noviembre de 2009, se han reducido considerable-
mente. Desde esta última fecha, el caudal medio mensual del río no ha superado el valor de 5 m3/seg. El último 
registro, correspondiente al mes de junio de 2011, arroja un caudal medio mensual de 1,828 m3/seg.

Gráfico 4. Caudales mensuales medios “El Encón”. Fuente de datos hidrológicos: SsRH

Esa tendencia decreciente en los caudales del río Desaguadero también se muestra en el diagrama siguiente 
(ver Gráfico 5), el cual ha sido construido con datos del caudal medio diario en El Encón y Arco Desaguadero 
para un año calendario, suministrados por la Subsecretaría de Recursos Hídricos de la Nación. Se advierte cla-
ramente que la perdida de caudal en ese tramo es significativa y se mantiene prácticamente en forma continua 
y con una tendencia decreciente para los ingresos.

Gráfico 5. Hidrograma río Desaguadero “Encón-Desaguadero”. Fuente de datos hidrológicos: SsRH
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2.3. Los azudes
Los azudes se ubican entre el límite tripartito San Juan-San Luis-Mendoza (Lagunas de Guanacache) y el cruce 

del río Desaguadero con la Ruta Nacional 7 (Arco del Desaguadero). Vale decir que los azudes se construirán aguas 
abajo del primer nodo de regulación natural del río.

De acuerdo con el trabajo desarrollado por San Luis Agua, Sociedad del Estado (San Luis), el azud sur se encuen-
tra a 3 km al norte del Arco del Desaguadero, y el azud norte, a 23 km de ese sitio. Las capacidades de las lagunas 
que se rehabilitarán como consecuencia de la construcción de los azudes tienen 3,1085 Hm3, la del norte y 5,77 
Hm3, la del sur; capacidades ambas calculadas a las cotas de las bases de los respectivos aliviaderos, vale decir cota 
457 msm para el norte y cota 456 msm para el sur.

Como se ha señalado, todas las lagunas asociadas al cauce del río Desaguadero han sufrido un paulatino pro-
ceso de desecamiento, sobre todo hacia fines del siglo XIX, con lo cual se han perdido sistemas de humedales de 
mucha importancia. La construcción de los azudes permitirá rehabilitar antiguos humedales. Esta rehabilitación 
está sugerida continuamente, desde hace mucho tiempo, en distintas publicaciones. El Ing. Galileo Vitali, en su 
obra Hidrología Mendocina, publicada en el año 1940, planteaba varias soluciones para “reabastecer las Lagunas 
de Guanacache”.

Este autor señalaba que era necesario reabastecerlas para poder mantener en esos sitios a las poblaciones 
aborígenes que aún vivían en la zona. Indicaba que si se les continuaba quitando el agua, se les quitaba el sustento 
y, por lo tanto, deberían emigrar, dejando despoblada una parte del territorio provincial.

Los azudes son la solución actual posible a un antiguo requerimiento, vale decir la rehabilitación de lagunas 
temporarias que antes existían. Con estos dos azudes se pretende juntar agua que actualmente escurre por el 
río Desaguadero aguas abajo del Arco del Desaguadero, con el compromiso expreso de no hacer uso consuntivo 
del agua.

Los azudes se construirán en los sitios donde el cauce del río se estrecha y donde antiguamente existían cierres 
naturales. Esos cierres naturales se encontraban en lugares donde las formaciones geológicas existentes tenían 
mayor consistencia que su entorno y eran más resistentes a la acción erosiva del agua del río.

Una vez terminada la construcción de los azudes, se comenzará el proceso de llenado de las lagunas tempo-
rarias. Una vez que las lagunas se llenen, el agua seguirá pasando para no interrumpir el escurrimiento natural 
del río.

Las lagunas temporarias tendrán distintas áreas inundadas, de acuerdo al caudal de agua que traiga el río 
Desaguadero y al programa de almacenamiento de agua que pueda aplicarse a las lagunas.

La variación en los niveles de agua de las lagunas actuará en el sentido de inundar distintas áreas, desde la cota 
máxima dada por el fondo de los vertederos respectivos (cota 456 msm cierre sur y cota 457 msm cierre norte) 
hasta la cota mínima, dada por el fondo del cauce. En el caso del cierre sur, la superficie inundada máxima normal 
será de 517 ha, y en el caso del cierre norte la superficie inundada máxima normal será de 615 ha. La variación en 
los niveles de agua de las lagunas será similar a la variación que se producía cuando existían los cierres naturales y 
las lagunas respondían a la dinámica natural del río Desaguadero. Serán lagunas poco profundas y muy extensas.

Entre los niveles de agua del río o de las lagunas y los niveles de agua subterránea en ambas márgenes del río 
existe una relación directa, que proviene del hecho de que las formaciones geológicas de los bordes y la base del 
río son permeables.

Cuando el río o las lagunas actúen como influentes, el agua penetrará en las formaciones de los bordes, y cuan-
do el río o las lagunas actúen como efluentes, el agua que estuviere almacenada tenderá a salir y escurrir por el 
cauce. Este proceso será muy lento, ya que las permeabilidades registradas en los ensayos de campo son muy 
pequeñas.

Tanto durante el periodo de llenado de las lagunas, como durante su operación, no se interrumpirá el flujo de 
agua del río Desaguadero, ya que aguas abajo de los azudes existen usuarios de esas aguas.
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2.4. La salinidad del agua
El sistema hídrico del río Desaguadero está sometido a ciclos de alta variabilidad hidrológica temporal con 

influencia espacial significativa. Esta situación se traslada a la salinidad y composición química, estableciéndose 
una interacción entre las sales disueltas en el agua que ingresan por El Encón y la depositada en los sedimentos 
fluviales de las terrazas del río. Estas terrazas se humedecen almacenando agua en sus poros y, al retirarse el río, 
se ven sometidas a un proceso de evaporación con acumulación de sales que pueden ser devueltas al río cuando 
este último aumenta su caudal.

A efectos de conocer el estado hidroquímico del río para un determinado instante, se efectuaron registros de 
salinidad en los sitios donde se proyecta construir los azudes.

Se pudo constatar un nivel de salinidad muy elevado, el cual expresado como conductividad eléctrica especí-
fica fue de 81.000 μS/cm para el azud sur y de 71.100 μS/cm para el azud norte. Con diferencia de algunos días se 
midieron para la entrada del río en El Encón valores del orden de los 2.100 μS/cm de salinidad. Esos valores indican 
que la variabilidad de salinidad en el tramo de río Desaguadero que se estudia es muy alta.

Es de esperar que en periodos hidrológicos pobres se tengan salinidades extremadamente elevadas –pudien-
do ser menores en períodos húmedos– que pueden oscilar entre los 2.000 y 81.100 μS/cm.

La salinidad del agua en el tramo del río considerado varió espacialmente entre el ingreso y la salida entre 
2.000 y 81.000 μS/cm aproximadamente. Estos valores indican el alto nivel de salinidad alcanzado, con un pre-
dominio neto de cloruro y sodio con relación al total de iones disueltos.

Durante el desarrollo del presente estudio se extrajo cinco muestras de agua en el cauce del río Desaguadero 
en estaciones provisorias ubicadas en los sitios donde se proyecta la construcción de los azudes y en El Encón.

Imagen 4. Margen 
derecha en el Encón

Imagen 5. Margen derecha 
en Puesto Agüero

Imagen 6. Margen derecha en San Miguel
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Las muestras fueron procesadas en el laboratorio químico de aguas del IADIZA-CCT CONICET Mendoza, 
donde se les efectuaron determinaciones analíticas de iones principales (calcio, magnesio, sodio, potasio, car-
bonato, bicarbonato, sulfato y cloruro) y de parámetros fisicoquímicos (conductividad eléctrica, dureza total, 
pH y sólidos disueltos). Los datos analíticos y los cálculos de miliequivalentes por litro de los iones principales 
se volcaron en la siguiente planilla (Tabla 2).

Composición química del río Desaguadero: tramo Encón-Desaguadero

Muestra Fecha de 

muestreo

Q inst. 

m3/s

C. E. E. 

mS/cm

pH D. total 

mg/l CO3CA

S. disueltos 

mg/l

R. seco mg/l

Sitio de futura construcción azud sur 11/07/2011 0,003 81000,00 7,10 900,00 49279,00 56100,00

Sitio de futura construcción azud norte 11/07/2011 0,003 70100,00 7,09 S/D 42333,00 49120,00

Sitio de futura construcción azud sur 16/08/2011 S/D 13300,00 7,14 210,00 8041,00 9312,00

Estación de aforo Arco Desaguadero 16/08/2011 S/D 13870,00 7,16 185,00 7896,00 9709,00

Estación de aforo Encón 11/07/2011 0,013 2100,00

Frente Puesto Agüero 11/07/2011 0,013 1970,00

Frente localidad San Miguel 11/07/2011 0,013 1980,00

Muestra
Fecha de 

muestreo

Iones principales en mg/litro

Ca++ Mg++ Na+ HCO3 SO4
= Cl-

Sitio de futura construcción azud sur 11/07/2011 1400,00 1337,00 14720,00 1870,00 3120,00 26802,00

Sitio de futura construcción azud norte 11/07/2011 1200,00 1216,00 12880,00 1464,00 2976,00 22543,00

Sitio de futura construcción azud sur 16/08/2011 600,00 145,92 2070,00 244,00 1560,00 3408,00

Estación de aforo Arco Desaguadero 16/08/2011 540,00 121,00 2139,00 244,00 1339,00 3496,00
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Tabla 2. Planillas de datos analíticos. Fuente: Laboratorio de Análisis 
Químico – IADIZA-CCT CONICET Mendoza

Los análisis químicos efectuados son indicativos de la gran variabilidad hidroquímica temporal que tiene 
ocurrencia, en lapsos muy breves, dentro del ciclo hidrológico. La muestra extraída el 14 de julio de 2011 con 
una salinidad de 81.000 μS/cm, expresada en términos de conductividad eléctrica específica y de 49.279 mg/l 
de sólidos disueltos, representa una salmuera donde el 83% de los iones en solución están representados por 
cloruros y sodio.

La salinidad del río Desaguadero, alcanzada en esa oportunidad, es superior a la salinidad media del agua de 
mar. El caudal medio diario medido por EVARSA SA en el Arco Desaguadero fue de 0,003 m3/s. El aporte que 
recibía simultáneamente el río Desaguadero al norte del sistema lagunar, a partir del río San Juan en El Encón, 
fue de 0,013 m3/s, con una salinidad de 2.100 μS/cm. Un balance de ese día indica una pérdida de 0.010 m3/s en 
el tramo comprendido en el área de estudio y un incremento de salinidad del orden de 3.860%.

El balance del día de inspección da una pérdida de caudal del orden del 76% en el tramo del río considerado. 
El proceso de concentración que sufre el sistema de humedales tiene un efecto de saturación de sales disueltas 
que provoca un proceso de precipitación selectivo. A partir de aguas sulfatadas cálcicas provenientes del río 
San Juan, como consecuencia de la salinización por evaporación comienzan a precipitar carbonatos y sulfatos 
de calcio, quedando en solución principalmente cloruro de sodio.

Como consecuencia, los sustratos de base y de borde del sistema hídrico lagunar contienen gran cantidad 
de sales solubles que cíclicamente pasan a solución y precipitan. La terraza pluvial del río, cuando se satura in-

Muestra
Fecha de 

muestreo

Iones principales en meq/litro

Ca++ Mg++ Na+ HCO3 SO4
= Cl-

Sitio de futura construcción azud sur 11/07/2011 69,9 110,0 640,0 30,7 65,0 755,8

Sitio de futura construcción azud norte 11/07/2011 59,9 100,0 560,0 24,0 62,0 635,7

Sitio de futura construcción azud sur 16/08/2011 29,9 12,0 90,0 4,0 32,5 96,1

Estación de aforo Arco Desaguadero 16/08/2011 26,9 10,0 93,0 4,0 27,9 98,6

Muestra
Fecha de 

muestreo

Iones principales en % meq/litro

Ca++ Mg++ Na+ HCO3 SO4
= Cl-

Sitio de futura construcción azud sur 11/07/2011 4,2 6,6 38,3 1,8 3,9 45,2

Sitio de futura construcción azud norte 11/07/2011 4,2 6,9 38,8 1,7 4,3 44,1

Sitio de futura construcción azud sur 16/08/2011 11,3 4,5 34,0 1,5 12,3 36,3

Estación de aforo Arco Desaguadero 16/08/2011 10,3 3,8 35,7 1,5 10,7 37,9
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vadida por crecidas esporádicas contiene un potencial importante de sales que, al evaporarse el agua, quedan 
contenidas en el medio sólido como cloruro de sodio y sulfato de calcio. De esta forma se repiten los ciclos de 
sales que se incorporan al agua por lavado.

La muestra extraída del río Desaguadero el 11 de agosto de 2011 en el sitio del azud sur tiene una composición 
química propia y característica de salmueras altamente salinas, con participación mayoritaria de cloruro de 
sodio en solución. La muestra extraída el 16 de agosto de 2011 arroja una salinidad de 13.300 μS/cm, con carac-
terísticas netamente clorurada sódica con el 71% del total de los iones.

2.5. Los beneficios de los azudes
Los humedales que se rehabilitarán con la construcción de los azudes serán áreas de alta productividad y 

diversidad biológicas, los cuales proporcionarán importantes ambientes para el hábitat silvestre y la recreación 
del hombre. Pueden afectar la hidrología local al actuar como un filtro, reteniendo y almacenando metales 
pesados y otros contaminantes, como Hg, y sirviendo como amortiguadores de crecidas. Los suelos del hume-
dal funcionan como sumideros de sulfatos, nitratos y sustancias tóxicas, que pueden ser liberados durante las 
inundaciones o períodos calurosos secos.

Los humedales se desarrollan naturalmente como respuesta a las características morfológicas e hidrológicas 
del relieve. Su evolución puede ser afectada por factores externos tales como el cambio climático, procesos del 
paisaje o actividad humana. La extensión areal, distribución y estructuras interna y superficial de un humedal 
pueden ser alteradas por muchos procesos, tales como deposición de sedimentos orgánicos e inorgánicos, ero-
sión y una hidrología cambiante.

Las relaciones hidrológicas juegan un rol clave en los procesos del humedal y en la determinación de su 
estructura y crecimiento. Diferentes humedales tienen un hidroperíodo característico, o patrón estacional de 
niveles de agua, que define la elevación o descenso de los niveles de agua superficiales y subsuperficiales. Un 
geoindicador importante es el balance de agua de un humedal, el cual vincula los aportes de agua, el escurri-
miento, la precipitación con las pérdidas por drenaje, recarga, evaporación y transpiración. Los cambios anua-
les o estacionales en la extensión de los niveles de agua afectan la biota superficial visible, los procesos de 
descomposición, las tasas de acumulación y las emisiones de gas. Tales cambios pueden producirse como res-
puesta a una variedad de factores externos como: fluctuaciones en las fuentes de agua, clima o usos de la tierra.

Las aguas que fluyen desde los humedales son químicamente distintas de las que fluyen hacia ellos debido a 
una gran variedad de reacciones físicas y químicas que tienen lugar a medida que el agua atraviesa materiales 
orgánicos, tales como turba, lo que provoca que ciertos elementos (por ejemplo, los metales pesados) sean 
retenidos y otros (como los compuestos orgánicos disueltos, ácidos húmicos) sean movilizados. En el sistema 
Desaguadero los humedales son de suma importancia para la biodiversidad, el cambio climático y las activida-
des humanas locales.
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Capítulo 3: Biodiversidad
Heber Sosa1

3.1. Historia natural de Guanacache y del río 
Desaguadero

Solo quien haya intentado alguna vez hacer un croquis o un mapa de las Lagunas de Guanacache podrá vi-
sualizar realmente la idea de complejo. Ante la pregunta de estudiantes y entusiastas de cómo es o cómo fueron 
realmente estas lagunas, en realidad nos quedamos sin una respuesta satisfactoria, ya que graficar una forma o 
identificar el sistema con algún bosquejo aproximado de lo que son estos humedales, realmente, es una práctica 
imposible. Solo podremos orientar a los observadores sobre cuál es su ubicación relativa, remarcando el recorrido 
de los ríos Mendoza y San Juan y, a partir desde donde ellos se juntan, dibujar un par de garabatos simulando zonas 
anegadas, bañados y lagunas, antes de culminar con el trazo seguro y definido hacia el sur del río Desaguadero.

Los autores más osados indican el sector de lagunas con rayas pequeñas referenciándolo como zonas ane-
gadas o pantanosas. Y la cartografía difiere en la denominación de las distintas formaciones según el autor. Y, 
notablemente, nos pasa cada vez que en el campo estamos frente a una de las cualesquiera de las lagunas del 
sistema, el baquiano lugareño que nos acompaña con mucho orgullo nos señala… “esta es la verdadera laguna de 
Guanacache”.

Para clarificar la gran confusión que produce al considerar los diversos autores que tratan este tema, acer-
ca de la denominación de las distintas lagunas, Elena Abraham y María del Rosario Prieto (1981) (dos estudiosas 
dedicadas a entender los cambios que han sufrido estas lagunas en el tiempo), con buen criterio, denominan e 
identifican claramente dos sectores lacunares bien definidos: el oriental (río San Juan, derrames del Bermejo y 
Desaguadero-Salado) y el nordoccidental (ríos Mendoza-San Juan y arroyos Leyes-Tulumaya).

De todos modos, esto no es un problema de los especialistas. Si buscamos otras lagunas de la región en el 
mapa, las encontraremos perfectamente dibujadas, denominadas y con formas que coinciden con la realidad.

El problema se nos presenta, por un lado, porque muchas de las lagunas del sistema guanacachino se consi-
deran extinguidas, y en las imágenes satelitales se observan solo secos y blanquecinos fondos lacunares que a 
nadie se le ocurriría dibujar como lagunas activas; y, por otro lado, porque si observamos imágenes satelitales 
de al menos dos o tres años consecutivos, veremos que las zonas anegadas y a veces los cursos de agua cambian 
considerablemente de forma o de rumbo.

Las innumerables variaciones del ecosistema, tanto el acuático como el terrestre contenedor, causadas todas 
ellas por el factor “dinámico” que ya describimos anteriormente, más las diversas manifestaciones hidrológicas 
que pueden presentarse en el terreno expresadas en variadas fisonomías paisajísticas moduladas según la rea-
lidad geográfica que el ambiente ofrece en cada ciclo, hace que cada vez que vamos al campo encontremos una 
laguna diferente.

Para dar un ejemplo, durante el año 1998, se realizó un mapeo tentativo de las lagunas que forman el grupo de 
las del Rosario (en el distrito del mismo nombre), a través de fotografía aérea y campañas por tierra. Los croquis 
que de allí surgieron no coinciden en lo más mínimo con las formas que hoy puedan adoptar las lagunas luego de 
llenarse (Sosa et ál., 1998).

1.  Profesor de Introducción a la Ecología, Ecología de las Poblaciones y Evaluación y Manejo de los Recursos Naturales, Universidad de 
Congreso, Mendoza. Coordinador de la Tecnicatura Superior en Conservación de la Naturaleza, IEF, 9-016, Mendoza.
sosafabre@yahoo.com.ar.
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Durante el año 1992, tuve la última oportunidad de realizar un croquis aproximado de la Laguna Guaquinchay 
a través de recorridos en el terreno y en canoa. Pero luego de las obras de limpieza y canalización del puente 
carretero de la Ruta 142, a la altura de Asunción, cambió de forma la laguna hasta desaparecer totalmente. Hoy 
el río se encuentra a unos cuatro metros del nivel de base de lo que fue el espejo de agua (Sosa, 1992).

Por más cambiantes que sean, las Lagunas de Guanacache se consideran un complejo lacunar porque co-
rresponden a un verdadero sistema de lagunas y bañados encadenados a través de distintas escorrentías su-
perficiales que bañan gran parte de la planicie en los bordes norte y noreste de la provincia de Mendoza. Cuenta 
con espejos de agua dulce y salada de distintas profundidades y estructuras, con canales naturales que interco-
nectan las lagunas, arroyos, vertientes y cursos meandrosos de los ríos que alimentan el sistema.

Quien tiene la autoría originaria de esta formación es el gran Sistema Hidrológico Andino. Esta red hidrográ-
fica, a la que Miguel Marzo y Héctor Arias (1975) dedicaron un capítulo aparte en la Geografía Argentina, tiene 
enorme importancia regional al formar, en un ambiente de extrema aridez, oasis de notoria fertilidad, y en 
donde el hombre ha modificado profundamente el paisaje primitivo. Estas formaciones constituyen lo que se 
ha dado por llamar “oasis ricos” de la Argentina, siendo los de Mendoza y San Juan los más típicos.

Según estos mismos autores, a este sistema hídrico se lo denomina indistintamente Sistema Hidrológico 
Andino o del Desaguadero; en el primer caso se hace referencia al origen de los principales ríos que nacen en los 
altos cordones de la cordillera de los Andes; en el segundo, al tramo principal del gran colector que con rumbo 
submeridional recoge caudales, y lleva distintos nombres según la zona o provincia que atraviesa.

Los ríos Mendoza, San Juan, y antiguamente de los Desagües del Bermejo son sus principales afluentes. Estos 
sistemas fluviales, bajan de las montañas a través de complejos sistemas de arroyos y vertientes que recar-
gan sus lechos con agua de deshielo. Finalmente, toda el agua desemboca en una gran planicie aluvional que 
comienza en el extremo norte de la Precordillera y avanza descendiendo sinuosamente hasta inundar la gran 
Llanura de la Travesía.

Es un sistema exorreico debido a que sus aguas terminan en el mar. Las lagunas descargan sus aguas inicial-
mente en el río Desaguadero cuyo lecho corresponde al límite este entre las Provincias de Mendoza y San Luis.

Luego de que el río Tunuyán (Mendoza) termina su recorrido en el Desaguadero, este cambia de nombre y se 
convierte en el río Salado, el cual, continuando su drenaje hacia el sur, descarga en un amplio sistema de baña-
dos denominado bañados del Atuel, que se comienzan a formar en el sureño departamento de General Alvear 
(Mendoza) y terminan por desarrollarse más ampliamente en la vecina provincia de La Pampa.

Finalmente, las aguas de los bañados del Atuel son colectadas por el río Chalideuvú o Curacó. Este último 
constituye el tramo inferior de todo el sistema y es a través del cual las aguas de las altas cuencas cordilleranas 
terminan su recorrido en el río Colorado, el cual vuelca sus aguas continentales al Océano Atlántico al sur de 
Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires.

En realidad, toda esta red, y sobre todo el sector colector del Desaguadero, en la actualidad se encuentra 
ciertamente deprimida, constituida por barrancones generalmente secos o con efímeros cursos de agua dis-
continuos alimentados por esporádicos eventos pluviales locales.

En años hidrológicos buenos, como los que ocurrieron durante la temporada estival de los años 1972 y 1973, 
debido a copiosas nevadas en cordillera, se generaron caudales que alcanzaron a llenar a las Lagunas de Gua-
nacache, los bañados del Atuel y los ríos Desaguadero y Salado, aunque sin llegar al colector final del sistema, 
alcanzó a llenar las planicies lacunares de la vecina provincia de La Pampa (Marzo y Arias, 1975).

3.1.1. Antecedentes de estudios
A nivel general, comenzando desde lo asegurado por el Ingeniero Virgilio Roig (1965) respecto a la falta de 

trabajos que traten la problemática de la fauna en general, en Elenco Sistemático de Mamíferos y Aves de la 
Provincia de Mendoza, se contaba en esa época solamente con los estudios de J. Yepes en la primera mitad del 
siglo XX referido a los mamíferos de Mendoza (1936, 1937) y con los trabajos sobre las aves de Mendoza de Fon-
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tana (1908) y de Carlos Reed (1914, 1915, 1916, 1921) y otros trabajos generales que hablaban de la distribución y 
la ecología de la fauna argentina y chilena.

Desde estos inicios a la fecha se ha ido sumando una importante cantidad de información especializada, con 
estudios dirigidos a grupos o taxas (estudios de poblaciones o comunidades) o trabajos referidos a especies en 
particular más que a la totalidad de los vertebrados, tal como inventarios, listas o mapas de distribución.

A excepción de algunas recientes publicaciones de interés didáctico de gran utilidad para el conocimiento 
de nuestra fauna, en 1997 aparece el libro Vertebrados de Mendoza y sus adaptaciones al ambiente árido, de los 
autores Prof. Fernando Videla, Prof. María Rosi, Dra. Silvia Puig y Prof. Mónica Cona, pertenecientes a la Unidad 
Ecología Animal, IADIZA (CONICET) Mendoza. Luego, en 1999, la Fundación Cullunche edita Fauna y Flora de 
Mendoza y en el mismo año el Ministerio de Ambiente y Obras Públicas en conjunto con la Dirección general de 
Escuelas editan el libro Guía de Educación Ambiental. Flora y Fauna de Mendoza, con la participación de varios 
autores e investigadores de instituciones locales. Finalmente, en el año 2001 aparece otro libro dedicado al de-
sierto: La vida en las zonas áridas. El desierto mendocino de la Dra. Claudia Campos y la Prof. María del Carmen 
De Pedro del IADIZA y Dirección General de Escuelas, respectivamente.

3.1.2. Bibliografía mamíferos y aves
En lo referente a los mamíferos y las aves para la región, se cuenta con los aportes de Virgilio Roig 

(1962,1965,1972); Roig V. y Julio R. Contreras (1975); Contreras (1979a, 1979b, 1980a, 1980b y 1980c); Contreras 
y Hoy (1980); Contreras y Rosi (1980a, 1980b, 1980c, 1981); Contreras y Fernández (1980); Massoia (1981); Rosi 
(1983); Ojeda (1989); Rosi, Puig, Videla, Madoeri y V. Roig (1992); Rosi, Scolaro y Videla (1992); Blendinger y Gonnet 
(1996); Blendinger (1997, 1998); Videla, Rosi, Puig, Cona (1998); Marone (1990, 1991, 1992, 1992a); Pescetti y Olrog 
(1991); Pescetti (1994a, 1994b, 1994c); Sosa (1992, 1992a, 1994, 1995, 1995a, 1995 b, 1996, 2003); Gonnet (1995, 
1998); Correa (1999); Campos y De Pedro (2001); Pereyra (2003); Ulacco y Funes (2006). Para mencionar solo 
aquellos autores que realizaron aportes para la región y que son extrapolable al sitio Ramsar.

3.1.3. Bibliografía reptiles y anfibios
En estudios y aportes sobre los reptiles y anfibios de la provincia, se destacan los trabajos de José María Cei 

(1986); de Cei y Roig (1973a, 1973b) Cei y Castro (1978); Videla (1983); Ormeño (1983); Richard (1994); Videla y Puig 
(1994).

3.1.4. Bibliografía peces
Para el conocimiento de los peces son importantes los aportes de Mac Donagh (1939); Arratia, Peñafort y 

Menu-Marque (1983); Villanueva y Mota de (1994); Villanueva y Roig (1995) y los trabajos realizados para el Par-
que Nacional Sierra de las Quijadas en San Luis, Dominino; Monguillot y Torres (2006).

3.2. Las Lagunas de Guanacache como humedal 
de importancia internacional

Los humedales son sistemas ecológicos dinámicos que cambian continuamente como resultado de una se-
rie de variaciones ambientales naturales o artificiales. La acumulación de sedimentos o de materia orgánica en 
las partes más bajas de las cuencas, grandes períodos de sequías, eventuales inundaciones y la acción directa 
del hombre son las causas más comunes que provocan los cambios. Es por esta razón que muchos humedales 
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no son más que componentes temporales del paisaje y por ende es de prever que cambien y acaben por desa-
parecer y que al mismo tiempo se formen humedales nuevos en otros sitios (Sosa, 2005).

La actividad directa e indirecta del hombre ha modificado sustancialmente el índice de transformación de los 
humedales. En algún grado se han creado nuevos humedales artificiales construyendo embalses, canales y zonas 
de almacenamiento para casos de inundación. Con todo, se han destruido en el mundo muchos más humedales 
de los que se han creado (Barbier et ál., 1997).

El Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero está formado por un sistema de lagunas 
y bañados encadenados que se localizan en la zona denominada “tierras bajas” de Mendoza y San Juan. Forman 
parte de una planicie donde confluyen los ríos Mendoza y San Juan, a los que se suman los aportes estacionales 
del arroyo Tulumaya y del río del Agua, configurando el sistema lacustre y dando origen al río Desaguadero (García 
Llorca y Cahiza, 2007). Todo este sector es habitado por una comunidad, cuyas costumbres y tradiciones los vincu-
lan culturalmente al humedal. A partir de la década de 1950 y de 1960, los humedales de Guanacache sufrieron un 
proceso de desecación y otras alteraciones debido a causas naturales y antrópicas, que provocaron una gran dis-
minución de su superficie, afectando las actividades tradicionales de los pobladores del sitio, dejándolos sin agua 
para riego y provocando inundaciones locales que resultan en el aislamiento periódico de sus asentamientos. Las 
comunidades que hoy viven en el sitio, reclaman sus lagunas como parte de su cultura, las zonas de pastoreo, las 
técnicas de cultivos en suelos lacunares y perilacunares, la pesca, las artesanías entre otras actividades productivas.

3.2.1. Pérdida y restauración de humedales
La alta productividad que poseen los humedales ha favorecido fuertes presiones sobre ellos mismos y a causa 

de eso gran cantidad de humedales son transformados año tras año por actividades antrópicas, que tienen que ver 
con la explotación de sus recursos, contaminación, desecación e invasiones, tanto de fauna como de flora, entre 
otros (Gibbs, 2000). Por otro lado, las funciones de los humedales se han deteriorado y la vida silvestre asociada 
a ellos se ha estado perdiendo de forma muy severa (Ramsar 1999b, 1999c). En especial la avifauna característica 
(podicipediformes, ciconiformes, anseriformes, gruiformes y charadriiformes, entre otros) dependiente de los hu-
medales, está en peligro por la pérdida de hábitat (Finlayson et ál., 1997, Taft et ál., 2002).

La restauración de humedales se ha vuelto una necesidad hoy en día para conservar la biodiversidad que estos 
albergan (Stevens et ál., 2003, Ramsar 1999a, Taft et ál., 2002). Sin embargo, es sabido que es prácticamente impo-
sible reestablecer la totalidad de los ecosistemas húmedos exactamente como eran desde el punto de vista físico, 
composición de especies y procesos ecológicos.

3.2.2. Los humedales y las aves acuáticas
Las aves acuáticas constituyen uno de los componentes más carismáticos de la fauna que habita los humedales. 

No obstante, y con una flexibilidad mayor que la de los peces, las aves pueden hacer uso de estos ambientes du-
rante solo una parte del año y para cubrir una determinada etapa de su ciclo anual, como ser la nidificación y cría, 
o la muda del plumaje.

Muchas especies de aves acuáticas han desarrollado diversas adaptaciones morfológicas y fisiológicas para ha-
cer mejor uso de los recursos que brindan los humedales. Otras, como muchos paseriformes, no exhiben adap-
taciones particulares al medio acuático y utilizan estos ambientes en forma temporal, por ejemplo, durante el 
período de nidificación y cría.

Más allá del grado de dependencia del medio acuático, en la Argentina unas 253 especies de aves (alrededor del 
25% del total) tienen algún tipo de relación con los ambientes acuáticos continentales. En estos, las aves acuáticas 
cumplen importantes roles como ser el de consumidores, aportadores de materia orgánica (aproximadamente el 
30% de la energía consumida por las aves se libera al ambiente como desperdicios) y modificadores del ambiente 
circundante, muchas veces aventajando a los peces (Martínez, 1993).
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3.2.3. Las aves acuáticas como indicadoras de la restauración
Las aves acuáticas son importantes componentes de los humedales y frecuentemente son utilizados como 

indicadores de las actividades de manejo y restauración o de sitios de buena calidad de hábitat (Austin et ál., 2001, 
Balian et ál., 2002). Por otro lado, las especies de aves migratorias pueden responder muy rápido y son altamente 
móviles, lo que implica que pueden cambiar en corto tiempo su ruta de vuelo (Tankersley, 2004). De esta forma, 
pueden ser el foco de atención en un caso como este donde se requiere conocer la respuesta de las aves a la res-
tauración de un humedal. Sin embargo, deben emplearse otros recursos para evaluar en conjunto su respuesta, 
tales como monitoreo de los niveles de agua, evaluación de coberturas utilizando imágenes satelitales y fotogra-
fías aéreas, inclusive se debe tener en cuenta aspectos de la biología y su historia de vida (Austin et ál., 2001).

3.3. La diversidad ecosistémica de Guanacache

3.3.1. Caracterización del ambiente
Los humedales son ecosistemas altamente productivos que se caracterizan por cumplir múltiples funciones, 

manteniendo además una alta diversidad biológica. La urbanización y las actividades antrópicas en sistemas na-
turales son un proceso continuo que ha producido alteraciones en la estructura y funcionamiento de los ecosis-
temas (McDonnell & Pickett, 1990; Green & Baker, 2003).

Este proceso está asociado a incrementos en la exposición a contaminantes, eutrofización, alteraciones en la 
hidrología y en la estructura del paisaje (Ehrenfeld, 2004; Kentula et ál., 2004; Rubbo & Kiesecker, 2005). Estos 
efectos son particularmente fuertes en los ecosistemas de humedal, debido a que la escasez de áreas para de-
sarrollo urbano ha provocado la destrucción de pequeños humedales alrededor del mundo (Holland et ál., 1995, 
Gallego et ál., 1999).

Muchas de las especies que dependen de los ecosistemas de humedal están dentro de los grupos más ame-
nazados de extinción (Ricciardi et ál., 1998). En este contexto, el uso de indicadores biológicos en el monitoreo de 
cambios en las condiciones del hábitat, constituye una herramienta útil en la prevención de pérdida de especies 
(Summerville et ál., 2004).

La caracterización del ecosistema representa una herramienta de manejo fundamental para la evaluación de 
los riesgos ambientales, la preparación de programas de mitigación o la elaboración de planes de contingencia 
para usos como la ganadería, el turismo y la recreación o para actividades extractivas. Constituye una técnica de 
planificación territorial que permite organizar racionalmente el uso del espacio y representa el resultado final del 
inventario y evaluación de los recursos naturales del área (Sosa, 2003).

Teniendo un inventario de tipos de ambientes se establece el tipo de manejo específico para cada territorio en 
correspondencia con sus características naturales, histórico-culturales y socioeconómicas, se evalúan las diferen-
tes actividades que pueden realizarse en la zona o región dada y la capacidad de carga correspondiente.

La razón para poner de relieve la existencia de distintos tipos de hábitat particulares que se encuentran en el si-
tio es por los distintos valores de conservación que poseen ciertos segmentos de las comunidades bióticas. Áreas 
de nidificación, zonas de alimentación, zonas de reposo reproductivo de aves migratorias, zonas de mancada de 
ciertos anátidos residentes son algunos ejemplos.

La zonificación del ecosistema que se propone en este trabajo, tiene como objeto principal mostrar cualitativa 
y cuantitativamente el grado de importancia que cada uno de los hábitats tiene en el área de estudio, para luego 
analizar la situación de la fauna silvestre en base a este esquema del ambiente.

Se describieron dos tipos de ecosistemas: Secano y Humedal, para los cuales se describieron seis tipos de hábi-
tat para el Secano y tres tipos de hábitats para el Humedal.
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Secano

Se considera secano al ambiente xerófilo de Monte, sin influencia de agua superficial. Suelos arenosos y 
arenosos salitrosos. Se lo subdivide, según la estructura de las comunidades vegetales, en Bosques; Arbustal y 
Pastizal.

Monte

El área del Desaguadero incluye a los humedales del este de Mendoza y oeste de San Luis. Conforma, dentro 
de la provincia, un corredor biológico entre el Monte y el Chaco (Cabrera, 1976; Cabrera y Willink, 1980) que a 
su vez se conecta con el gran corredor biológico que discurre a través de las provincias del oeste de Argentina.

Las características del monte en este sector de estudio son:
a. La planicie de inundación del río Desaguadero posee una gran cantidad de especies anuales y perennes 

vivaces como la vidriera Suaeda divaricata, jume Allenrolfea vaginata, diversas especies del género Atripex y 
Prosopis.

b. En los bordes se presentan bosques de algarrobo o chañar, los cuales indican los cursos de agua y los pa-
leocauces. Estos patrones de vegetación son concordantes con los descriptos para el Monte.

c. La presencia de quebracho blanco es solo esporádica y, según Prieto et ál. (2003), la distribución del que-
bracho se habría expandido hacia el oeste en los últimos siglos.

d. Se presentan algunas especies propias del monte (Morello, ob. cit.) como: Monttea aphylla (endémica del 
Monte), Plectrocarpa tetracantha y Tricomaria usillo.

e. Las precipitaciones, menores de 250 mm al año, son concordantes con las del monte. Bosque
Bosques marginales en áreas no inundables. Bosques abiertos de Prosopis flexuosa y Geoffroea decorticans, 

con emergentes de Aspidosperma quebracho-blanco. Del lado de San Luis se desarrollan bosques marginales 
de algarrobo negro Prosopis nigra, acompañados por chañares, retamos Bulnesia retama y una gran diversidad 
de arbustivas y herbáceas.

Bosque Ribereño

Sectores de monte boscoso a través del cual corre el río. Presencia de árboles en las márgenes formando 
galerías. Antiguamente el principal componente de este ambiente era el quebracho blanco Apidosperma que-

Imagen 7. Foto aérea río Desaguadero (orientación SW-NE), se 
observa los distintos ecosistemas y hábitats (Fotografía: H.S. 2011)
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bracho-blanco, pero actualmente lo constituyen solo Prosopis flexuosa y Tamatix gallica. El tamarindo se en-
cuentra disperso en las márgenes del Desaguadero ocupando además (a modo de parches boscosos) gran parte 
de la llanura aluvional de los mismos. (Actualmente se encuentra en franca expansión).

Arbustal

Arbustal de médano: corresponde a áreas dominadas por vegetación arbustiva abierta, que se desarrolla 
sobre los suelos arenosos de los médanos que rodean a los viejos fondos de lagunas, las cárcavas o los salitra-
les. Las especies más frecuentes son Lycium spp., Atriplex spp, Geoffroea decorticans y Allenrolfea vaginata. En 
ocasiones se observan ejemplares jóvenes de Prosopis flexuosa.

Arbustal marginal de los cauces de inundación: incluye a los matorrales de las márgenes externas (cauces 
máximos de inundación) de las lagunas o cursos de agua, dominados por Tessaria absinthioides, Baccharis sali-
cifolia y Baccharis spartioides.

Arbustal Halófilo

Ocupan la margen interna del área de estudio. Desde el interior de los viejos fondos de lagunas hacia el exte-
rior, se disponen en niveles sucesivos de diversidad y complejidad estructural: a) Matorral bajo de Sarcocornia 
ambigua. b) Matorral de apen Heterostachys ritteriana. c) Matorral alto de jume Allenrolfea vaginata. Suelo 
húmedo de base arcillosa y superficie salitrosa con sectores de acumulación eólica.

Pastizal

Pastizal halófito. Dominan las gramíneas del género Sporobolus y Distichlis. Ocupa claros de suelo salinizado 
de toda el área de estudio.

Pastizal samófilo: formaciones dominadas por pastos perennes tales como Panicum urvilleanum, Aristida 
spp., que se disponen sobre médanos y suelos arenosos depositados sobre una base limo arcilloso, donde se 
encuentran valvas de moluscos gasterópodos que indican condiciones pasadas de anegamiento.

Imagen 8. Vista aérea de una cárcava de la costa oriental del río 
Desaguadero (orientación: SE-NW) (Fotografía: H.S. 2011)
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Pastizal seco: ocupa las áreas no salinizadas o poco salinizadas de los claros del bosque. Dominan las especies 
de los géneros Stipa, Aristida, Papophorum y Setaria.

Sistema de cárcavas

Cauces marginales al lecho del río Desaguadero de distintas dimensiones (ver Imagen 9), producto de la 
erosión retrocederte del agua. Formaciones barrancosas, con cursos de agua esporádicos, suelos arenosos sa-
litrosos dispuestos perpendicularmente al río.

Humedal

Simplemente se considera humedal a toda manifestación del agua sobre el ambiente físico. Si bien coinci-
dimos con la definición oficial de Ramsar 71, en este caso preferimos utilizar un criterio más técnico. Utilizamos 
entonces la definición de humedal de la Fish and Wildlife Service (Cowardin et ál., 1977) que nos dice que un 
humedal se puede identificar según los siguientes caracteres: predominancia de vegetación hidrófita; predo-
minancia de suelos hidromórficos; un sustrato saturado o cubierto por una película de agua durante un tiempo 
determinado.

Se define además un Sistema de Clasificación de Humedales por componentes individuales según Fish and 
Wildlife Service (Cowardin and Glet, 1995): este sistema nos muestra que la clasificación de humedales se basa 
en componentes propios como: vegetación hidrófila, composición y textura del sustrato, régimen hídrico y 
química del agua y el suelo.

Imagen 9. Vegetación típica de cárcava suelo arenoso suelto costa oriental
del río Desaguadero (orientación: E-W) (Fotografía: H.S. 2011)
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Río

Corresponde al cauce actual del río Desaguadero, considerando el curso de agua y sus márgenes playas, ban-
cos de arena, isletas, barrancas, espejos o cursos de agua –agua como substrato.

Playa

En el sector de estudio, ocupa la costa del río (línea casi continua) constituida por material fino (arcillas) o 
costas con acúmulos salinos. En general no se desarrolla ningún tipo de vegetación, solo algunos parches de 
vinagrillo S. ambigua o tamarindos Tamarix sp. en estado arbustivo.

Salitral

Llanura plana con acumulación salina sin desarrollo de vegetación (Imagen 10). Corresponde, en parte, a 
viejos fondos de lagunas; fondos de paleocauces o fondos de lechos del río anteriores al presente (Imagen 11).

Imagen 10. Salar. Costa occidental. 
Orientación N-S (Fotografía: H.S. 2011)

Imagen 11. Salar que corresponde a 
un viejo fondo de lagunas. Orienta-
ción NW-SE (Fotografía: H.S. 2011)
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Capítulo 4: Flora y fauna
Heber Sosa1 y Roberto Candia2

4.1. Componente florístico del río Desaguadero
El área en estudio se encuentra dentro de la Provincia fitogeográfica del Monte, la cual forma parte de las 

llanuras del este mendocino y oeste de San Luis. Gran parte de ellas está formada por estepas arbustivas, re-
presentadas fundamentalmente por dos especies del género Larrea: L. divaricata y L. cuneifolia.

Los bosques son abiertos (árboles cuyas copas normalmente no se tocan) y están constituidos principal-
mente por Prosopis flexuosa var. flexuosa (algarrobo dulce), leguminosa que puede llegar a los 8/10 m de alto. 
Sus raíces, de fuerte desarrollo vertical, pueden alcanzar capas freáticas de hasta 20 m de profundidad.

Estos bosques abiertos se extienden principalmente por dos de las grandes llanuras o travesías de Mendoza: 
la de Guanacache y la de La Varita, que ocupan más de 2.000.000 de hectáreas.

Otro tipo de vegetación bien representado en las llanuras es la psamófila (vegetación de suelos arenosos). 
Todas las travesías presentan médanos semifijos que alternan con los rodales de Prosopis.

Las comunidades halófilas cubren grandes extensiones de la llanura, especialmente en las cuencas endo-
rreicas, antiguos fondos de lagunas y primordialmente en los bordes del río Desaguadero. En ellos se observa 
una interesante diversidad de halófilas tales como manca potrillo Plectocarpa tetracantha, zampa Atriplex spe-
gazzini, vinagrillo Sarcocornia ambigua, pasto salado Distichlis spicata, jume negro Allenrolfea vaginata, apen 
Heterostachys ritteriana, matorro Prosopis sericantha, zampa crespa Atriplex argentina, campa Cortesia cunei-
folia, vidriera Suaeda divaricata, palo azul Cyclolepsis genistoides, entre otras.

Estudios realizados por la Universidad de San Luis, destinados a aportar conocimiento para la realización de 
la ampliación del Sitio Ramsar (Ulacco y Funes, 2006), hicieron un importante aporte respecto a la información 
existente de la vegetación en el sitio.

4.1.1. Caracterización de la flora
Se identificaron las comunidades y la distribución de la vegetación más representativa del área. Para dife-

renciar las comunidades vegetales se trabajó en la interpretación de imágenes y se realizaron verificaciones de 
campo con el objeto de identificar las principales formaciones.

Durante las campañas se relevó el componente florístico, se identificó el tipo de comunidades y se colec-
taron datos para su descripción y distribución. Se obtuvo información a través de cuarenta y ocho transectas 
distribuidas en toda el área de estudio. Se completó un inventario de la vegetación con información para ver la 
distribución en el área de estudio.

Producto de la revisión bibliográfica, se encontró una caracterización y composición de las nueve comuni-
dades vegetales más comunes en el Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero, según 
Ulacco y Funes (2006), en las que se destaca el Algarrobal, Zampal, Jumeal y Chilcal.

1.  Profesor de Introducción a la Ecología, Ecología de las Poblaciones y Evaluación y Manejo de los Recursos Naturales, Universidad de Congreso, Mendoza. 
Coordinador de la Tecnicatura Superior en Conservación de la Naturaleza, IEF, 9-016, Mendoza. sosafabre@yahoo.com.ar. Con la colaboración de Jerónimo 
Sosa (estudiante de la Tecnicatura superior en Conservación de la Naturaleza, IEF 9-016, Mendoza).
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Solo para el área de estudio, se identificaron siete familias y veinticinco especies de plantas vasculares, de 
las cuales las Poaceas y las Quenopodiaceas fueron las familias más representativas por el número de especies 
(6 spp, respectivamente) (Tabla 3).

Tabla 3. Especies que aparecieron en los muestreos del área de estudio

En el hábitat Arbustal halófilo, el apen Heterostachys ritteriana fue la especie que obtuvo un mayor porcen-
taje de aparición en general, con un 8% en el sector norte y un 15% en el sector sur (Imagen 12). Esto muestra 
la importancia en la distribución de esta especie justamente en suelos lacunales con alta salinidad. Para este 

ESPECIES NOMBRES VULGARES

Familia POACEAE

1
2
3
4
5
6

Panicum urvilleanum
Pappophorum sp.

Setaria sp.
Distichlis sp.

Stipa sp.
Triclhoris crinita

Tupe
Pasto
Pasto

Pasto salado
Coirón

Pasto crinita

Familia COMPOSITAE

7
8
9

Baccharis spartioidea
Baccharis salicifolia

Cyclolepsis genistoides

Pichana
Chilca

Palo azul

Familia CHENOPODIACEAE

10
11
12
13
14
15

Atriplex spegazzini
Atriplex argentina

Allenrolfea vaginata
Heterostachys ritteriana

Sarcocornia sp.
Suaeda divaricada

Zampa
Zampa crespa

Jume
Apen

Vinagrillo
Vidriera

Familia LEGUMINOSAE

16
17
18
19
20

Prosopis strombulifera
Prosopis flexuosa

Prosopis sericantha
Geoffroea decorticans

Cassia aphylla

Retortuño
Algarrobo
Matorro
Chañar

Monte perdiz

Familia SOLANACEAE

21 Lycium tenuispinosum Llaullín

Familia BORAGINACEAE

22 Cortesia cuneifolia Campa

Familia Zygophyllaceae

23
24
25

Plectocarpa tetracantha
Larrea divaricata

Larrea nitida

Mancapotrillo
Jarilla
Jarilla
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mismo ambiente, campa Cortesia cuneifolia superó el 6% de aparición en parches bien definidos a orillas de 
los salares.

Imagen 12. Comunidad de apen en márgenes occidentales del río Desaguadero (Fot.:H.S.2011)

Le sigue el vinagrillo Sarcocornia ambigua (Imagen 13), con un 4,16%, que en su mayoría se encontró presente 
en los bordes del salitral y en las playas del río, incluso con apariciones bien definidas siguiendo el curso del agua.

Imagen 13. Comunidad de vinagrillo en la margen oriental del río Desaguadero (Fot.:H.S.2011)

En las playas, se destacaron los bosques ribereños (Imagen 14), con presencia exclusiva, y bosques monoes-
pecíficos de tamarindos Tamarix sp. que aparecieron en la mayor parte del área de estudio siguiendo la línea de 
costa en ambas márgenes del río Desaguadero.

Imagen 14. Bosque ribereño formado exclusivamente por tamarindo en ambas márgenes del río (Fot.:H.S.2011)

Para el pastizal, el pasto del género Pappophorum fue el que obtuvo el mayor porcentaje de aparición, con 
un 5% en un total de 6 especies que conforman este ambiente de monte. La especie predominó más en el azud 
sur, superando el 7%.

Para el ambiente de Arbustal de monte, se destaca la vidriera con un 3.17% y el retortuño Prosopis strombu-
lífera (4,26%) con individuos de escasa altura y bien distribuidos por el ambiente.
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En las cárcavas, la especie dominante fue el jume Allenrolfea vaginata (ver Imagen 15) con un 0.62% de apa-
rición. Individuos de gran desarrollo, pero con baja cobertura.

Imagen 15. Comunidad de jumes en bordes de salares (Fot.:H.S.2011)

Para el ambiente de monte, si bien aparecieron algunas formaciones de bosque, estas estuvieron alejadas de 
las áreas de afectación de los azudes. Se encontraron dominadas por el chañar Geoffroea decorticans, con una 
aparición de 0.62%, y muy pocos ejemplares de algarrobo Prosopis flexuosa, con una aparición de 0.21%. Llama 
la atención que de retamo Bulnesia retama no se encontraron ejemplares del lado de Mendoza, mientras que 
del lado de San Luis sí se presentaron, incluso con un buen grado de desarrollo.

Los resultados de cobertura nos muestran que las dos áreas de estudio presentaron porcentajes similares 
tanto de cobertura vegetal como de presencia de materia organiza en el suelo.

Analizando la cobertura de cada uno de los ambientes, el Monte fue el que mayor porcentaje de cobertura 
obtuvo, con un 54%, luego el Arbustal halófilo, con un 40%, seguido por el Salitral, con el 29%, y el ambiente de 
Cárcavas, que fue el de menor cobertura vegetal con un 23,4%.

4.2. Componente faunístico del río Desaguadero
Para la descripción del componente faunístico de esta zona, es necesario hacer una introducción a la fauna 

de la región de Cuyo en general, prestando especial atención al conocimiento del sector árido, particularmente 
de Mendoza. A una escala más local, es importante rescatar toda la información que se generó para la gestión 
del Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache (Sosa y Vallvé, 1999) y los trabajos con la Universidad de San Luis y la 
Delegación Centro de Parques Nacionales para la ampliación del Sitio con la nueva denominación “Sitio Ramsar 
Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero” (Sosa et ál., 2007); y a una escala del Sitio, caracterizar la 
fauna existente en el sector de intervención del río Desaguadero.
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Las tres llanuras mendocinas poseen una fauna similar; en el noreste se le agrega la ingresión de elementos 
chaqueños (Roig, 1972). La mayoría de las especies animales existentes en el desierto de Lavalle provienen del 
subtrópico, adaptándose a las condiciones de aridez del NE mendocino.

El poblamiento animal del área que nos ocupa representa claramente la Provincia zoogeográfica de Monte 
y, aunque se encuentra distribuida en toda su extensión, aparecen, hacia el noreste, elementos típicamente 
chaqueños y, hacia el sur, se ensamblan elementos patagónicos y algunos de la zona pampeana.

Solo para citar las especies con mayor representatividad para el este mendocino, podemos comenzar con los 
marsupiales como el achocaya, yaca o marmosa Thilamys elegans y la comadreja overa Didelphis albiventris. Sin 
duda, los armadillos y los felinos son los elementos más conspicuos de la fauna de la región. En la bibliografía 
existente se citan las distintas especies que son, de alguna manera, representantes de las regiones biogeográ-
ficas vecinas. Los armadillos como peludos o quirquinchos Chaetophractus vellerosus y Ch. villosus y el piche 
Zaedyus pichiy se muestran como elementos que ingresan a nuestra provincia desde la región patagónica; el 
mataco Tolypeutes mataco, típico representante de la fauna chaqueña, y el pichiciego Chlamyphorus truncatus, 
como habitante de los médanos y endémico de la región de monte.

Los carnívoros mayores, como el gato montés, Oncifelis geoffroyi, el gato del pajonal Lynchailurus pajeros, 
el gato moro Herpailurus yaguarondi y el puma Puma concolor, si bien ocupan los sectores más boscosos del 
monte, hacen sus apariciones nocturnas en los bordes de los humedales.

Los roedores también se hallan abundantemente representados en el área de estudio, siendo los más fre-
cuente la mara Dolichotis patagonum, la vizcacha Lagostomus maximus, el coipo Myocastor coypus, conocido 
por los lugareños como “nutria”. Este roedor es particularmente acuático y es una especie abundante en los 
humedales del noreste de la provincia. Esta abundancia ha abierto la posibilidad de realizar algunas experien-
cias de aprovechamiento por parte de la comunidad local: en 1990, se extrajeron 4.000 cueros para ser comer-
cializados bajo la supervisión de la Dirección de Recursos Naturales de la provincia de Mendoza (Chamboleirón, 
1993) y, durante el año 2008, el mismo organismo reglamentó su aprovechamiento, habilitando con cupos 
limitados solo a los pobladores locales.

Existen numerosos micromamíferos (órdenes de mamíferos de pequeña talla en general insectívoros, qui-
rópteros y roedores y marsupiales) entre los que se destacan el ratón de campo Graomys sp. y Akodon sp. y los 
cuises Microcavia australis y Galea musteloides. En áreas halófilas aparece un endemismo mendocino, la rata 
canguro del salar Tympanoctomys barrerae, que tendría preferencia por ambientes de salares y en comunida-
des vegetales como los zampales (comunidad de Atriplex spp.).

Finalmente, de los mamíferos, la especie de mayor porte es el guanaco Lama guanicoe. Aunque existen an-
tiguos registros de esta especie en la zona, en la actualidad está relegado a las zonas más protegidas de la 
precordillera y cordillera (Roig, 1972). De todos modos, en la localidad de Arroyito, dentro de campos privados 
(alambrados), pueden observarse ejemplares aislados, mantenidos por los mismos propietarios en estado sil-
vestre (J. Carlos González, comunicación personal). Igual suerte corre el pecarí de collar Pecari tajacu, que solo 
se encuentra algunos relictos en montes más espesos, al centro y sur del desierto de Lavalle (Mario Day, comu-
nicación personal).

La clase “aves” se presenta como el grupo más diverso de los vertebrados que habitan el área de estudio. De 
las aves corredoras se destaca el ñandú Rhea americana, las perdices Nothura maculosa y N. darwin y martineta 
Eudromia elegans. La primera es la especie más conocida tradicionalmente, la que requiere mayores esfuerzos 
para su conservación debido al intenso uso de los huevos y a la presión de caza (ilegal) que ocurre con frecuen-
cia en la zona. Los falcónidos como jotes Coragyps atratus, Cathartes aura suelen ser los más comunes, aunque 
en ocasiones se ha podido observar cóndores Vultur gryphus, abrevando y alimentándose de carroña en el 
mismo río Desaguadero. El aguilucho y los halcones: Buteo polyosoma, Circus cinereus, Falco sp. Spiziapteryx cir-
cumcinctus, hacen su aparición en zonas de bañados y bordes de lagunas en busca de pequeños animales que 
forman su dieta. Se observan otros representantes del monte como la chuña Chunga burmeisteri y las palomas 
o torcazas, Columba sp. (3 spp), Zenaida auriculata y Columbina picui. 
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Entre los Psitácidos, Cyanoliseus patagonus, Myopsitta monachus son los exclusivos del monte y durante el 
invierno (bajando en grandes bandadas de la precordillera), Bolborhynchus aymara. Entre las aves comunes 
que representan la región pampeana, se pueden mencionar el dormilón Podager ñacunda, los furnáridos como 
Furnarius rufus y Pseudoseisura lophotes, trepadores o chincheros Lepidocolaptes angusbridgesii y los carpinte-
ros Colaptes melanochloros, Picoides mixtus, Melanerpes cactorum.

Los paserinos del monte son realmente diversos, pero es necesario citar los eminentemente representativos 
como los gallitos del monte Rhinocrypta lanceolata y Teledromas fuscus.

Sobre las aves acuáticas de esta región se realizaron trabajos puntuales de relevamiento y censos en dis-
tintos sectores del sistema con el objeto de presentar este humedal en la Convención Ramsar en 1999 y para 
su ampliación en 2007 (Sosa y Vallvé, 1999 y Sosa et ál., 2007). Entre los dos estudios se relevaron en total 
veintitrés especies de aves acuáticas y se censaron unos 22.000 individuos para 1999 y unos 10.000 individuos 
para 2007, siendo el flamenco común, los anátidos (patos y cisnes) y rálidos (pollas y gallaretas) los grupos más 
representativos por su valor numérico.

Existe una gran diversidad de vertebrados inferiores. Dentro de los anfibios del orden Anura, se registraron 
elementos que participan en su distribución de otras áreas zoogeográficas como sapo común Bufo arenarum 
mendocinus, ranita criolla Leptodactylus ocellatus y otros que son propios de la región como ranita de monte 
Pleurodema nebulosa, ranita de cuatro ojos P. bufonina y escuercito Odontophrynus occidentalis.

Entre los reptiles, adquieren mayor representatividad las lagartijas de los géneros Liolaemus, Homonota y 
Phymaturus con más de 10 spp, los matuastos Diplolaemus, Leiosaurus y Pristidactylus, la iguana colorada Tu-
pinambis rufecsens, que prefieren los medanales ya que ofrecen mejores condiciones para el desarrollo de esta 
comunidad (Videla y Puig, 1994).

Los ofidios se hacen presentes con la boa de las vizcacheras Contrictor contrictor, los colúbridos de los gé-
neros Pseudoboa, Philodryas y Pseudotomodon y las víboras Micrurus pyrrhocryptus, Bothrops ammodytoides y 
B. neuwiedi diporus.

La única tortuga terrestre presente es Chelonoidis chilensis, abundante en los bosques de algarrobo.

4.2.1. Ictiofauna
Un rico material compilado por Martín Villanueva y Virgilio Roig (1995), en el que se enlistan cronológica-

mente los distintos testimonios que hacen referencia a la importancia pesquera de estas lagunas, nos muestra 
que, ya desde el año 1590, aparecen las primeras menciones sobre los pescados que consumían los nativos de 
Guanacache. Transcurriendo la mitad del siglo XVII, los jesuitas ya contaban sobre las bondades de la carne del 
pescado que se conseguía en estas comarcas, pescados a los que los nativos llamaban “Lipum” y los cronistas 
conocían por el nombre de “truchas”. Lamentablemente, a la fecha, no se ha encontrado información técnica 
acabada como para reconocer a qué especies pertenecían estos peces. Lo más aproximado a una determina-
ción más certera es lo que Villanueva y Roig muestran en su afinada investigación histórica. En una publicación 
del año 1940 de Draghi Lucero, en la que este autor compila muchas cartas de los jesuitas mendocinos, en una 
de ellas (de autor anónimo de 1767), se explica que en Guanacache hay cuatro especies de peces: las truchas, el 
pejerrey, el otuno y el bagre.

Villanueva y Roig rescatan una interesante cita de Carlos Rusconi quien, en sus estudios etnográficos de 
1961, cuenta sobre la existencia de un pez colorado y, contrastándola con otros testimonios similares, puede 
llegar a determinar con buen grado de certeza que se trataría de una carpa introducida Carassius auratus, o 
sea, la famosa carpa anaranjada que todos conocemos y que se cría con fines ornamentales, sagrados y culi-
narios desde hace más de 500 años a.C. por las antiguas culturas orientales. Lo interesante de este relato es 
que aparentemente esta carpa ya se encontraba asilvestrada en nuestros ambientes desde aquellos tiempos. 
Lamentablemente Villanueva y Roig no incursionan sobre la verdadera procedencia de esta especie en nuestra 
provincia (al menos en esta publicación de 1995).
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El complejo lacustre Laguna de Guanacache está incluido en la Provincia Ictiográfica Subandina cuyana 
(Arratia et ál., 1983), y se reconoce en el curso inferior del río Mendoza, entre Cacheuta y las Lagunas de Guana-
cache, la presencia de Hatcheria macraei (bagre), Percichthys trucha (perca), Cheirodon interruptus interruptus 
(mojarra plateada) (López et ál., 2003; Peñafort, 1981), Odontesthes hatcheri (pejerrey patagónico) (Arratia et 
ál., 1983: 58-60) y Synbranchus marmoratus (anguila criolla) (Videla et ál., 1998), (García Llorca y Cahiza, 2007).

En los espejos de agua que aún se conservan (con algún grado de permanencia) se han registrado varias 
especies de peces que sorprendentemente han sobrevivido a los cambios ambientales que ha sufrido el siste-
ma, como algunas mojarras nativas con desarrollo explosivo durante el inicio de la temporada estival (aunque 
algunos autores dan a las mojarras como especies introducidas), y la anguila de río o criolla Symbranchus mar-
moratus, con poblaciones relictuales en algunas lagunas, como la Laguna Meré en la localidad de El Carmen, o 
en canales de desagüe en Costa de Araujo (obs. pers.).

Otras especies de especial interés son el bagre otuno Diplomystes sp. y el bagre aterciopelado Hatcheria sp. que 
si bien prefieren las aguas más torrentosas del curso del río (especies registradas para el río Mendoza) también 
suelen encontrarse algunos ejemplares cuando las lagunas comienzan a secarse a mediados de mayo, aproxima-
damente. Durante una bajante de la Laguna Guaquinchay en el invierno de 1991, se observaron en el barro (aún 
con agua estancada) ejemplares de bagres aterciopelados de no más de 12 cm de longitud (obs. pers.).

Puntualmente para el área de estudio, para la cuenca del río Desaguadero se han rescatado algunos datos 
de los estudios realizados para el Plan de Manejo de Sierra de la Quijada (Dominino et ál., 2006), que muestra la 
presencia de ocho especies de peces, distribuidas en siete familias: Trychomicteridae, Anablepidae, Poecilidae, 
Diplomystidae, Atherinopsidae, Symbranchidae, Percichthydae.

Durante una campaña en el Parque Nacional Sierra de las Quijadas, en el mes de abril de 2006 (Dominino et 
ál., 2006), se encontraron cinco especies, cuatro nativas y una exótica, la carpa, que es la especie más abundan-
te en la región: se encontraron ejemplares que superan los 5 kg en los bañados y lagunas ubicados en las zonas 
cercanas al Parque hacia el noroeste. Las especies nativas encontradas fueron: Astyanax eigenmanniorum Mo-
jarra, de cola roja; Oligosarcus jenynsi, Dientudo; Pimelodella laticeps, Bagrecito gris o bagre cantor ultidentata, 
Orillero o tosquerito. La especie exótica fue Cyprinus carpio, Carpa.

Ninguna de las especies encontradas se encuentra amenazada de extinción; no se encontraron especies de 
interés comercial que históricamente fueron muy importantes para la zona (como el pejerrey) y, aunque si bien 
no estuvo presente, también podría encontrarse la perca o trucha criolla en esta categoría. El mismo estudio 
fue realizado en la zona de bañados y lagunas a 25 km de la localidad de La Tranca (San Luis) donde se observa-
ron grandes cardúmenes de carpa, algunos de los cuales superaban los cien ejemplares, y las mismas especies 
encontradas en el río, excepto por el bagre cantor o gris, el cual no fue encontrado en este tipo de ambientes.

4.2.2. Mamíferos
Se obtuvo la información de la presencia de veintidós especies de mamíferos en el Sitio relacionadas con en 

el área de estudio. Más allá de su presencia, determinada a través de la revisión de la literatura existente y de 
los resultados de los trabajos de campo por medio de la observación directa e indirecta, se considera incierto 
el aporte que en este estudio se puede hacer respecto al uso que las especies de mamíferos hacen del hábitat 
en el sector de estudio. Solo se pudieron identificar algunos indicios de ocupación, tales como alimentación, 
reposo y reproducción de alguna de las especies encontradas. De este modo se identificaron ocho órdenes y 
doce familias y veintidós especies de mamíferos, de los cuales veinte son nativos y dos exóticos (Tabla 4).
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ESPECIES NOMBRES VULGARES

MAMÍFEROS NATIVOS

DIDALPHIMORPHIA

Familia DIDELPHIDAE

1 Didelphs albiventris Comadreja overa

XENARTHRA

Familia DASYPODIDAE

2

3

4

5

6

Chaetophractus vellerosus

Chlamyphorus villosus

Chlamyphorus truncatus

Tolypeutes matacus

Zaedyus pichiy

Piche llorón

Peludo

Pichiciego

Quirquincho bola

Piche patagónico

CARNÍVORA

Familia CANIDAE

7 Lycalopex gymnocercus Zorro Gris

Familia FELIDAE

8

9

10

11

Oncifelis geoffroyi

Lynchailurus pajeros

Herpailurus yaguarondi

Puma concolor

Gato montés

Gato del pajonal

Yaguarundí

Puma

Familia MUSTELIDAE

12

13

Conepatus chinga

Galactis cuja

Zorrino común

Hurón menor

ARTIODACTYLA

Familia TAYASSUIDAE

14 Pecari tajacu Pecarí de collar

RODENTIA

Familia CTENOMYIDAE

15 Ctenomys validus Tunduque

Familia CHINCHILLIDAE

16 Lagostomus maximus Vizcacha

Familia CAVIDAE

17

18

19

Galea musteloides

Microcavia australis

Dolichitis patagonum

Cuis común

Cuis chico

Mara

Familia MYOCASTORIDAE

20 Myocastor coypus Coipo

MAMÍFEROS EXÓTICOS

ARTIODACTYLA

Familia SUIDAE

21 Sus scrofa linnaeus Jabalí

LAGOMORPHIA

Familia LEPORIDAE

22 Lepus europaeus pallas Liebre europea

Tabla 4. Inventario total de mamíferos para el sector de estudio
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Presencia de mamíferos

En los 30 km de recorrido de los dos trayectos, fue posible registrar un total de 869 indicios (huellas y cuevas), 
de los cuales 641 se obtuvieron en el azud norte y 228, en el azud sur.

Se determinó la presencia en las áreas de muestreo de diez entidades: ocho especies de mamíferos y la pre-
sencia de armadillos (sin discriminar las cinco especies inventariadas) y cuises (sin discriminar las dos especies 
inventariadas) (Tabla 5).

Tabla 5. Lista de las diez entidades de mamíferos que acusaron presencia en ambos trayectos.

Con respecto a la abundancia por especie, se encontró que el zorro gris es el que acusa una mayor presencia 
en el área de estudio (177 indicios), seguido por mara y vizcacha (97 y 84 indicios respectivamente). Si analiza-
mos los resultados por familia, vemos que la Familia Cavidae (mara y dos especies de cuis) resultó con mayor 
representatividad en el área y la sigue Dasypodidae (cinco especies de armadillos).

Se destacan principalmente aquellas familias que obtuvieron una buena abundancia, pero que se encontra-
ron representadas solo por una especie, como Canidae (por el zorro ris); Chinchillidae (vizcacha) y Ctenomydae 
(tunduque).

Presencia de mamíferos por ambiente

La presencia de las especies en cada hábitat está directamente relacionada con los indicios encontrados en 
cada uno de los ambientes (Imagen 16). Las huellas, fecas o cuevas, por ejemplo, son indicios que pueden con-
tener información útil porque son una evidencia confiable de la presencia de una especie, por lo que se pueden 
utilizar para hacer estudios sobre comparaciones de uso de hábitat y abundancia relativa de especies (Aranda, 
2000). El grado de uso u ocupación que los mamíferos hacen del ambiente es posible mostrarlo solo de manera 
cuantitativa. Es decir que podremos estimar la cantidad de especies y la proporción de individuos que utilizan 
el ambiente.

ESPECIFICACIONES MAMÍFEROS

Sin discriminar especies Armadillos

Lycalopex gymnocercus Zorro gris

Oncifelis geoffroyi Gato montés

Lynchailurus Gato del pajonal

Puma concolor Puma

Ctenomys validus Tunduque

Lagostomus maximus Vizcacha

Sin disciminar Cuises

Myocastor coypus Coipo

Sus scrofa linnaeus Jabalí



57

Imagen 16. Momento del registro de huellas en ambiente de playa (Fot.: H.S. 2011)

Indicios encontrados:

Imagen 17. Registros de huellas que se toman para la 
verificación de la presencia de fauna (Fot.: H.S. 2011)

Imagen 18. Registros de 
cuevas (Fot.: H.S. 2011)

Imagen 19. Fecas encontradas en el área de estudio (Fot.: H.S. 2011)
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Abundancia relativa de mamíferos en cada ambiente

Mapa 4. Tipos de hábitat en azudes (IGA. Cartografía: Belén Guevara)

Azud norte

En el muestreo del azud norte, se identificaron un total de 641 indicios, pertenecientes a once especies de 
mamíferos (en este análisis se considera a los armadillos como una única entidad al igual que a los cuises). Los 
datos fueron registrados en ocho tipos de hábitat diferentes: Bosque, Arbustal, Pastizal, Cárcava, Bosque ribe-
reño, Arbustal halófilo, Salitral y Playa.

De las once especies registradas, cinco de ellas pertenecen a los roedores (orden: Rodentia): tunduque Cte-
nomys validus; vizcacha Lagostomus Maximus; cuis Microcavia australis o Galea musteloides, mara Dolichotis 
patagonum y coipo Myocastor coypus. Carnívoros, (orden: Carnivora) cuatro especies: zorro gris (Lycalopex 
gymnocercus); hurón menor Galactis cuja; gato montés Oncifelis geoffroyi y gato del pajonal Lynchailurus 
pajeros. Un armadillo (orden Xenartha) y como exótica solo apareció, con un buen número de indicios, jabalí 
Sus scrofa.
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Los resultados de los conteos de indicios para cada ambiente nos muestran que el hábitat de Playa fue el que 
obtuvo una mayor riqueza de especies (9) debido a la cantidad de indicios encontrados (234), le sigue el Arbustal 
halófilo con siete especies y 138 indicios, y el Bosque ribereño, también con siete especies y con 117 indicios.

También es posible inferir la cantidad de animales que usan o al menos han transitado por cada uno de los 
ambientes, y en este caso se observó que los armadillos estuvieron presentes en el 75% de los ambientes, sien-
do las cárcavas y los salitrales los que no presentaron signos de uso por parte de este grupo.

El zorro gris también se lo encontró en la mayoría de los ambientes (75%), en este muestreo no se registraron 
indicios (huellas) de zorros en el ambiente de Bosque y Arbustal.

A los cuises, en cambio, se los encontró usando con mayor frecuencia los bosques y arbustales, tanto los de 
monte como los halófilos y los hábitats de orillas.

Los indicios de mara aparecieron con más frecuencia en los hábitats de orilla y en Arbustal de monte, ocu-
pando un 62% de los ambientes.

Se obtuvo la abundancia relativa para cada una de las especies registradas por ambiente. El Arbustal halófilo 
presenta la mayor abundancia de indicios (i) por kilómetro de ambiente recorrido (33,5 i/km), cuyos principales 
ocupantes fueron la mara (8,5 i/Km.) y el zorro (5,8 i/km) Los armadillos aparecen con mayor abundancia en 
ambientes de monte (8,4 i/m) y Bosque ribereño (7,9 i/km). Y el tunduque aparece con mayor abundancia que 
el resto de las especies (12,6 i/km), pero concentrado exclusivamente en ambientes de monte.

Puede observarse que el zorro, si bien se encuentra en la mayoría de los ambientes, aparece, junto con mara, 
como las únicas especies que mayormente transitan el salitral. Si observamos la disposición de los ambientes 
en el área de estudio desde el monte al río, vemos que al Salitral y el Arbustal halófilo podrían tratarse de am-
bientes de tránsito hacia el agua. El salitral, al no tener cobertura vegetal y como se puede ver posee una im-
portante extensión en el sector del azud norte, puede no ser elegido por que las especies para el tránsito para 
evitar la predación. Es por eso que la mayoría de las especies podrían elegir al Arbustal halófilo y a los parches 
de bosque ribereño como corredores que ofrecen mayor refugio.

Azud sur

En el muestreo del azud sur, se identificaron un total de 436 indicios, pertenecientes a siete especies de ma-
míferos. Los datos fueron registrados en ocho tipos de hábitat diferentes: Bosque, Arbustal, Pastizal, Cárcava, 
Bosque ribereño, Arbustal halófilo, Salitral y Playa.

De las siete especies registradas, tres pertenecen a los roedores (orden: Rodentia): vizcacha Lagostomus 
Maximus; cuis Microcavia australis o Galea musteloides y mara Dolichotis patagonum. Carnívoros (orden: Car-
nivora), tres especies: zorro gris Lycalopex gymnocercus; gato montés Oncifelis geoffroyi y gato del pajonal Lyn-
chailurus pajeros y un armadillo (orden Xenartha).

Los resultados de los conteos de indicios para cada ambiente, para este azud, nos muestran que los hábitats 
de Monte (Arbustal) y el Bosque ribereño fueron los que obtuvieron una mayor riqueza de especies (6). Tenien-
do en cuenta la cantidad de indicios encontrados, el Salitral aparece como el ambiente con mayor uso con 186 
indicios; le sigue el Arbustal halófilo (72 indicios), y el Monte (Arbustal) con 51 indicios.

También es posible inferir la cantidad de animales que usan o al menos han transitado por cada uno de los 
ambientes, y en este caso se observó que al zorro gris se lo encontró presente en el 87,5% de los ambientes, 
siendo el pastizal del monte el único ambiente que no presentó signos de uso por parte de esta especie.

La vizcacha también se encontró en la mayoría de los ambientes (75%). En este muestreo no se registraron 
indicios (huellas) de vizcachas en el ambiente de Bosque y Pastizal del Monte.

A los cuises, en cambio, se los encontró usando con mayor frecuencia los Bosques, Arbustales y fundamen-
talmente el Pastizal del Monte, además del Arbustal halófilo y una importante cantidad de huellas en el Salitral.

Los indicios de mara aparecieron con menos frecuencia que en el azud norte, con una aparición de muy bajo 
porcentaje (12,5%), registrándose solo siete indicios en el Arbustal halófilo.
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Es de destacar la aparición del gato montés: se obtuvo un total de 93 indicios con una frecuencia de apari-
ción del 62,5%, siendo el Bosque, el Pastizal y el Arbustal halófilo los ambientes en los que no se encontraron 
indicios de uso para esta especie.

Los resultados del cálculo de la abundancia relativa (AR) para cada una de las especies registradas por am-
biente indican que el Monte presenta la mayor abundancia de indicios (i) por kilómetro de ambiente recorrido 
(67,8 i/km), cuyos principales ocupantes fueron los cuises (30,76 i/km); le siguen en importancia los armadillos 
(18,88 i/km), y finalmente el zorro (11,88 i/km).

Para el azud sur, la vizcacha aparece con mayor abundancia en ambientes de Cárcavas (6,29 i/km) y Arbustal 
halófilo (6,78 i/km). Y como indicábamos anteriormente, la mara aparece con muy baja frecuencia, con un poco 
más de 3 indicios por kilómetro recorrido (3,18 i/km) exclusivamente en el Arbustal halófilo.

En este caso, para el azud sur es bien destacada la presencia de los carnívoros más comunes: el zorro gris 
resulta con una buena frecuencia de aparición en todos los ambientes. Igual resultado se obtuvo con el gato 
montés al que también se lo observó con una importante presencia en este sector.

Es importante la aparición de una gran cantidad de huellas no identificadas en el salitral que, si bien no po-
demos analizar la situación por ambiente, sí coincide con la observación en el azud norte sobre lo importante 
de este ambiente como un corredor entre el monte y el río.

Discusión para los mamíferos

Se registraron para el área de estudio un total de veintidós mamíferos (mesomamíferos), lo cual representa 
el 38,5% del componente presente en la provincia de Mendoza (Videla et ál., 1997).

Del total de mamíferos registrados para el área de estudio, se obtuvo registro indirecto, a través de indicios 
de aparición, de diez entidades diferentes (ocho especies y dos grupos con especies sin discriminar), lo que re-
presenta el 45,5% del total de las especies enlistadas para el sector.

Gracias al recorrido de más te 30 km de trayectos entre los dos azudes, se pudo obtener una buena cantidad 
de indicios (869 indicios entre huellas y cuevas) que permitió determinar la presencia de diez entidades de ma-
míferos que utilizan diariamente los distintos hábitats que forman parte del área de estudio.

Las huellas de los mamíferos resultaron ser uno de los indicios más importantes para determinar el tránsito 
y la dirección de los movimientos de los mamíferos de un ambiente a otro.

El sustrato (arena, arcilla, salitre) jugó un papel preponderante en la elección del método de identificación de 
signos para el registro de los mamíferos en el área.

Se pudo determinar que los hábitats Salitral y Arbustal halófilo se presentan en el área como ambientes de 
tránsito de muchas de las especies terrícolas que se desplazan diariamente de los refugios a las áreas de ali-
mentación y abrevadero.

Se observó claramente que las especies que se desplazan del monte al río tienen distintas alternativas de 
tránsito, y esto puede estar relacionado con la destreza que desarrolla cada una de las especies presa, como 
para poder disuadir a sus predadores. Por ejemplo, los armadillos y los cuises no utilizan el salitral como am-
biente de tránsito, pero sí lo hacen el zorro y la mara.

El zorro gris, como el predador más importante encontrado en la comunidad de tetrápodos del área de es-
tudio, se presentó con una importante abundancia y fue posible registrar 177 indicios en la totalidad del área de 
estudio, lo que representa un 20,3% de la totalidad de los indicios encontrados de todas las especies.

La mayoría de las especies presa suele utilizar con mayor frecuencia los ambientes con más cobertura, los 
cuales probablemente ofrezcan un mejor reparo para realizar sus movimientos habituales sin riesgos. El Ar-
bustal halófilo, el Bosque ribereño, fueron entonces los hábitats mayormente transitados por estas especies.

La observación sobre la capacidad que tienen los zorros de utilizar varios tipos de ambientes de acuerdo a la 
disponibilidad, viéndose menos influenciado por la intervención de otras especies con grandes requerimientos 
de hábitats, coincidió con lo postulado por Acosta (2001).
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Los armadillos y los cuises se presentaron como los grupos de mayor abundancia en el área de estudio. Pro-
bablemente estos grupos estarían formados por más especies, al menos dos especies de cuises y cinco especies 
de armadillos.

Se determina la presencia del jabalí (especie exótica) que transita del monte al río utilizando los ambientes 
de Bosque ribereño y Playa. Se registraron 30 indicios, huellas.

La proporción de carnívoros (predadores) y herbívoros (presas) se presentó en una relación de casi 3 a 1 (72% 
de herbívoros y un 25,2% de carnívoros) a favor de los herbívoros. Aunque no es posible (con este trabajo) es-
tablecer la normal, al menos nos muestra la situación actual de la estructura de la comunidad de mamíferos 
para la zona.

4.2.3. Avifauna
Se relevaron en el área de estudio un total de treinta y siete especies de aves (Tabla 6) pertenecientes a trece 

órdenes, veinte familias; de las especies, quince resultaron acuáticas y veintidós, terrícolas, lo que muestra la 
relevancia que tienen los hábitats de secano respecto con los de humedales.

ESPECIES NOMBRES VULGARES

RHEIFORMES

Familia RHEIDAE

1 Rhea americana Ñandú

TINAMIFORMES

Familia TINAMIDAE

2 Eudromia elegans Martineta común

PODICIPEDIFORMES

Familia PODICIPEDIDAE

3

4

Podiceps major

Podiceps rolland

Macá grande

Macá común

PELECANIFORMES

Familia PHALACROCORACIDAE

5 Phalacrocorax olivaceus Biguá

ARDEIFORMES

Familia ARDEIDAE

6

7

Egretta thula

Ardea cocoi

Garcita blanca

Garza mora

PHOENICOPTERIFORMES

Familia PHOENICOPTERIDAE

8 Phoenicopterus chilensis Flamenco

ANSERIFORMES

Familia ANATIDAE

9

10

11

12

13

14

Coscoroba coscoroba

Anas sibilatrix

Anas georgica

Anas flavirostris

Anas platalea

Anas bahamensis

Coscoroba

Pato overo

Pato maicero

Pato barcino

Pato cuchara

Pato gargantilla
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FALCONIFORMES

Familia CATHARTIDAE

15 Coragyps atratus Jote negro

Familia FALCONIDAE

16

17

18

Polyborus plancus

Milvago chimando

Falco femoralis

Carancho

Chimango

Halcón plomizo

GRUIFORMES

Familia RALLIDAE

19 Fulica leucoptera Gallareta escudete

CHARADRIIFORMES

Familia RECURVIROSTRIDAE

20 Himantopus melanurus Tero real

Familia SCOLOPACIDAE

21 Calidris bairdii Playerito unicolor

STRIGIFORMES

Familia STRIGIDAE

22 Speotyto cunicularia Lechucita vizcachera

PSITTACIFORMES

Familia PSITTACIDAE

23 Myopsitta monachus Cata común

PASSERIFORMES

Familia FURNARIIDAE

24

25

26

27

Upucerthia certhioides

Pseudoseisura lophotes

Leptasthenura platensis

Coryphistera alaudina

Bandurrita chaqueña

Cacholote castaño

Coludito copetón

Crestudo

Familia TYRANNIDAE

28

29

Anairetes flavirostris Cachudito pico amarillo

Tiranido sin identificar

Familia RHINOCRYPTIDAE

30 Rhinocrypta lanceolata Gallito copetón

Familia HIRUNDINIDAE

31 Tachycineta leucopyga Golondrina patagónica

Familia MIMIDAE

32

33

Mimus saturninus

Mimus triurus

Calandria grande

Calandria real

Familia EMBERIZIDAE

34

35

36

37

Zonotrichia capensis

Diuca diuca

Phrygilus gayi

Embernagra platensis

Chingolo común

Diuca común

Comesebo andino

Verdón

Tabla 6. Listado de aves observadas en el sitio de estudio



63

Los Passeriformes son el grupo con mayor representatividad en el área de estudio, con seis familias y catorce 
especies; le siguen los Anseriformes (patos y cisnes), a los cuales se los encontró representados por una sola 
familia, esta se presentó con seis especies como grupo de las aves acuáticas en el área de estudio.

Los órdenes Ardeiformes (garzas) y Podicipediformes (macaes) aparecen en el ambiente con una sola familia 
y dos especies cada uno, y el resto de los órdenes solo con una especie.

Evaluación de la comunidad de aves

En toda el área de estudio (azud norte y azud sur) se registró, a través de conteo directo, un total de 904 in-
dividuos de aves, de los cuales 632 fueron terrícolas y 272 acuáticas.

Esto muestra de alguna manera la importancia de los ambientes terrestres que en la actualidad adquieren 
sobre los ambientes de humedal dentro del sector de estudio (ver Gráfico 6).

Gráfico 6. Números totales de aves en el área de estudio. Relación entre acuáticas y terrícolas en los dos azudes

Analizando los resultados en general para toda el área de estudio se observa que, respecto a la relación 
de aves acuáticas y terrícolas entre los dos azudes, las aves terrícolas presentan mayor abundancia y riqueza 
comparativamente con las aves acuáticas. Y respecto a la diferencia del tipo de aves, el azud norte mostró una 
mayor diferencia que el azud sur a favor de las aves terrícolas.

De las aves acuáticas se destacan los patos del género Anas spp. que se encuentran ocupando sectores del 
río, en general aguas más quietas, alimentándose en zonas de desarrollo de macrófitos sumergidos. De las cinco 
especies de patos encontradas en el sitio, se destaca pato maicero Anas georgica por su abundancia poblacio-
nal respecto al resto 104 individuos.

La presencia del cisne Coscoroba coscoroba, con 56 individuos 
(Imagen 20), muestra la importancia de este ambiente como área de 
alimentación y reposo reproductivo de esta especie.

Imagen 20. Grupo de coscorobas presentes durante el 
muestreo del río Desaguadero (Fot.: H.S. 2011)
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Los flamencos (Imagen 21) se sumaron con 24 individuos, siete de los cuales se trataban de juveniles nacidos 
en la temporada anterior (enero–febrero 2011). Es llamativa la presencia de juveniles en la provincia porque 
durante el verano anterior no se criaron, al menos en la Laguna Llancanelo (Sosa y Martín, 2011), única zona de 
cría en el centro-oeste del país (Sosa, 2001).

La presencia de Calidris bairdii confirma que Guanacache se encuetra en la ruta de aves migratorias y que 
las playas del río aún mantienen reservorios alimenticios para las aves que llegan a la provincia del hemisferio 
norte en primavera-verano (Sosa, 1992).

Dentro del grupo de las aves terrícolas se destacaron los emberízidos, comedores de semilla como Diu-
ca diuca, con 256 individuos presentes en los dos azudes, con preferencia de ambientes de Monte y Bosques 
ribereños. Se los observó en bandadas de entre 20 y 60 individuos desplazándose entre parches de Monte, 
haciendo uso de ambas márgenes del río Desaguadero. También utilizan las playas para alimentarse y como 
abrevadero.

El verdón Embernagra platensis se destaca como uno de los más abundantes con 62 individuos, al 50% de 
los ejemplares se los encontró perchando en los Bosques ribereños y utilizando las playas del río para alimen-
tarse y como abrevadero. Bandadas de chingolos Zonotrichia capensis y calandrias Mimus saturninus solitarias 
o en pareja fueron observadas con comportamientos similares utilizando los mismos ambientes.

Índices ecológicos para el azud norte

Analizando los resultados de los índices ecológicos por ambiente se puede ver que el ambiente más abun-
dante resultó ser el Río, para los ambientes de humedales, con 204 individuos con una frecuencia del 13,02 i/
km, y el hábitat Bosque ribereño, para el ambiente de secano, con 154 individuos y 20,2 i/km. El ambiente de 
Monte, considerando los tres hábitats (Bosque, Arbustal y Pastizal), fue el que obtuvo una mayor frecuencia de 
aparición, con unos 40 individuos por kilómetro recorrido (40,8 i/km).

Aunque, a priori, la suma total de aves encontradas en el área de estudio puede verse como más importante 
al grupo de las terrícolas, solo si relacionamos los avistados con la cantidad de hábitats relevados, pero si consi-
deramos la diversidad (relación entre riqueza y abundancia) resulta que los hábitats que obtuvieron un mayor 
valor son los de humedales, con una riqueza de diez especies para los hábitats de Río y Playa, mientras que los 
hábitats de secano, Arbustal y Bosque Ribereño resultaron con doce y nueve, especies respectivamente.

La relación de abundancia relativa y riqueza que obtuvo nos da una idea de lo rico y variado en recursos que 
pueden ser los hábitats de humedales respecto al resto de los ambientes.

Imagen 21. Grupo de flamencos prsentes durante el 
muestreo del río Desaguadero (Fot.: H.S. 2011)
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Índices ecológicos para el azud sur

Analizando los resultados de los índices ecológicos de las aves para el azud sur, discriminado por ambiente 
se puede ver que el hábitat más abundante para los ambientes de humedales resultó ser la Playa con 75 indivi-
duos, con una frecuencia de aparición de 6,04 i/km, seguido por el Río con 42 individuos y 3,38 i/km.

El ambiente de Monte, considerando los tres hábitats (Bosque, Arbustal y Pastizal), fue el que obtuvo una 
mayor frecuencia de aparición, con una presencia de 64 individuos por kilómetro recorrido (64,3 i/km), siendo 
el hábitat Arbustal el que obtuvo mayores valores de riqueza y abundancia. Los hábitats de humedales siguen 
resultando los ambientes más diversos (H’= 1,73 para la Playa y 1,6 para el Río) debido a que los valores de ri-
queza y abundancia resultan ser más equitativos. Para el caso del azud sur, los ambientes de Cárcava y Salar 
presentaron un uso por parte de algunas especies, pero con muy baja frecuencia de aparición.

Finalmente, podemos comparar la diversidad que resultó en cada uno de los azudes (ver Gráfico 7), y en este 
caso se puede ver que los humedales se presentan como los ambientes con los valores más altos de diversidad 
para los dos azudes. De los humedales, el hábitat de Playa resultó ser el ambiente con mayor diversidad. El Río 
y los Bosques ribereños seguirían en importancia, aunque para el azud sur es el Río el que queda en segundo 
lugar de importancia.

Gráfico 7. Comparación de índices de diversidad de las aves de los 
ambientes con mayor presencia de los 2 azudes

Los hábitats de Salitral y Cárcava solo aparecen con valores muy bajos de diversidad para las aves, lo que 
muestra la escasa disponibilidad de recursos que presentan. Es probable que el origen que tienen estos dos 
tipos de hábitats (producto de la modificación del ambiente) sea la causa de la pobreza en materia de recursos 
para la fauna silvestre.

La característica de ser ambientes de tránsito del monte al río para los mamíferos, probablemente también 
lo sea para las aves, con la diferencia de que los primeros nos dejan los rastros como testimonio de uso.

Discusión para las aves

Se registraron un total de 37 especies de aves para el sector de estudio, esto representa un poco más del 11% 
del componente avifáunico para la provincia de Mendoza.
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A pesar de tratarse de un Sitio Ramsar y de que los ambientes de humedales serían los más extensamente 
representados, sumado a que los estudios se realizaron en las márgenes del río Desaguadero, con una impor-
tante cobertura de hábitats de río (Playa y Río) y Salitrales, con hábitats asociados a los humedales como el 
Bosque ribereño y el Arbustal halófilo, también con una amplia cobertura en el sector de estudio, no fue sufi-
ciente para que las aves acuáticas tuvieran un real protagonismo. Por el contrario, las aves terrícolas nos están 
mostrando cuál es la realidad ambiental actual en las márgenes occidentales del río Desaguadero: 60% aves 
terrícolas y 40% aves acuáticas.

Comparando la situación de la comunidad de aves acuáticas estudiadas para la misma época (invierno) en 
los bañados de Carilauquen (Laguna Llancanelo) en un área de 9.600 ha. (Sosa, H. en EATA, Llancanelo, 2009), 
con los resultados de este estudio, realizado también en invierno en un área de 10.500 ha., podemos ver la pro-
porción de aves para ambas áreas de estudio (ver Gráfico 8).

Gráfico 8. Diferencia de proporción de aves (acuáticas y terrícolas) en los
dos Sitios Ramsar, Laguna Llancanela y Laguna de Guanacache

Es común que las aves terrícolas utilicen los ambientes de playa como abrevadero y área de alimentación. 
Diucas, calandrias, chingolos y verdones son las especies que mayormente se encuentran en este ambiente.

La presencia de flamencos adultos con grupos de juveniles (de menos de un año) muestra la potencial im-
portancia de este ambiente como área de reposo reproductivo durante la temporada fría para esta especie.

Los juveniles de flamenco presentes en el área de estudio provendrían de zonas de cría fuera de la provincia. 
El área de cría de flamenco austral más cercana conocida para esta zona es la Laguna Llancanelo (350 km en 
línea recta), pero en esta reserva los flamencos no criaron en esta última temporada, le sigue la Laguna Mar 
Chiquita, Córdoba (ubicada a 450 km en línea recta) al sector de estudio.

4.2.4. Reptiles y anfibios
Para el noreste de la provincia de Mendoza, existen algunos trabajos que son de gran utilidad para definir la 

herpetofauna del área de estudio. Si bien existen algunas listas de especies con procedencia incierta, es nece-
sario considerar los trabajos realizados en zonas aledañas al sitio (pero igualmente representativos) realizados 
por Videla y Puig (1994) en la Reserva Ñacuñán.

Con respecto a la herpetofauna del Monte, estos autores han identificado cuatro especies de anfibios y die-
cinueve especies de reptiles, comprendiendo esta última clase una especie de tortuga (quelinios), nueve espe-
cies de víboras y culebras (ofidios) y nueve de lagartos (lacértidos).
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En base a la bibliografía existente y con el apoyo de alumnos de segundo año de la Tecnicatura Superior en 
Conservación de la Naturaleza (Cátedra de Biodiversidad), se confeccionó un inventario de anfibios (Franco, 
2011) y de reptiles (Herrera, et ál., 2011) con probable distribución y presencia en el Sitio Ramsar en general y en 
el sector de Desaguadero en particular.

Clase: Anphybia

Se inventariaron para la zona 4 especies de anfibios pertenecientes a 2 Familias, siendo Leptod ctylidae la 
más representativa por la cantidad de especies (Tabla 7).

Familia Nombre científico Nombre común Tipo de ambiente Ubicación y registros

Leptodactydilae

Leptodactylus ocellatus Ranita criolla
Arroyos y ciénagas entre 

los 0 y 1200 msm
Ríos Mendoza y Tunuyán

Pleurodema nebulosa Ranita del monte
Llanura o monte, zonas 

áridas, deséticas o salinas
Telteca, Ñacuñán, 
Divisadero Largo

Ceratophrys crawelli Escuerzo chaqueño Monte o llanura Telteca, Ñacuñán

Bufonidae Bufo arenarum Sapo común

Ambientes húmedos 
y áridos, arroyos del 
monte, piedemon-
te, llanura o monte

Telteca, Ñacuñán, 
Divisadero Largo

Tabla 7. Inventario de los anfibios con presencia probable en el Sitio Ram-
sar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero

Clase: Reptilia

Se inventariaron para la zona 25 especies de reptiles pertenecientes a 10 Familias, pertenecientes a 2 Or-
denes: Squamata (lagartijas, lagartos y serpientes) y, Testudines (tortugas). Resultando la familia Dipsadidae la 
más representativa por la cantidad de especies. (Tabla 8).

Familia Género Especie Nombre vulgar Distribución en Mza

Testudinidae Chelonoidis chilensis Tortuga terrestre
Monte. Diagonal árida 
centro-oeste de Arg.

Liolamidae Liolaemus
anomalus Lagartija salinera

Llanura mendocina, 
zonas medanosas

darwini Lagasrtija listas amarillas Jarillal, estepa, Ñacuñán
gracilis Lagartija grácil Este de Mza, Ñacuñán

Amphisbanidae Amphisbaena darwini/hetorozonata
Víbora ciega o cule-
bra de dos cabezas

Lagunas dulces o 
saladas permanen-
tes o estacionarias

Leiosauridae Diplolaemus
sexcinctus Matuasto

Estepa arbustiva 
baja, roquedales

paronae
Matuasto del pa-
lo-chelco blanco

Llanuras, sobre ramas 
de algarrono, Ñacuñán
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Familia Género Especie Nombre vulgar Distribución en Mza

Leiosauridae Pristydactilus
fasciatus

Matuasto verde, 
lagarto fajado

Suelos arenosos, se 
refugia en cuevas de 
roedores. Estepa Pa-
tagonia y este de Mza

scapulatus Matuasto
Suelos arenosos, cuevas 
de tunduques y cuises 

Teiidae
Cnemidophotus longicaudus Lagarto

Rocas arenosas, 
ambiente cálido

Teius teyou Lagarto verde Zonas áridas, monte
Tupinambis rufescens Iguana colorada Llanura

Gekkonidae Homonata underwoodi Gekko Llanuras y médanos

Colubridae Clelia clelia Culebra
Llanuras, ambien-

tes arenosos

Dipsadodae

Liophis sagittifer Culebra pintada
Ambientes acuáticos: 

lagunas y ríos. Are-
nales y médanos

Philodryas psamofidea
Culebra arenera, 
rayada o listada

Estepa xerófila, arbus-
tiva, arenales, jarillal

Phalotris/Elapormorphis

cuyanus
Coralina cuya-
na o collareja

Este de Mza.

bilineatus Coralina panza negra Arenales

trilineatus Culebra ratonera
Montaña, trepa arbus-
tos, hábitat desértico

Pseudotomodon trigonatus
Falsa yarará o culebra 

del monte ocelada
Ambientes arenosos y 
estepa abierta xerófila

Elapidae Micrurus pyrrhocryptus Víbora coral chaqueña
Llanuras y suelos 

arenosos y estepa 
abierta xerófila

Crotalidae

Bothrops ammonitoydes Yarará ñata
Ambientes arenosos, 
salitrales y roqueda-
les hasta 1200 msm

Listrophis
semicinctus

Falsa coral ñata 
u hocicuda

Ambientes semide-
sérticos, proximidades 
a la cordillera, más de 

1000 m de altura

dorbignyi Falsa yarará ñata
Suelos arenosos, llanuras 

del este de Mza.

Tabla 8. Inventario de reptiles con presencia probable en el Sitio Ramsar 
Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero
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Capítulo 5: El río Desaguadero: corredor 
cultural en la historia de Cuyo

Horacio Chiavazza1 y María del Rosario Prieto2

El análisis del poblamiento humano del río Desaguadero durante la prehistoria e historia colonial no ha teni-
do hasta el momento un desarrollo que permita su clara articulación con el pasado provincial. No obstante, el 
estudio documental (escrito) y las evidencias materiales (arqueológicas) que tratamos aquí, a modo de síntesis, 
dan cuenta de un pasado de ocupaciones intensas con un panorama rico en matices. Por esta razón, nos pro-
ponemos explicar cómo un ambiente relativamente distinto al actual favoreció el asentamiento y desarrollo de 
poblaciones adaptadas a contextos de humedal.

El proceso de cambio experimentado por las poblaciones originarias luego de la conquista derivó del impac-
to cultural generado en primera instancia por la encomienda, que tuvo implicancias ambientales con la intro-
ducción de nuevas especies animales y vegetales. En segundo lugar, los requerimientos derivados de un nuevo 
modelo productivo con sobreexplotación creciente de agua para sistemas de irrigación en los oasis agrícolas y 
la competencia generada con las especies introducidas sobre las autóctonas (Abraham y Prieto, 1981; Digard, 
1990) generaron un proceso de interacciones transformadoras en las culturas locales. A su vez, en este proceso 
de carácter cultural, se imbricaron cambios de escala corta en las condiciones del clima con el impacto ambien-
tal y social consecuente (Prieto et ál., 2008). Con este trabajo buscamos entonces aportar al conocimiento de 
estos procesos culturales experimentados puntualmente sobre la zona del río Desaguadero.

La relevancia de este río giró en torno a su característica de humedal extendido, localizado, a la vez, como 
“territorio de borde” entre los paisajes áridos de la planicie oriental de Mendoza y el arranque del paisaje se-
rrano central de San Luis unos kilómetros hacia el este. Desde un punto de vista ecológico, esta situación de 
disponibilidad de un recurso crítico como el agua en un ambiente árido y de frontera habría generado una con-
centración de recursos y la consecuente ocupación y circulación hacia su interior de una importante diversidad 
de sociedades.

Los tiempos prehispánicos en Mendoza solo pueden ser indagados por medio de evidencias arqueológicas, 
en tanto que para tiempos históricos (desde 1550) a estas se suman fuentes documentales producidas en el 
contexto de la conquista y colonización de Cuyo. La documentación histórica de los siglos XVII, XVIII y XIX ofre-
ce un panorama de ocupaciones dispersas a lo largo del río, que comenzaban en la Laguna de las Quijadas, en 
el extremo norte, y se prolongaban hasta el sur y Corocorto, vinculadas entre sí por caminos que unían caseríos 
asociados a cursos de agua y lagunas. De acuerdo a la evidencia arqueológica recuperada, estas ocupaciones se 
pueden proyectar a tiempos más remotos, hasta los 1600 años antes de hoy (siglo IV). En ese sentido, la etnia 
que ocupó el espacio sería la huarpe y sus posibles ancestros prehispánicos (que la arqueología engloba bajo la 
denominación de “cultura arqueológica de Agrelo”).

1.  Profesor de Introducción a la Ecología, Ecología de las Poblaciones y Evaluación y Manejo de los Recursos Naturales, Universidad de 
Congreso, Mendoza. Coordinador de la Tecnicatura Superior en Conservación de la Naturaleza IEF, 9-016, Mendoza. sosafabre@yahoo.
com.ar. Con la colaboración de Jerónimo Sosa (Estudiante de la Tecnicatura Superior en Conservación de la Naturaleza IEF 9-016, Mendoza).
2.  Prof. Universidad de Congreso. Exdocente de Manejo de Flora Nativa de la Tecnicatura Superior en Conservación de la Naturaleza IEF, 
9-016, Mendoza. rcandiaster@gmail.com.
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5.1. La historia antes de la historia: reconstrucción 
arqueológica de la vida en el río Desaguadero

Las prospecciones arqueológicas se llevaron a cabo por medio de transectas pedestres en médanos y pla-
nicies que se mantuvieron inundadas en el pasado. Los sitios o puntos arqueológicos (PA) localizados fueron 
mapeados por medio de GPS y caracterizados según tamaño, densidades relativas y tipologías de materiales 
arqueológicos. Hemos mapeado 25 sitios (PA) en un relevamiento que incluyó más de 153.000 m2 en el área de 
Cruz Blanca, 62.300 m2 en la margen oriental de azudes y 84.800 m2 en la margen occidental de la misma zona.

Los sitios hallados se ubican en laderas medias y altas de los médanos en asociación a superficies que indican 
antiguos humedales y/o encharcamientos; poseen tamaños variados y densidades materiales muy distintas 
también (ver Mapa 5). No detectamos ninguna evidencia de ocupaciones en fondos inundables, por lo que se 
supone que estos disponían de agua (y consecuentemente recursos de humedal) cuando se ocuparon los mé-
danos adyacentes.

Mapa 5. Área del río 
Desaguadero y sitios 
arqueológicos detectados (IGA. 
Cartografía: Belén Guevara)

Mapa 6. Área del río Desaguadero y 
sitios arqueológicos detectados. Plano

compuesto en base a una superposición 
de un detalle del plano de Ximenez

de Inguanzó (1789) sobre una imagen 
de satélite, haciendo coincidir lugares

indicados históricamente 
con georeferenciación.

PA= Punto Arqueológico.
O= encomiendas datadas 

entre 1618 y 1705.



72

En estos 300.100 m2 (ca. 30 ha.) se mapearon 25 sitios o PA. Solo uno de los 25 PA se localizó en el sector 
de San Luis, los restantes se encuentran en Mendoza. Justamente el sitio de San Luis evidencia materiales de 
tiempos históricos (siglos XVIII-XIX). No obstante, no quedó clara su posición primaria o si es producto de la 
relocalización postdepositacional. Un dato sugerente es que corresponde a la posible área del histórico paso 
del Desaguadero, mapeado en el siglo XVIII (Ximenez de Inguanzó, 1789, en Vignati, 1953). Los sitios restantes 
poseen evidencias de cerámica de distintos períodos, líticos de diferentes procedencias y huesos de variadas 
especies animales. Un sitio en particular fue muestreado a partir de una excavación de 16 m2 en el puesto Cruz 
Blanca con el fin de chequear tendencias en una escala de mayor detalle.

De este modo, las adaptaciones culturales se analizaron en tres escalas espaciales: la regional, la territorial y 
la local. En términos generales podemos hablar de explotaciones basadas en un amplio rango de movilidad si 
consideramos que en el entorno del río Desaguadero no existían ciertas materias primas líticas indispensables 
para la fabricación del conjunto artefactual básico que hallamos (raspadores, cuchillos y puntas de proyectil). 
Así, en base a hipotéticas procedencias, chequeamos el traslado de recursos líticos hasta los sitios ubicados en 
las márgenes del Desaguadero. Estos amplios movimientos en pos del aprovisionamiento deben corroborarse 
con estudios de procedencia específicos de roca, dados sobre todo por cortes de lámina. No obstante, rocas 
cuarcíticas y cuarzos procederían de Sierras Centrales (≥40 km al N y E) en tanto que las silíceas y riolitas lo ha-
rían de precordillera (≥250 km el W). Basaltos y rocas porfíricas se observaron en cortes de barranca del paleo-
cauce meridional (≥85 km a W-SW). En el sitio que analizamos detalladamente el uso de estas materias primas 
(PA57), se destacan bajos índices de descarte de instrumentos e intensos trabajos de reducción y manteni-
miento de artefactos (Imagen 22), producto de su carácter crítico en cuanto a su disponibilidad. El predominio 
de rocas explotadas correspondería a cuarcitas procedentes de los sistemas de sierras (Imagen 23).

Imagen 23. Cerámicas de tipo Agrelo 
(izq) y Viluco (derecha), decoradas
con incisos sobre pasta gris y pintura sobre 
pasta anaranjada, respectivamente
(proceden del sitio PA68)

Imagen 22. Elementos líticos 
formatizados recuperados 

en Desaguadero (de
izquierda a derecha: punta 

de flecha, alisador de piedra 
pómez y taladro) (de

Chiavazza y Prieto 2008: 46)
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En la escala regional y territorial, el estudio de la cerámica ha permitido hipotetizar una sincronía de identi-
dades en el proceso, con lo cual los períodos analizados arqueológicamente responderían a las clásicas culturas 
de Agrelo (ca 1600-600 años AP) y Viluco (ca. 500- 400 años AP), ambas acordadas en la bibliografía regional 
dentro de tales cortes temporales y corroboradas por dataciones de C14 entre los 1600 y 600 años AP y los 500 
a 300 años AP, respectivamente (Cahiza, 2003; Chiavazza 2001, 2010). En el caso del sitio PA57 se detectó una 
clara predominancia de tiestos de tipo Agrelo grises y en algunos casos con decoración incisa (92%) con respec-
to a los Viluco anaranjados y en ciertos casos con pintura en su decoración (8%) (Gráfico 9).

Gráfico 9. Gráfico con tipologías de cerámica en el PA57 (de Chiavazza y Prieto 2008: 45). 
Se puede apreciar tendencias predominantes de tipos correspondientes al período de 

entre ca. 1600 a 600 años AP (Agrelo) sobre los Viluco (ca.500 a 400 años AP)

La escala local, permite visualizar las variaciones intersitios, esto es, las posibles diferencias que registraron 
las ocupaciones en relación a su funcionalidad dentro del patrón de asentamiento con movilidad residencial. 
En este caso conviene aclarar que la evidencia principal vinculada a la subsistencia nos indica el consumo de 
animales ya que no recuperamos evidencias paleobotánicas. Problemas derivados de la conservación diferen-
cial en matrices arenosas, de registros que se cubren y descubren alternativamente, no permiten la pervivencia 
de ciertos orgánicos, y los óseos en particular, además de muy fragmentarios, poseen índices de meteorización 
bajos a medios (van en escalas de 1 a 3 según Behrensmeyer, 1978). No obstante, restos óseos de diferentes 
especies, permiten entender, no solo qué animales participaron en la dieta, sino también que características 
revestía aquel ambiente que habitaron. Los sitios presentan variedad notable de fauna, siendo una constante 
el pro- ducto de la recolección de huevos de ñandú (evidente en las cáscaras calcinadas y quemadas). Huesos 
de animales que también señalan un énfasis en las estrategias de captura son los de armadillos y roedores. 
Entre los animales cazados podemos reportar huesos de ave (Tabla 9 e Imagen 24).

PA57 Cantidad especímenes

Chaetophractus villosus 6

Zaedyus pichyi 8

Armadillo indiferenciado 6

Pez (Percichtys trucha) 164

Micromamífero 11

Ave 2

Reptil 3

Tabla 9. Diversidad de taxones representados 
entre las arqueofaunas del sitio PA57 
(N=200) (de Chiavazza y Prieto 2008: 42)
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En este contexto, avalando la hipótesis de la relevancia primordial de la pesca en las adaptaciones de los 
grupos locales, en el borde del río Desaguadero estas también quedan explicitadas (como comprobamos ya en 
otros sitios de la provincia, Chiavazza, 2013). La pertinencia de hablar de sistemas de subsistencia de pescadores 
con un complemento en la captura, recolección y caza estaría avalada en los registros materiales analizados de 
modo específico en el sitio PA57.

Una mención aparte merecen los restos ictioarqueológicos recuperdos en el PA57. Estos demuestran que en 
el sitio se procesaron, consumieron y descartaron todas las partes del cuerpo. Hay baja variabilidad taxonómi-
ca, predominan elementos que se pueden atribuir a Persichtys trucha. Los porcentajes de termoalteración son 
bajos, pero aparecen huesos termoalterados del cuerpo (vértebras) y la cabeza (otolitos), por lo que se sugiere 
que el ingreso de estos animales fue antrópico (Greenspan, 1998). En términos anatómicos, los especímenes 
más representados son los otolitos, seguidos de vértebras, y más escasamente representadas las espinas y 
otros huesos del cráneo. De acuerdo con la definición de tipos de asentamientos relacionados con actividades 
de pesca (Stewart y Gifford González, 1994, en González, 2005: 148), los restos señalan que este sitio fue un 
campamento base (de corta o larga duración) definido por la baja diversidad taxonómica y anatómica (Gonzá-
lez, 2005: 148).

Analizar las características del registro en un sitio de manera pormenorizada y observar tendencias genera-
les del resto nos permitió definir un sistema de subsistencia ribereño, donde los recursos de humedal fueron la 
carta que garantizó un éxito adaptativo y una estabilidad ocupacional en contextos de poblamiento de caseríos 
dispersos. No obstante, el registro no daría pie por el momento para pensar en poblados prehispánicos exten-
didos ni permanentes, siendo evidente que se trata de campamentos base en proceso de radicación, mas no de 
permanencia continua. Solo uno de los sitios (el PA68) con más de 8.000 m2 de superficie parece indicar un uso 
intenso y sostenido, aspecto que estamos corroborando por medio de análisis de los materiales.

Estas adaptaciones afectaron el modo de asentarse y movilizarse en el espacio. Existen sitios que, por su 
tamaño, nos llevan a pensar en poblados más estables que otros más pequeños. A su vez, las actividades evi-
dentes en el conjunto artefactual de aquellos serían de carácter más generalizado que las de los pequeños 
asentamientos, quizá bases residenciales e incluso campamentos operativos y estaciones de paso.

Está claro entonces que, durante la prehistoria, el ambiente difería del actual, constituyéndose en un ex-
tendido humedal que garantizó la subsistencia en su entorno a una considerable densidad de población que 
se movilizaba en el territorio del río. Aspecto que, según la documentación, se habría visto impactado parcial-
mente por la conquista, pero no afectado en su totalidad.

Imagen 24. Huesos de 
micromamíferos, reptiles 
y aves (izquierda) y placas 
de armadillo (derecha) (de 
Chiavazza y Prieto 2008: 41)
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5.2. Cambios y continuidades en la historia del 
Desaguadero según el registro documental. Los 
siglos XVI y XVII: un paisaje diferente

En la segunda mitad del siglo XVI, cuando llegaron los españoles a la provincia de Mendoza, las lagunas de Gua-
nacache, situadas al NE de la provincia de Mendoza, contaban con población huarpe en dos zonas bastante defi-
nidas, que estaban conectadas por medio de una serie de bañados temporarios donde crecían espesos totorales.

Usando la información provista por Ximenez de Inguanzó en 1789, (Vignati, 1953) se determinó que el río 
Mendoza corrió directamente hacia el este por lo menos hasta el primer cuarto del siglo XVIII (Abraham y Prie-
to, 1981), cuando comenzó su desplazamiento hacia el norte hasta tomar el rumbo que tiene hoy en día.

El río debe haber comenzado a derivar hacia su dirección actual hacia el fin del período climático denomina-
do Pequeña Edad Glaciar (PEG). Uno de sus pulsos fue el episodio frío ocurrido entre 1520 y 1660, que provocó 
un avance moderado de los glaciares y que estaba en su apogeo cuando llegaron los españoles a estas tierras 
(Prieto y Chiavazza, 2005). En los Andes centrales de Argentina y Chile, este fenómeno se caracterizó por tem-
peraturas estivales más bajas que restringieron la fusión de la nieve y como consecuencia disminuyó la esco-
rrentía de los ríos cordilleranos, reduciéndose considerablemente el caudal que alcanzaba la planicie.

A partir de la década 1671/80 con el fin de ese pulso de la PEG, habría comenzado a aumentar la temperatura 
durante el verano en la cordillera y en consecuencia se fue acrecentando gradualmente la frecuencia decádica 
de grandes crecidas, que alcanzaron su máximo número entre 1721 y 1730 (Gráfico 9).

Mientras se mantuvieron las bajas temperaturas estivales, la fusión de la nieve fue menor y por lo tanto más 
exiguo el caudal del río Mendoza. Al correr menos agua por el cauce, este se fue colmatando en la llanura por 
el material de arrastre y la arena acumulada allí. Cuando aumentó el caudal de los ríos a partir de 1680 por la 
mayor fusión de la nieve cordillerana, esta materia depositada en el cauce impidió el normal desplazamiento 
del agua por el lecho antiguo y provocó la excavación de uno nuevo.

Hacia el siglo XVIII, las características ambientales del área se habían modificado. Para conocerlas nos remi-
timos a Un Diario de viaje por las lagunas de Guanacache en el año 1789 (Vignati, 1953).

La preocupación existente, tanto de los dueños de carretas como del contratista de la obra (asentista) encar-
gado de reconstruir el puente sobre el río Desaguadero, Francisco Serra Canals, por la escasa cantidad de agua 
que llegaba al paso del río en los últimos años del siglo XVIII, condujo a organizar una expedición a la región. Su 
objeto consistía en verificar el estado hídrico del área lacustre y evaluar la posibilidad de su intervención para 
obtener agua corriente durante todo el año y así dar de beber a viajeros, dueños de carretas y animales. Para 
ello, Serra Canals tuvo la idea de hacer desaparecer algunas de estas lagunas. Esto se haría mediante “cortes” en 
las zonas de endicamiento, demoliendo los diques naturales que retenían las aguas para que el líquido corriera 
libremente y no se esparciera en los bajos terrenos circundantes durante las épocas de crecidas de la tempora-
da estival, llegando de ese modo en forma permanente al paso. La causa de la disminución del agua en invierno, 
según los pobladores del área, era ya en esa época, la retención del agua en el oasis por el uso intensivo que se 
hacía para la irrigación y la variabilidad de la nieve en la cordillera (Vignati, 1953: 40).

Los autores del Diario realizaron una recorrida saliendo de la Capilla del Rosario hasta el Paso del Desagua-
dero, brindando una excelente descripción del paisaje y de la población del área. A través de las declaraciones 
de los testigos, naturales de la zona, hemos podido reconstruir la historia ambiental de ese siglo y obtener 
referencias de los siglos pasados.
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El complejo occidental era llamado “la Laguna grande de Guanacache”(13) por Ximenez de Inguanzó en 1789 
(Vignati, 1953: 78), quien afirmaba que se trataba de un gran espejo de agua separado por grandes manchones 
de totorales, lo cual le daba el aspecto de varias lagunas. El complejo oriental, denominado genéricamente por 
estos exploradores “Las Lagunas”, ha sido localizado a lo largo del río Desaguadero (2), en el sector más depri-
mido de la cuenca. Era mucho más extenso en ese período que el complejo occidental. Comenzaba de norte a 
sur, en la laguna de las Quijadas (3), y se extendía hacia el sur hasta el paso de la Lagunilla (Vignati, 1953: 78). A 
continuación, se explayaba la laguna de Silverio (4), la de la Faltriquera (5) “y otras varias que reciben agua de 
la grande de Silverio” (Vignati, 1953: 78). Desde tres grandes salinas explotadas por los indígenas para su propio 
consumo y para el comercio “…prosigue el río encajonado hasta que forma una laguna grande que llaman de los 
Chomes (6)”. En ella observaron pájaros, cisnes, gansos, flamencos, acotando que producía truchas y pejerreyes 
(Vignati, 1953: 79). Más adelante llegaron a la laguna de Santiago (7) y última de todas, que despide sus aguas al 
cajón del Desaguadero, por un estrecho/de tierra gredosa, la que llaman El Salto (Vignati, 1953: 79). En el mapa 
de 1789, que se levantó en ocasión de la expedición, hemos marcado los puntos más relevantes señalados en 
este trabajo (Mapa 7).

La Laguna Grande del complejo occidental estaba alimentada en 1789 por los ríos San Juan (8) y Mendoza 
(9). De la laguna salía un río, continuación del San Juan (10), que luego se transformaba en extensos bañados 
por la escasa pendiente del terreno, y por los calores del verano se evaporaba o se subsumía en los medanales. 
Este era el principal motivo que impedía que las lagunas del complejo oriental conservaran el agua todo el año. 
Según los pobladores del área hasta 1777, el río Mendoza no corría directo hacia el norte, sino que desde el paso 
de la Asunción se desviaba hacia el NE “…descolgándose por las inmediaciones de San Miguel” (11) (Vignati, 1953: 
72). Recién en ese lapso –y excavando todavía otro lecho (12)– tomó su curso actual derramando sus aguas en 
la Laguna Grande “a dos leguas de distancia de la Capilla del Rosario” (13) (Vignati, 1953: 79). Según la opinión de 
otro informante (Miguel Durán Alcalde), si el río hubiera continuado con este rumbo noreste, volcando sus aguas 
en áreas más próximas a las lagunas del complejo oriental (específicamente de las Quijadas), las aguas hubieran 
seguido fluyendo permanentemente hacia el Desaguadero y se habría evitado la escasez hídrica en el paso.

En síntesis, el progresivo desvío del río Mendoza hacia su curso definitivo al norte influyó grandemente en el 
ecosistema del noreste de Mendoza dado que comenzó la lenta declinación del complejo de lagunas situados 
al oriente, aumentando la contribución hídrica a la zona oeste.

Además del aporte de los ríos San Juan y Mendoza en su nueva dirección, en 1789, la Laguna Grande ya re-
cibía las aguas de los sobrantes del riego del oasis del río Mendoza, y sobre todo de la ciénaga del Bermejo (15) 
que se había extendido considerablemente. El área occidental en consecuencia se benefició grandemente con 
el nuevo aporte hídrico (Prieto et ál., 2008). En la página 73 del Diario, un informante afirma que “las expresadas 
aguas de Mendoza (sobrantes de la ciénaga) formaban un arroyo bastante considerable…”.

Podemos afirmar entonces que, durante el siglo XVIII, los humedales del norte de Mendoza formaban parte 
de un enorme complejo que comprendía las ciénagas del este de la ciudad de Mendoza, su desagüe natural, el 
arroyo Tulumaya y las lagunas de Guanacache (complejos oriental y occidental) alimentado por las aguas su-
perficiales de los ríos Mendoza y San Juan y las subterráneas que descendían desde la cordillera hacia las tierras 
bajas del piedemonte y la planicie.

Una prueba de la importancia ambiental de estos cauces y bañados son los bosques que se fueron desarro-
llando a sus orillas, de sur a norte, hasta llegar a la Laguna Grande de Guanacache.

3.  En adelante las referencias numéricas de los lugares mencionados se marcan en el Mapa 7.
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5.3. Los españoles y la ocupación de las tierras 
en el norte de Mendoza. El ambiente, un factor 
limitante

Hasta el siglo XVII, la ocupación de tierras por parte del grupo dominante y la expansión hacia el norte estuvo 
limitada por las condiciones de aridez de esa zona de la provincia. Solo se han encontrado, entre las numerosas 
mercedes de tierra otorgadas durante el siglo XVII (cuando el río Mendoza aún corría hacia el este), dos conce-
didas en la zona de las lagunas, una de ellas “en el Valle de Guanacache” otorgada a Juan de Villegas a comienzos 
del siglo XVII.

Sin embargo, aunque no fuera efectivo el poblamiento de Guanacache durante este siglo, los conquistado-
res explotaban los recursos lagunares –madera, peces y sal– mediante el trabajo de los aborígenes, enviando el 
producto de la pesca a Mendoza, Córdoba y La Rioja.

Recién a mediados del siglo XVIII se comienzan a ocupar efectivamente las tierras a lo largo del río Mendoza, 
seguramente para aprovechar las pasturas que se incrementaron como consecuencia de los derrames del río 
en su nueva dirección hacia el norte. Las fuentes señalan a grupos de indígenas asentados a la orilla del río ex-
plotando los recursos de pastos y maderas de la zona.

Mapa 7. Reproduce el plano de Ximenez Inguanzó de 1789 del norte de Mendoza, aplicado sobre 
imagen de satélite. En el recuadro que corresponde al área de trabajo, los números señalan los 

lugares indicados en el texto. Con los puntos se indica el nombre de las encomiendas existentes 
entre 1618 y 1705 en el área del Desaguadero y con las cruces los sitios arqueológicos.
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Se comienzan a instalar estancias, primero en Jocolí y luego más al norte, acrecentándose además la in-
troducción de ganado mayor y menor. Documentos de ese siglo nos muestran las disputas entre indígenas y 
españoles por la posesión de esas tierras y la explotación de sus recursos.

En 1771, en un pleito por una estancia en Asunción (ocupada en 1740), se reconoce que era propiedad del 
indígena Pascual Chuquía desde hacía 30 años, y que le correspondía a sus herederos. En la otra banda estaban 
asentados “Pedro Joseph Morales, Miguel Polocon y otros indios…” adonde iban los españoles a cortar madera 
“para la fábrica del convento de esta ciudad…”4.

Respecto al complejo oriental, no hemos encontrado en la documentación consultada indicios de ocupación 
efectiva española durante esos primeros siglos. Seguramente por las razones que señalaba el Obispo Melgarejo:

…Mendoza y San Juan, cada una tiene unos pueblos de indios en distancia de unas cuarenta le-
guas poco más o menos… allí donde habitan, no puede un español estar quince días por tantos 
y tan molestos animalitos que hay, en aquellos parajes, de mosquitos, tábanos y otros, en tanto 
número…; las aguas malas, sin tener aún donde sembrar legumbres, porque son médanos y 
tierra áridas; pero los indios tan hallados que no sienten las incomodidades, habituados ya en 
aquella miseria (informe del Obispo González Melgarejo, Verdaguer, 1931, 35).

Sin embargo, también sobrellevaban los traslados masivos, como el resto de los indígenas de la provincia, 
el caso del pueblo de Enecodmilqui, situado sobre el río Desaguadero, en jurisdicción de San Luis, es paradig-
mático. El encomendero, D. Andrés de Toro y Mazote, solicitaba permiso a la Corona para trasladarlos, porque 
donde estaban asentados “vivían como

bárbaros sustentándose de la caza de aves y animales…”5. El pueblo fue reducido a un sitio cercano al camino 
hacia Buenos Aires, en San Luis, en un caserío que denominaron “El Rosario” donde auxiliaban a los viajeros y 
carreteros en sus viajes.

La información sobre la presencia española data de fines del siglo XVIII con la instalación de Serra Canals 
para la construcción del puente del Desaguadero. En un mapa del Archivo General de la Nación de 1803 se 
puede observar sobre la laguna de Santiago un caserío en el cual se ha dibujado una pequeña capilla, signo de 
la presencia española y de la Iglesia en el área. Sin embargo, pocos años antes, en 1795, los pehuenches, ade-
más de realizar su tráfico de ponchos y sal en la ciudad de Mendoza, también se trasladaban desde sus sitios 
de asentamiento en el río Grande a las Lagunas (Desaguadero) “a comprar yeguas” de acuerdo con una carta 
enviada por Aldao a Amigorena6.

El patrón de asentamiento indígena durante todo el período colonial no varió mayormente, siendo similar 
en ambos complejos lagunares: disperso y localizado sobre los médanos, en la ribera de los ríos y lagunas. Me-
diante la cartografía y algunos documentos se pudo verificar que, siguiendo sus costumbres ancestrales, en el 
siglo XVIII se instalaban en ranchos muy sencillos sobre los médanos, formando pequeños caseríos. Varios do-
cumentos consignan que “por varios caminos, los indios de estos lugares se ponían en comunicación entre sí”.

5.4. La encomienda en el área del Desaguadero
Aunque, como hemos visto, la ocupación efectiva española fue ínfima a lo largo del río Desaguadero hasta 

principios del XIX, se puede indagar la presencia de la población indígena del complejo oriental a través de ma-
pas antiguos, las visitas a las encomiendas del área y la prospección arqueológica (Mapa 7).

4.  Archivo Histórico de Mendoza (en adelante AHM), carpeta (en adelante C) 140/documento (en adelante D) 24, 06/02/1731.
5.  Archivo General de Indias (en adelante AGI), Chile, Legajo (en adelante Leg.) 117, 1702.
6.  AHM. C 67, D 68. Carta de F. Aldao a F. de Amigorena, 20/08/1795.
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Apenas establecidos los españoles en Mendoza, en 1561, tanto los huarpes del Valle de Guentata como los de 
las lagunas del complejo occidental –Guanacache– fueron repartidos en encomiendas entre vecinos de San-
tiago de Chile y Mendoza. De acuerdo con las disposiciones generales de la Corona concerniente al funciona-
miento de la encomienda, los indígenas de los valles de Huentata, de Uco y de Guanacache debían permanecer 
en sus pueblos siendo extraídos anualmente por tercios para servir a sus señores. Cumplían su mita (turno en 
quechua) en Santiago, adonde eran trasladados por sus encomenderos chilenos o eran alquilados allí mismo 
por los encomenderos mendocinos. También cumplían el servicio personal en las chacras, estancias y casas de 
sus encomenderos en Mendoza (Prieto, 2000).

En el año 1563, a Diego de Velazco, entre otros, se le otorgaron cinco caciques de Valle de Uco, Valle de Cuyo 
y Lagunas, por lo que podemos asumir que prácticamente en el mismo momento de la llegada de los conquis-
tadores, los laguneros fueron repartidos en encomienda. En esta ocasión Velazco reunió 500 indígenas. En 1565 
le cedieron a Juan Fernández “… el cacique Manio, heredero del Cacique Capatay, de la tierra Tibulebuli, junto a 
las Lagunas”. (Espejo, 1954).

A lo largo de ese siglo, la mayor demanda de mano de obra desde Chile y la disminución demográfica de los 
indígenas que habitaban en las cercanías de la ciudad provocaron la ampliación del radio de acción del enco-
mendero hacia el río Desaguadero y el complejo lagunar del oriente mendocino.

Durante los siglos XVII-XVIII fueron incorporados al trabajo diversos grupos que seguramente correspon-
dían a otros tantos pueblos de indios, algunos identificados en los documentos por el sitio de su asentamiento 
como “de las Lagunas” (1648-1708) y otros en forma específica: Guanacache y la Punta (de las Lagunas) (1668-
1703), Pueblo de Laguna de los Chomes (1637-1698), de la laguna de las Quijadas o Aguartraques (1618-1648), de 
la laguna del Encón (1649-1708), el pueblo de Enecodmilqui en el Desaguadero (1640-1705), el pueblo del Corral 
(1693-1695), pueblo de la Cruz Alta así como la encomienda del pueblo de Corocorto en las riberas del río Tunu-
yán. Las fechas agregadas al lado de cada grupo corresponden al momento de su aparición en los documentos 
y al de su desaparición, la mayoría de las veces “por falta de indios por encomendar”.

A través de las visitas y de las solicitudes de encomienda por parte de vecinos de Mendoza y Santiago (Archivo 
General de Indias, ANCH Juan Luis Espejo, Archivo Histórico de Mendoza) hemos contabilizado diez encomien-
das que se reiteran a lo largo del período entre las de Guanacache y las lagunas del Desaguadero. Las visitas a 
encomiendas de indios (1681 a 1715) corresponden a la etapa en la cual los corregidores tenían la obligación de 
fiscalizar las relaciones entre encomenderos y encomendados en forma anual. A través de su información, se 
puede determinar el lugar de origen de los indígenas (Prieto, 2000).

En ellas constan cinco encomiendas de Guanacache y las Lagunas, y tres de San Luis. En 1698, el número de 
los indios que se matricularon en Mendoza alcanzaba a 426 indios que pagaban tributo. Por ejemplo, en el año 
1618 se le concedió al capitán D. Juan Ortiz de Urbina por dos vidas una encomienda en la Provincia de Cuyo, 
compuesta por los Caciques D. Pedro Callanga (Sayanca) y D. Alonso, herederos del cacique Azerun; D. Martín 
Quistola, heredero del cacique Causque, con todos los indios a ellos sujetos llamados los laguneros naturales de 
la tierra de Aguartraques (Laguna de las Quijadas). Los caciques Cilitita, Ullumgasta, Guascape y Coscuta con su 
heredero Costrar y con todos los a ellos sujetos que residen en términos de San Luis y Mendoza. Comparando 
la cifra de aquel año con la misma encomienda en 1648 podemos comprobar que tanto los caciques como sus 
integrantes habían disminuido significativamente.

Una de las encomiendas más antiguas de la zona del Desaguadero fue la del pueblo de los chomes. El primer 
dato sobre es de 1637 y se prolonga con diferentes encomenderos y caciques hasta 1698. Figuran allí, año tras 
año, una gran cantidad de indígenas fugados, lo que lentamente hará desaparecer el repartimiento. En la visita 
de 1693, de un total de 502 indios encomendados, 344 eran de pueblos originarios de las Lagunas. La última 
visita se realiza en 1715, cuando solo quedaban dos repartimientos y veintinueve tributarios.

Los indígenas del Desaguadero continuaron en su mayoría en su antiguo hábitat durante el siglo XVIII. Nos 
refuerza esta idea la siguiente afirmación realizada en un informe de 1756, donde se reduce a tres clases de gen-
te a los residentes campesinos de Cuyo, sin incluir los vecinos y hacendados de Mendoza, San Juan y la Punta: 
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“…la primera, de aquellos que sirven en la hacienda de los vecinos de estas ciudades en el cultivo y custodia 
de sus ganados. La segunda, de algunos mestizos que por atender a sus animales viven en los ancones de 
aquellos valles. La tercera, de indios que viven en la margen de los dos ríos, Tunuyán y el Desagüe de las 
Lagunas”, es decir, los parajes correspondientes en especial a la Laguna de las Quijadas y de los Chomes, 
sobre el Desaguadero.

En ese año, según este mismo informe, los indios de la Asunción y de las Lagunas de Guanacache, sumaban 
“491 personas de ambos sexos y de todas las edades”.

5.5. Conclusiones
Podemos afirmar que las condiciones de humedal, durante los últimos 1600 años, habrían sido una constante del 

entorno del río, con variaciones que no llegaron a cambiar el paisaje por lo menos hasta hace unos 100 años, cuando 
comienzan las roturas de diques naturales que fueron generando procesos de erosión retrocedente que afectaron por 
procesos naturales la retracción del humedal.

Las exitosas adaptaciones prehispánicas fueron continuadas a lo largo de períodos históricos centrándose en la ex-
plotación de los recursos aportados por estos suculentos ambientes. No obstante, un primer impacto directo sobre la 
población, y generado por el proceso de conquista e incorporación de mano de obra nativa al régimen sociopolítico y eco-
nómico colonial, supuso un descenso poblacional y una retracción de poblados que en muchos casos incluso llegaron a 
desaparecer. Por lo menos hasta el siglo XVIII, las adaptaciones manifestaban formar parte de un patrón de asentamiento 
móvil y fuertemente atado a la disponibilidad de agua. Arqueológicamente, esto coincidiría con bases residenciales de 
ocupación temporal orientadas fundamentalmente a la cacería. Ya entrado el siglo XVIII, no obstante, las condiciones 
del humedal habrían comenzado a cambiar y, con ellas, la disponibilidad de recursos, lo que seguramente impactó sobre 
las estrategias de subsistencia. Los procesos recientes, resultantes de una explotación agrícola creciente en los oasis, fue 
demandando agua al sistema, por lo que los procesos de desertificación y vaciamiento de lagunas fue muy marcado, 
generando espacios de creciente vaciamientos poblacionales, aspecto que en la actualidad es sumamente notable en la 
cantidad de puestos abandonados en los alrededores de los complejos lacustres actualmente secos.

En síntesis, en la margen occidental del río Desaguadero y siempre sobre médanos, se registran:
a. Ocupaciones intensas y sostenidas entre los 1600 y 400 años AP, definidas de acuerdo con la cantidad y los tamaños 

de sitios, como así también la densidad y variedad de materiales recuperados en ellos.
b. Los restos líticos permiten postular vínculos en la explotación (o intercambio) de recursos de paisajes muy distantes 

y diferentes (Precordillera, Sierras Centrales y la propia llanura).
c. Los materiales arqueofaunísticos señalan que se trata de asenta- mientos estables y autosuficientes, centrados en 

una explotación de diversos recursos animales y a lo largo de todo el año (los últimos anillos de crecimiento analizados 
en los otolitos, corres- ponden a hialinos y opacos, por lo que se pueden postular pesca de estaciones frías y cálidas). Este 
dato fortalece la idea de ocupa- ciones sostenidas y no estacionalmente discontinuas.

d. Justamente la fauna explotada permite definir también un ambien- te de humedal desarrollado y diferente al actual 
(árido).

e. Los restos óseos indican explotaciones de ambiente de humedal, centradas en sistemas pesqueros y con una estruc-
tura económica

básica caracterizada para ambiente de lagunas.
Los resultados arqueológicos se pueden confrontar con la informa- ción provista por los españoles sobre estos pue-

blos y su demografía en los siglos XVII y XVIII. Los datos sobre las concesiones de encomien- das instauradas durante el 
siglo XVII y comienzos del siglo XVIII en un contexto donde se destaca la ausencia de cualquier elemento occidental entre 
la cultura material analizada en los sitios, parece indicar que más allá de la influencia hispana, los procesos de resistencia 
serían visibles en la baja a nula utilización de la cultura material implantada y clara- mente visible en contextos de la ciu-
dad colonial.



81

Bibliografía

ABRAHAM, ELENA Y PRIETO, MARÍA DEL R. (1981). Enfoque diacrónico de los cambios ecológicos y de las adapta-
ciones humanas en el NE árido mendocino. Cuadernos del CEIFAR, nro. 8, CONICET-UNC, Mendoza.

BEHRENSMEYER, K. (1978). Taphonomic and ecologic information from bone weathering. Paleobilogy 4:150-162.
CAHIZA, P. (2003). La dominación Inka en las tierras bajas de Mendoza y San Juan. Tesis doctoral inédita. Facul-

tad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza.
CHIAVAZZA, H. (2001). Las antiguas poblaciones de las arenas. Arqueología en los paleocauces del río Mendoza. 

Serie Bienes Patrimoniales. Ed. Culturales de Mendoza.
CHIAVAZZA, H. (2010). Ocupaciones en antiguos ambientes de humedal de las tierras bajas del norte de Mendoza: 

sitio Tulumaya (PA70). Intersecciones en Antropología, 11:41-57, Universidad Nacional del Centro, Olavarría.
CHIAVAZZA, H. (2013). No tan simples: pesca y horticultura entre grupos originarios del norte de Mendoza. Co-

mechingonia virtual. Revista Electrónica de Arqueología VII, 1:27-45. www.comechingonia.com (consulta 
13/09/2013).

CHIAVAZZA, H. Y PRIETO, M. DEL R. (2008). Estudios arqueológicos en el río Desaguadero (Mendoza). Runa, 
29:29-51.

DIGARD, J. P. (1994). Naturaleza y Antropología: la domesticación. En Descubrimiento, conquista y colonización 
de América a 500 años. C. Bernard comp. pp. 127-147. Fondo de Cultura Económica, México.

ESPEJO, J. L. (1954). La Provincia de Cuyo del Reino de Chile. 2 vol. Fondo histórico y bibliográfico “José T. Medi-
na”. Santiago, Chile.

PRIETO, M. DEL R. (2000). Formación y consolidación de la sociedad en un área marginal del Reino de Chile. Tesis 
doctoral (1983). Anales de Arqueología y Etnología. Facultad de Filosofía y Letras, UNCuyo.

PRIETO, M. DEL ROSARIO Y H. CHIAVAZZA (2006). Aportes de la historia ambiental de la Arqueología para el 
análisis del patrón de asentamiento huarpe en el oasis norte de Mendoza. Anales de Arqueología y Etnología, 
Nº 58-59:153-196.

PRIETO M. DEL R., ABRAHAM E. Y DUSSEL P. (2008). Transformaciones de un ecosistema palustre. La gran cié-
naga del Bermejo, Mendoza, siglos XVIII y XIX. Multequina 17:147-164.

VERDAGUER, J. (1931). Historia Eclesiástica de Cuyo, 2 Vol. Premiata Scuola Tipográfica Salesiana. Milano.
VIGNATI, M. A. (1953). Un diario de viaje por las Lagunas de Guanacache en el año 1789, Notas del Museo de Eva 

Perón., Fac. de Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional Eva Perón.T. XVI, Antropología nro. 57.



82

Capítulo 6: Territorios compartidos, 
actores, procesos y paisajes culturales 

a las orillas del Desaguadero

Laura Torres1 y Gabriela Pastor2

Los espacios sociales sobre los que se emplaza la localidad de Desaguadero expresan los pliegues de un 
complejo y contradictorio proceso de configuración territorial en el cual coexisten diferentes actividades eco-
nómicas, grupos sociales, intereses y proyectos de territorialización.

Plenamente asociada a las dinámicas socioespaciales que han caracterizado al este mendocino y al oeste 
puntano, y situada en el cruce estratégico de la integración Buenos Aires–Santiago de Chile, en Desaguadero se 
encuentran grandes productores pecuarios de perfil empresarial, pequeños productores pluriactivos asocia-
dos a economías campesinas y centros de provisión de servicios de factura diversa dispuestos en red a lo largo 
del territorio. Desaguadero es sitio de paso para algunos y espacio de vida para otros; un lugar de encuentro de 
diferentes territorialidades.

Guiados por el objetivo de describir la zona desde el punto de vista de la vinculación que se produce entre 
las esferas de la producción, los procesos de territorialización y sus paisajes, los desarrollos que siguen se posi-
cionan en Desaguadero para explorar la diversidad de actores y procesos, de paisajes y, por tanto, patrimonios 
que se ponen en diálogo.

6.1. El este de Mendoza y el oeste de San Luis en 
contexto

Aun cuando de cara a la integración del MERCOSUR la localidad de Desaguadero presenta una ubicación es-
tratégica sobre la Ruta Nacional 7, su situación presente mixtura imágenes contradictorias. Tanto como ocurre 
en otros espacios sociales de América Latina y de Argentina, los territorios de Mendoza y San Luis, sobre los que 
se erige Desaguadero, expresan los efectos duales del proceso de globalización económica (Borja y Castells, 
1997) y expansión territorial del capital. Al mismo tiempo que algunos sectores sociales, actividades económi-
cas y territorios ganan dinamismo por su renovada conexión con el sistema mundo, en otros casos se asiste a la 
profundización de las condiciones de subordinación.

Los territorios regionales que aquí se analizan expresan estas contradicciones, no solo por cómo la zona 
este de Mendoza y el oeste de San Luis se han integrado de manera subordinada a los proyectos de desarrollo 
regional que ambas provincias consolidaron entre fines del s. XIX y el curso del s. XX, sino por cómo, al filo del s. 
XXI, redefinen sus pretéritas condiciones de elegibilidad para el capital.

1.  CONICET – IADIZA – CCT CONICET Mendoza. ltorres@mendoza-conicet.gob.ar.
2.  CONICET – IADIZA – CCT CONICET Mendoza. gpastor@mendoza-conicet.gob.ar.
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6.2. Haciendo un poco de historia
Estudios arqueológicos y registros de historia ambiental del área que en la actualidad cobija a Desaguadero dan 

cuenta de la existencia de un patrón de asentamiento disperso que, en tiempos coloniales, se hallaba localizado en 
los médanos de los complejos lacustres del este y noreste mendocino. Estos asentamientos estaban conformados 
por caseríos pequeños y distantes entre sí de cuatro a cinco kilómetros aproximadamente (Prieto, 1982, en Chiavazza 
y Prieto, 2008). Esta conformación atomizada de los asentamientos humanos es la que, según Prieto y Chiavazza 
(2007), habría permitido a los pobladores originarios el aprovechamiento extensivo de los recursos, tanto de la pesca 
como de la caza de aves, a la vez que establecer un modelo alternativo de ocupación territorial frente al impuesto por 
la dominación colonial del siglo XVII, cuando estos grupos comienzan a ser trasladados a las encomiendas de la ciudad 
de Mendoza y Chile (Chiavazza y Prieto, 2007).

Esta doble estrategia es la que habría sostenido la ocupación continua de estos territorios desde, al menos, 1600 
años AP, en cuyo marco también se habría desarrollado una importante interacción con otros grupos localizados en 
ambientes distantes como la precordillera y las sierras centrales.

Sin embargo, para los conquistadores españoles estas tierras carecían de otro interés más allá de la extracción de 
mano de obra para las encomiendas, lo cual explicaría la ocupación tardía de estos territorios por grupos foráneos, 
que recién se realiza en la segunda mitad del siglo XVIII (Chiavazza y Prieto, 2008).

Pero el protagonismo de estos territorios se vio ponderado por el papel relevante que jugaron las comunicaciones 
y que, bajo diversas denominaciones y concepciones, seguirá vigente hasta hoy.

Como señalan Prieto y Abraham (2000) muchas de las vías de comunicación que fueran delineadas en los inicios 
de la colonia persistieron hasta el siglo XIX y aun hasta la actualidad. Entre ellas, el camino que conectaba los océanos 
Atlántico y Pacífico que, partiendo de Buenos Aires, atravesaba Córdoba, San Luis y Mendoza, cruzaba la cordillera 
e ingresaba a Chile y, desde allí, se conectaba con el Perú. Estas mismas autoras afirman que ya en 1603 se había 
enviado desde Mendoza soldados que exploraran la ruta que conducía a Buenos Aires, camino que luego tomaría 
el nombre de Camino Real o Camino de la Travesía. En base al “Plano de los caminos contratados entre el gremio de 
carreteros de Mendoza y don Francisco Serra Canals” (1803), Prieto et ál. (2003) destacan los tres caminos principales 
que a comienzos del siglo XIX utilizaban los carreteros: Camino de los Arrieros, Camino de la Travesía, Real o del Medio 
y Camino del Bebedero. El plano, además, identifica la Villa de Corocorto (actual Villa antigua de La Paz), el Puente 
Desaguadero, y la ciudad de San Luis. De estos, el Camino de la Travesía, Real o del Medio era el más transitado (Prieto 
y Abraham, 2000; Carta 1. Mapa 8) no solo porque permitía la salida de los productos mendocinos, sino porque ade-
más fortaleció los intercambios comerciales en la región (Prieto y Abraham, 2000)3.

Robinson (1970), en su trabajo sobre el comercio y vínculos comerciales en el oeste de Argentina, señala la estruc-
turación de este camino en base a postas ubicadas a una distancia variable, unas de otras, y que ofrecían distintos y 
variados servicios, fundadas en la necesidad de dar apoyo logístico, especialmente al correo.

En Mendoza, la Posta de Corocorto era una de las más antiguas instaladas en el camino hacia el este y, al igual que la 
de Desaguadero en San Luis, constituía un lugar de paso obligado de carretas, mercancías y viajeros. En ambos casos 
constituyen antecedentes de la actual Villa Antigua de La Paz –antes Villa de Corocorto– y Desaguadero.

Entre finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, numerosos viajeros recorrieron esta travesía e hicieron uso 
de las instalaciones que las postas ofrecían. Uno de ellos, Samuel Haigh (1829), describe las condiciones en que se 
efectuaban esos viajes, las infraestructuras en que se apoyaban y el ambiente natural del río Desaguadero y sus adya-
cencias por aquellos años. Si bien hay que considerar los elementos de referencia de viajero inglés desde donde Haigh 
realiza sus relatos, sus descripciones resultan de gran significación para caracterizar la zona de Desaguadero, ciento 
ochenta años atrás:

3.  Según las autoras, hacia el 1800, unas 1.200 carretas transitaban anualmente por este camino.
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… cerca de las nueve llegamos a la Posta de Desaguadero, que está 
cerca del río del mismo nombre. Aquí nos detuvimos a pasar la noche, 
pero era un lugar lúgubre; el viento era muy fuerte, y volaba la tierra 
y la arena en nuestra cabaña, que no tenía ni una puerta ni un sólo 
artículo de mobiliario y el piso de tierra estaba cubierto por huesos 
de res, cáscara podrida de sandías y suciedad. Conseguimos ocultar 
un becerro tras la puerta, y así, en cierta medida, protegernos de la 
arena. Esa noche sufrí extremadamente por el agua del Desaguade-
ro, era salobre, y barrosa y nos vimos obligados a filtrarla a través de 
un pañuelo de muselina con el objeto de volverla más potable, pero 
el fuerte sabor salino que dejaba en el paladar, en lugar de apagar mi 
sed abrasadora, la incrementaba.

Tuve fiebre alta toda la noche y estaba muy agradecido cuando vi 
las primeras luces del día en el horizonte. Nuestra comitiva parecía 
estar más alerta que lo habitual para una rápida salida de este pur-

gatorio, pronto estuvimos nuevamente en el camino, y llegamos a ori-
llas del río Desaguadero, que pasamos en las balsas, y los carros con la ayuda de caballos extra. Las orillas de este 
río son altas, y de barro negro, cruzamos sin problemas y llegamos a la orilla opuesta que está en la provincia de 
Mendoza. Los caminos eran ahora mejores, los caballos más finos, y el campo más arbolado y plano, viajamos con 
gran rapidez haciendo 25 leguas ese día y dormimos en La Dormida. (La traducción y subrayado son nuestros). 

Imagen 25. Posta en Desaguadero. Fuente: Schmidtmeyer. P. Travels in Chile over the Andes, 1820-21.

Hacia fines del siglo XIX, con la llegada del Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico –luego Ferrocarril General San 
Martín– el camino comenzó a perder importancia. La posterior desafectación de los servicios ferroviarios para 
el transporte de cargas y pasajeros, sumada a la promoción del transporte automotor, dotaron de un nuevo 
protagonismo al antiguo Camino Real que, con correcciones en la traza, hoy es la RN 7, principal eje vertebrador 
del corredor bioceánico del MERCOSUR.

Mapa 8. Plano de los caminos contratados entre el gremio 
de carreteros de Mendoza y don Francisco Serra Canals. 
Fuente: gentileza de Dra. María del Rosario Prieto
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En la actualidad, la RN 7 y la RN 40 constituyen los principales ejes carreteros de Mendoza; estos se inter-
sectan en el área Metropolitana de Mendoza y acompañan las mayores concentraciones poblacionales de la 
provincia, en particular las que se aglutinan alrededor del AMM y de los oasis irrigados (Proyecto Inventario, 
1998). La RN 40 recorre la República Argentina en sentido norte-sur y en su recorrido articula un conjunto de 
oasis; la RN 7, por su parte, constituye el corredor bioceánico central del MERCOSUR y Chile, un eje de articula-
ción estratégico para la República Argentina que conecta la salida al Pacífico desde los principales puertos del 
Atlántico, incluso los de Brasil con los del Pacífico en Chile.

En la intersección de la RN 7 con el río Desaguadero se encuentra emplazada la localidad de Desaguadero 
(departamento de La Paz), que continúa siendo un lugar de paso obligado como puerta de ingreso a la provincia 
de Mendoza desde el este de la República. Unos 80 km al norte y a unos 4 km al oeste del río Desaguadero, se 
encuentra Arroyito (departamento de Lavalle). Ambas localidades se localizan sobre el límite interprovincial 
entre Mendoza y San Luis marcado por el río Desaguadero, un curso de agua que no recibe aportes superficiales 
procedentes de San Luis (Capitanelli, 1989) y cuyo recorrido no permite dotaciones para riego, dada la eventua-
lidad y alta salinidad que lo caracterizan.

6.3. Desaguadero y Arroyito, territorios situados 
al este de Mendoza y al oeste de San Luis

Hacia 2010, las provincias de Mendoza y San Luis poseían 1.738.929 y 431.588 habitantes, respectivamente 
(INDEC, 2010). Puestos en tensión con las superficies provinciales (Mendoza: 148.827 km2; San Luis: 76.748 km2) 
estos valores arrojan densidades poblacionales promedio de 11,7 hab/km2 y 5,6 hab/km2, respectivamente.

En 2001, 320.512 habitantes de San Luis constituían la población urbana (87%) y 47.421 habitantes, la po-
blación rural (13%), de los cuales el 52% computaba como población rural agrupada y el 48% restante, como 
población rural dispersa. En el mismo año, el 79% de la población de Mendoza era urbana y el 21%, rural (17% 
población rural agrupada y 83% población rural dispersa).

En ambas provincias la dinámica de la población expresa una fuerte tendencia de pérdida de población rural. 
En 1960 San Luis poseía casi la misma cantidad de población rural que urbana; 51 años más tarde, la población 
rural se redujo (56%) y la urbana creció notablemente (355%) (CNPyV, 2001). Sin alcanzar estas magnitudes, 
Mendoza refleja una reducción de la población rural del 16% entre 1980-1991, una leve recuperación en el pe-
ríodo siguiente (5%) y el definitivo crecimiento de la población urbana entre 1980 y 2001 (50%). En el mismo 
período, la población urbana de San Luis se duplica.

Hacia el interior, ambas provincias exponen fuertes desequilibrios territoriales, con una dispar presencia de 
núcleos densamente poblados y territorios con densidades poblacionales muy inferiores a los promedios pro-
vinciales. Solo a modo de ejemplo, sobre una densidad poblacional promedio de 11,7 hab/km2 para Mendoza, 
los departamentos de La Paz y Lavalle expresan densidades de 1,4% y 3,5%, respectivamente (INDEC, 2010). En 
San Luis, sobre una densidad poblacional promedio de 5,6 hab/km2, la capital provincial trepa hasta alcanzar los 
15,5 hab/km2 y el departamento de Belgrano solo alcanza los 0,6 hab/ km2 (INDEC, 2010).

Por su parte, mientras el 9,2% de la población de Mendoza exponía en 2011 al menos una necesidad básica 
insatisfecha (DEIE, 2011), en La Paz los valores ascendían al 11,3% y en Lavalle, al 24%. Aun incluso admitiendo 
que en ambos casos se constatan tendencias a favor de la disminución de la población con NBI en los períodos 
intercensales 1980-1991 y 1991-20014, (INDEC, 2001), ambos departamentos arrojan en el presente valores su-

4.  En 1980 La Paz poseía 7.230 habitantes, de los cuales el 36,5% expresaba alguna NBI. En 1991 la población crece a 7.889 y aquella que expresaba alguna NBI 
representaba el 24,7% de la población. En 2001, la población departamental era de 9.530 habitantes y la población con NBI del orden del 21,1%. Para Lavalle los 
valores son los siguientes: en 1980, 24.293 habitantes de los cuales el 50,2% expresaba alguna NBI; en 1991 la población total era de 26.915 habitantes, el 38,7% 
de los cuales presentaba alguna NBI. Finalmente, en 2001 Lavalle contaba con 10.068 habitantes, el 31,5% de los cuales se encontraba en situación de NBI.
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periores a los provinciales. De la misma manera, mientras en 2001 la tasa de desocupación de Mendoza llegaba 
al 13,5%, La Paz y Lavalle mostraban valores del 26,8% y del 31,1%, respectivamente.

En el caso de San Luis estos análisis resultan algo más complejos en tanto los datos disponibles no permiten 
aislar a Desaguadero del departamento Capital que, se sabe, concentra los mayores porcentajes de población 
urbana. Aun así, si se considera al vecino departamento de Belgrano, la situación descrita para Mendoza se re-
pite. Belgrano se encontraba entre los dos departamentos con mayor número de población con NBI (40,4%), 
mientras Capital y General Pedernera –localizados ambos sobre el eje Capital –Villa Mercedes– exhiben me-
dias inferiores a la provincial5.

En la actualidad, los departamentos del este de Mendoza, particularmente los de Lavalle y La Paz, muestran 
una débil participación en la economía provincial (IDR, 2007). Solo el 11,6% del producto bruto que la provincia 
genera proviene de la zona este (Junín, Rivadavia, San Martín, La Paz, Lavalle y Santa Rosa), al interior de la cual 
Lavalle aporta el 10.8% y La Paz el 2.6%. De manera similar, la participación de ambos departamentos en el 
Producto Bruto Geográfico de Mendoza es exigua (La Paz: 0.3%; Lavalle: 1.3%) (IDR, 2007).

Por sus características físicas, pero sobre todo porque grandes extensiones territoriales han quedado fuera 
de los estrechos contornos del riego, Lavalle y La Paz se hallan fundamentalmente orientados a la actividad pe-
cuaria. Solo el 0.34% del territorio paceño, que es beneficiario de riego y que concentra al 86% de la población, 
da lugar al cultivo de vides, frutales y forestales, mientras el territorio restante (99,6%) encuentra en la ganade-
ría su principal actividad productiva. Para el caso de Lavalle la situación es similar; posee el 2,3% de su territorio 
bajo riego, mientras el 97,7%, que constituye su territorio no irrigado (Torres et ál., 2003), se orienta hacia la ac-
tividad pecuaria. A diferencia de La Paz, sin embargo, donde predominan las explotaciones agropecuarias con 
límites definidos y una mayor vocación por el ganado mayor6, Lavalle ostenta un alto número de explotaciones 
sin límites definidos y se encuentra mayoritariamente orientado a la producción caprina7.

La producción pecuaria paceña manifiesta, por su parte, altos niveles de concentración de la tierra. El 34,8% 
de los establecimientos paceños que se ubican en el rango de las 100-1.000 ha ocupan el 4% del territorio, 
mientras los campos de más de 10.000 has (5,8%), el 35,6% de la superficie (IDR, 2007). Según la misma fuente, 
los domicilios de los propietarios se deslocalizan a medida que aumentan las superficies de las explotaciones y 
se fijan al departamento a medida que estas disminuyen.

Diversos estudios realizados en América Latina y Argentina acuerdan en señalar que los procesos de expan-
sión territorial del capital muestran fuertes impactos en los territorios rurales, asociados al auge del modelo 
neoliberal, la globalización de la agricultura, la desregulación y liberalización de los mercados, la radicación de 
capitales extranjeros y la reconversión del sector primario e industrial (Manzanal, 1995; Giarraca, 2001). Dado 
que estas dinámicas han aparecido vinculadas a procesos de tecnificación agrícola, solo al alcance de los pro-
ductores más capitalizados, al ingreso de capitales extranjeros y a procesos de flexibilización y precarización 
laboral, se asiste luego de la década de 1990 a un agro profundamente polarizado (Teubal, 2001), en el que 
coexisten de manera conflictiva grandes emprendimientos agrícolas asociados a la reproducción del capital y 
formas menos capitalizadas de economía familiar.

Los territorios del este de Mendoza, particularmente los de Santa Rosa, Lavalle y La Paz, no han permanecido 
ajenos a estas tendencias y, contrariamente, han dado paso a procesos de reconversión de las actividades pecua-
rias, que se reflejan en un aumento de los stocks ganaderos (CNA, 1998, 2002), en una mayor presencia de produc-
tores de perfil empresarial (IDR, 2007) y, en algunos casos, en procesos de concentración de la tierra (IDR, 2007). 
En forma paralela, los nuevos actores y formas de organización de la producción coexisten, no siempre de manera 
armónica, con pequeños productores que evidencian mayores dificultades para mantenerse en la actividad.

5.  La media provincial de población con NBI era del 15,6%, mientras Capital y General Pederneraexhibían valores promedio del 13,2% y 13,9%, respectivamente.
6.  Según sus existencias bovinas, La Paz se ubica en cuarto lugar a nivel provincial, con 40.677 cabezas, luego de San Rafael (130.294 cabezas), General Alvear (72.628) y 
Malargüe (62.247) (CNA 2002).
7.  Según la cantidad de ganado caprino que posee, Lavalle se ubica en el tercer lugar a nivel provincial con 95.564 cabezas, luego de Malargüe (384.751 cabezas) 
y San Rafael (99.338) y antes de La Paz (16.088).



87

6.4. Los territorios del eje Desaguadero / Arroyito
Desaguadero es un pequeño centro de servicios rurales, ubicado a solo 80 km de la ciudad de San Luis y 

casi equidistante de las ciudades de Mendoza (179 Km) y Villa Mercedes (172 Km). En 2001, el pequeño poblado 
poseía 670 habitantes, entre urbanos y rurales dispersos, de los cuales 610 se localizaban del lado mendocino y 
60 del lado puntano (CNPyV, 2001).

Hacia el norte, la villa de Desaguadero se conecta con la localidad de Arroyito por la RP 518 y, por el lado pun-
tano, mediante la RP 50.

Mapa 9. Localidad de Desaguadero, La Paz, Mendoza

Mapa 10. Localidad de Arroyito, Lavalle, Mendoza

Del lado de Mendoza, Arroyito y Desaguadero constituyen dos núcleos de población rural concentrada, cer-
canos entre sí (80 km) pero débilmente interconectados, en el intermedio se localiza población rural dispersa, 
principalmente centrada en las actividades pecuarias9.

8.  Aunque Arroyito depende jurídica y administrativamente del departamento de Lavalle, posee una importante vinculación funcional con la ciudad de Las 
Catitas (Santa Rosa) a través de la RP 153 y se halla políticamente asistida por el departamento de La Paz.
9.  Las dificultades de conectividad entre Arroyito y Desaguadero se encuentran especialmente vinculadas al mal estado en que se encuentran las rutas 
provinciales que las comunican y a la inexistencia de puentes o infraestructuras que permitan el cruce del río aguas arriba de la RN 7. Sumado a ello, ambas 
localidades tienen dificultades en su vinculación con la villa cabecera de La Paz y con la ciudad de Mendoza. Arroyito carece de servicio público de pasajeros y 
la ruta que la conecta directamente con La Paz (RP 153) es de ripio y tierra y requiere tareas de mantenimiento sostenidas a lo largo del año. Desaguadero, por 
su parte, carece de servicio público de pasajeros de media distancia que facilite su conectividad con la villa cabecera.
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La villa de Desaguadero se organiza a partir de una trama urbana de quince manzanas, donde se ubica el 
grueso de la población y la mayor parte de los servicios disponibles: dos escuelas, centro de salud, centro de 
atención al turista, iglesia, hostería, hotel, almacenes y restaurantes, quiscos y gomería.

Las principales actividades productivas que desarrolla la población agrupada se articulan a la ruta10, en es-
pecial a través de la provisión de servicios al viajero, hecho que resulta comprensible si se considera que diaria-
mente transitan por Desaguadero cerca de 4.500 vehículos, y que esta cifra llega a triplicarse en días festivos y 
durante los “fines de semana largos” que facilitan los feriados nacionales y provinciales11.

Sobre una matrícula escolar de 134 alumnos, los registros escolares (2011)12 informan que las actividades eco-
nómicas de padres o tutores (231 casos) se reparten del modo que se indica en el Gráfico 10.

Gráfico 10

Al interior de la categoría “empleos públicos”, el 15% son policías, el 30%, celadores y el 55%, empleados de 
la municipalidad de La Paz o del gobierno de Mendoza (médicos y enfermeros, personal del ISCAMEN y docen-
tes, entre los principales). En la categoría “empleados privados”, el 76% se desempeña en servicios asociados a 
la gastronomía, hostería y hotelería y el 24%, como empleados rurales. Finalmente, como “independientes” se 
incluye a quienes prestan servicios a la población permanente de Desaguadero (albañiles y peluqueros, entre 
otros) y a quienes desarrollan actividades comerciales sobre la ruta (vendedores ambulantes, especialmente). 
Como se observa, las explotaciones ganaderas cercanas a Desaguadero absorben un pequeño porcentaje de 
la población estable de la localidad, mientras, por su parte, los datos de campo informan que, tanto para pro-
veerse de insumos como para co-locar su producción, estas explotaciones se vinculan directamente con los 
mercados de Mendoza, San Luis y Córdoba, casi sobrevolando la pequeña villa.

10.  Lamentablemente, los Censos Nacionales de Población y Vivienda no aportan datos sobre las principales actividades económicas que se desarrollan en 
la localidad, en tanto queda integrada a fracciones censales de mayor agregación. Como modo de subsanar estas limitaciones se han considerado los datos 
generados por la Escuela de Nivel Básico 8417 “Rubén Darío” ubicada en la localidad.
11.  Registros de la Policía Caminera de Arco Desaguadero, trabajo de campo, Pastor y Torres, 2011.
12.  Por las características de la institución que genera los datos, estos solo lo refieren a la población escolar del establecimiento educativo, es decir, a los padres 
y/o tutores de los niños que a él asisten.
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Ascendiendo por el cauce del río Desaguadero por la RP 51, 80 km al norte, se encuentra la localidad de Arro-
yito, en las adyacencias del curso de agua que le diera su nombre y que ya no existe (ver Mapa 11). El poblado 
posee 84 habitantes, organizados en 36 familias, siete de las cuales se ubican en las inmediaciones del pueblo; 
las restantes en puestos dispersos. Dada su condición de poblado rural, Arroyito reúne los principales servi-
cios del área –centro sanitario, escuelas, iglesia, taller de reparaciones mecánicas–. Más allá de sus pequeñas 
dimensiones, el papel funcional que desempeña excede los límites provinciales dado que se constituye en un 
centro de referencia en la educación de jóvenes del este mendocino y oeste puntano.

Tanto en el poblado como entre la población dispersa, la principal actividad económica del área es la cría 
de ganado bovino y caprino. Relevamientos realizados en el marco del proyecto LADA13, sobre una muestra de 
65 puestos ubicados en el distrito de San Miguel (Lavalle), permiten advertir que las unidades de producción y 
habitación que configuran los puestos se localizan sobre el territorio en función de la disponibilidad de agua. 

13.  Land Degradation Assessment in Drylands, proyecto internacional financiado por el Fondo para el Medio Ambiente Mundial y ejecutado por PNUMA y la 
FAO, de manera simultánea en tierras secas de Argentina, Cuba, China, Túnez, Senegal y Sudáfrica.

Mapa 11. Paisaje y patrimonio 
cultural (IGA. Cartografía: 
Belén Guevara)
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Alrededor de estas se establecen las viviendas y los corrales, en una estructura tripartita, sinónimo de autono-
mía relativa (Torres, 2008; Pastor, 2005), que cubre una superficie aproximada de 5.000m2. Sobre la base de 65 
puestos, este relevamiento informa valores medios de 167 cabezas de ganado caprino y 19 de ganado bovino; 
en ambos casos valores superiores a los que muestran otros distritos lavallinos.

Datos construidos en el centro de salud de la localidad permiten observar que, entre 2001 y 2011, Arroyito 
acusa una disminución poblacional cercana al 32%. Estos datos, por su parte, resultan acordes con los releva-
dos por la escuela de educación básica ubicada en el poblado que, entre 2000 y 2011, informa una disminución 
del 75% en la matrícula escolar14.

Según los relatos recuperados en las instancias de trabajo de campo, las razones que explican las tendencias 
hacia la emigración se vinculan, principalmente, a los limitados horizontes de oportunidad que brinda la localidad:

Acá no hay transporte, no hay ni siquiera señal de celular… cuando tenemos un enfermo solo contamos con la 
camioneta de la policía y, si no está, hay que esperar a que llamen al helicóptero de la policía para ver si lo pueden 
sacar, si no, se muere… No hay oportunidades de empleo, entonces, la gente se va… Arroyito va camino a ser un 
pueblo fantasma... (Pastor y Torres, trabajo de campo, Arroyito 2011).

Sumado a ello, dentro de los problemas centrales que deben afrontar los productores se destacan las limita-
das posibilidades de acceder al agua superficial que antiguamente discurría por el río Desaguadero. Se enfatiza, 
en este sentido, que las dotaciones de agua han disminuido a lo largo del tiempo, eje argumental desde el que 
cobra cierta legibilidad lo que aparece a primera vista como un contrasentido: que una localidad que recibe el 
nombre de Arroyito se caracterice en el presente por la ausencia de los arroyos que antes le valieron el nombre.

A diferencia de Arroyito, donde se observa una mayoritaria presencia de pequeños productores pecuarios, 
en la franja territorial que separa a esta localidad de Desaguadero predominan los productores pecuarios ca-
pitalizados. Se trata en este caso de propietarios de campos privados cercados, orientados a la producción 
bovina de cría con destino al mercado, a veces procedentes de otras provincias, con residencia extrapredial, y 
que descargan la atención de las explotaciones en mano de obra permanente o transitoria. Al sur de la RN 7, 
aguas abajo de la villa Desaguadero, se registra incluso la presencia de enclaves estancieros caracterizados por 
grandes inversiones (alambrado, agua, servicio eléctrico, Internet, pasturas artificiales, alimentos balanceados), 
cuya finalidad básica es la venta en el mercado de Buenos Aires y La Pampa (IDR, 2007; Pastor y Torres, trabajo 
de campo 2011).

Además de la generalizada residencia extralocal característica de estos productores, en su mayoría disponen 
de otras fuentes de ingreso, además de la pecuaria. Algunos ejercen profesiones liberales y otros se desempe-
ñan como comerciantes. En los casos en que se constata una dedicación rural predominante –no exclusiva– los 
productores son además propietarios de otras explotaciones, ubicadas en otras regiones de Mendoza, o incluso 
en otras provincias, pampeanas o extrapampeanas, donde también desarrollan actividades agropecuarias. En 
general, se hallan además en condiciones de acceder a información calificada que les permite realizar prácticas 
de manejo del ganado y muestran preocu pación por mantener cargas de ganado ajustadas a la receptividad de 
los campos. Sumado a ello, en la mayoría de los casos han buscado autonomizarse de las fuentes superficiales 
de agua, por considerarlas riesgosas en calidad e inciertas en cantidad. Las mayores inversiones intrapredio han 
estado orientadas a generar fuentes de agua propia (pozos, sistemas de bombeo, construcción de aguadas y 
represas) que les permitan prescindir del río.

14.  La Escuela Albergue 4-207 sin nombre, de nivel medio, también localizada en Arroyito, indica que de los cuarenta y cinco alumnos que allí cursaban el 
nivel polimodal en 2011 solo tres vivían en Arroyito; los restantes procedían de El Forzudo (12), de puestos ubicados sobre la RP 153 (10), de La Josefa (1), de La 
Cieneguita (3), Catitas (10) y San Martín (6).



91

Aun cuando en la mayoría de los casos se está frente a explotaciones medianas (entre 5.000 y 10.000 ha) 
o grandes (más de 10.000 has), las oportunidades de empleo rural que brindan son limitadas. Independiente-
mente de su extensión, en general absorben un puestero o un encargado, no siempre procedente de las loca-
lidades vecinas.

Las actividades productivas que se desarrollan en el área siguen un patrón que aglutina grandes extensio-
nes de tierra con propietarios no residentes y producción extensiva de ganado bovino con destino a mercados 
nacionales extraprovinciales. La población local –residente en su mayoría en la villa Desaguadero– se integra 
en la condición de puestero, categoría que, a diferencia del contenido atribuido en Arroyito, debe ahora com-
prenderse como sinónimo de empleo asalariado.

6.5. El paisaje de la conjunción Desaguadero /
Arroyito

El paisaje actual que aglutina a Desaguadero y Arroyito es el de las tierras de las arenas, de huarpes y criollos, 
de algarrobos y chañares, tierras secas del oeste argentino. Se despliega sobre un territorio marcadamente 
horizontal solo intermitentemente interrumpido y matizado por las barrancas que contienen al río y por los 
asentamientos urbanizados de Desaguadero y Arroyito. Presenta características de relativa homogeneidad en 
ambas márgenes del río Desaguadero, tanto al norte como al sur de la RN 7, dada por los usos rurales del suelo 
y los recursos disponibles.

Los paisajes se estructuran en torno al eje del río Desaguadero y las dos rutas provinciales que, en forma pa-
ralela al cauce, recorren ambas márgenes. Estas rutas se hallan separadas del cauce por una distancia variable 
que a lo largo de sus recorridos y, en escasas ocasiones, permite la percepción del curso de agua (Imagen 26).

En el extremo norte, Arroyito se organiza a partir de una estructura lineal congruente con la Ruta Provincial 
51, que lo vincula con Desaguadero. Esta misma ruta es la que oficia de calle principal y vertebrador del poblado 
al que converge también la RP 153. En las cercanías se encuentra el electroducto de 500 Kv que une a Mendoza 
con el Sistema Interconectado Nacional a través de Almafuerte, provincia de Córdoba, que por la envergadura 
de sus torres impacta en el paisaje del pueblo, particularmente porque allí el suministro de energía eléctrica es 
de tipo monofilar.

Desaguadero, por su parte, se organiza sobre una incipiente trama urbana de cuadrícula irregular que se 
desarrolla a ambos lados de la RN 7 que, como se ha mencionado, se extiende también a uno y otro lado del 
río Desaguadero, aunque resulta más difusa sobre el sector puntano. Un crecimiento en base a actuaciones de 
diversos sectores públicos estructura y condiciona la organización interna del poblado, pudiéndose distinguir 
“zonas” de barrios de viviendas de distintos períodos, instalaciones destinadas al control de ingreso de merca-
derías y personas, servicios locales y equipamientos educativos.

Imagen 26.
El río Desaguadero
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Entre Arroyito y Desaguadero, a ambos lados del río, extensos campos, perfectamente delimitados con 
alambrados, organizan la propiedad de la tierra y permiten o bloquean el acceso al río. Guardaganados, bretes, 
tranqueras –algunas incluso que cierran el camino– y corrales cercanos al camino constituyen los hitos que 
estructuran el recorrido entre ambos centros. Entre esos hitos merece destacarse la presencia de un oratorio 
dedicado a la Difunta Correa, localizado estratégicamente sobre un punto mirador natural tipo panóptico, en 
el límite norte de la antigua Laguna Corral de Piedra.

Las funciones asignadas o incluso emergentes en el área se concentran en los dos poblados mencionados. 
Arroyito reúne las funciones urbanas básicas de los centros de servicios, mientras Desaguadero oficia de por-
tal de acceso a Mendoza y aún conserva el espíritu de la posta que le dio origen. El Arco, en su diseño original, 
contenía las mismas funciones de albergue y servicios que la antigua posta ofrecía. En la actualidad, el altísimo 
tránsito vehicular –en el año 2010 ingresaron a la provincia 493.788 turistas por este paso15– y la complejización 
de los servicios y sistemas de control han promovido una reestructuración espontánea de esas prestaciones y 
provocado un cambio de escala que involucra al poblado entero en el ejercicio de esta función no planificada 
ni ordenada en su expresión. En el ámbito netamente rural, esta dimensión funcional del paisaje se define en 
torno al soporte de la producción extensiva de ganado en estancias de grandes extensiones mixturadas con 
pequeñas explotaciones caprinas.

Las formas a las que han recurrido los objetos artificiales que transforman el paisaje natural remite a señalar 
la variación entre el paisaje urbano de los centros de servicios y el del ámbito rural, aunque Arroyito presenta 
características particulares en las que se sobreimprimen la morfología tradicional de las construcciones rurales 
con las de corte urbano. Así, el paisaje del poblado se compone de dos expresiones diferentes que otorgan el 
carácter peculiar del asentamiento. Edificaciones destinadas a habitación y producción rural cuyo principal 
ornamento lo constituye la expresión de los materiales y técnicas utilizadas y entre las que predominan los 
colores terrosos y las texturas madereras y, de otro lado, las construcciones de factura convencional realizadas 
con productos industrializados, algunas de las cuales, precisamente las de mayor envergadura y en las que pre-
dominan colores cercanos al blanco, son producto de políticas públicas del Estado. La escuela, el dispensario, 
incluso la iglesia, se destacan y contrastan por su color, morfología, texturas y envergadura.

Siguiendo la misma línea, el poblado de Desaguadero muestra un compendio de formas, texturas y colores 
en las que cada momento y actor ha dejado su huella. Al Arco neocolonial de perfil mixtilíneo “estilo misión”, y a 
la escuela de la misma filiación estilística, se le yuxtaponen las construcciones precarias de los servicios asocia-
dos a la ruta, las estructuras metálicas de gran escala del Instituto de Sanidad y Calidad Agropecuaria Mendoza 
(ISCAMEN) y los conjuntos de viviendas sociales que, con diversos lenguajes expresivos y estado de terminación 
y conservación, ocupan una buena porción del suelo urbano. La falta de articulación y planeamiento confie-
ren un carácter de cierto desorden al poblado y sus inmediaciones o, simplemente, del “orden de lo posible” 
(Santos, 1996: 64). Todo esto constituye la primera imagen de quienes se acercan a Mendoza desde el este y la 
última de quienes parten.

Las formas que modelan el paisaje rural subrayan la dualidad de las modalidades de producción en las que 
coexisten la producción a escala para consumo extraterritorial y las actividades de subsistencia; viviendas de 
dos plantas en plena llanura árida para propietarios de grandes extensiones, viviendas de una sola planta, ado-
be y ladrillos sin revocar para los puesteros. Merece detenerse en las tecnologías como cualificadoras del pai-
saje, específicamente en las destinadas a la captación y uso del agua. Un repertorio de estrategias diversas se 
despliega para paliar los efectos de las escasas lluvias, la variabilidad de la cantidad y calidad de agua que pro-
vee el río Desaguadero y la baja calidad de las aguas accesibles mediante pozos poco profundos. Este repertorio 
de soluciones converge en el diseño de verdaderos complejos hidráulicos a escala de la explotación, combina-
ciones variables de represas superficiales, aljibes y pozos balde y manga, traccionados a veces a sangre, otras 
mediante energía eléctrica o solar, que intentan sostener la vida y la producción de estos territorios.

15.  Datos provistos por Secretaría de Turismo de Mendoza.



93

El paisaje posee una gran belleza escénica dada por el discurrir meandroso del río que, por momentos, fluye 
entre acantilados y pequeñas playas sobre ambas márgenes. Diversos verdes, ocres morados, grises, amarillos, 
tostados, blancos, las diversas gamas de estos y el color cambiante del agua constituyen la paleta de colores 
que caracteriza los paisajes rurales y el entorno cercano al río (Imagen 27).

Esta paleta se complementa con texturas de diverso grano y escala que matizan esos colores y definen la 
pauta de color y textura que encuentran su referente en el paisaje cultural construido en la zona (Imagen 28).

A ambos lados del río, son las rutas provinciales las áreas donde se produce el mayor consumo visual del pai-
saje. Sin embargo, en el trazado actual de esos caminos y en las actuales condiciones de encajonamiemto entre 
las barrancas y meandros por donde discurre el río Desaguadero, el curso de agua se vuelve casi imperceptible. 
La posibilidad de recuperar algunas de las características del ecosistema lacunar natural, así como la dotación 
de infraestructuras que faciliten nuevas percepciones y perspectivas del paisaje, favorecería la regeneración de 
los atributos y valores asociados al paisaje, así como una mayor apropiación y activación patrimonial de estos 
recursos por bienes.

6.6. Bienes culturales de valor patrimonial
En virtud de la ley de Patrimonio Cultural de Mendoza (6134/96) y de su Decreto Reglamentario nro. 1882/09, 

se identificó un grupo de bienes que, en su conjunto, cualifican el área y evidencian algunas de las marcas de-
jadas por el Estado en la construcción del territorio. En primer lugar, se relevaron dos conjuntos edilicios que 
cuentan con declaratoria como patrimonio histórico-cultural provincial. Luego, un conjunto de bienes que, si 
bien carecen de declaratoria de protección por parte del Estado, se encuentran catalogados y registrados en 
el Sistema de Información Patrimonial de la provincia ya que el decreto reglamentario de la mencionada Ley 
de Patrimonio provincial los incluye de forma genérica. Se suma a lo anterior otro conjunto de elementos que 
poseen valores reconocidos por la comunidad y constituyen elementos referenciales del territorio pero que no 
son recogidos por la normativa vigente.

Los bienes que cuentan con declaratoria son el Centro Cívico “Dardo Palorma” (Ley Provincial 6780/2000), 
conformado por el Destacamento Policial, Arco del Desaguadero, Registro Civil, Centro de Informes Turísticos 
de la municipalidad de la Paz, Delegación de Iscamen y Capilla de la Virgen del Buen Viaje.

El Complejo Arco de Desaguadero (Decreto nro. 2175 / 2006), por su parte, ha sido designado Bien del Pa-
trimonio Cultural de la provincia de Mendoza y comprende al Complejo Arco del Desaguadero, a su entorno 
inmediato, y la trayectoria de las visuales cercanas y lejanas desde y hacia el monumento.

Imagen 27. Colores y 
texturas del paisaje natural

Imagen 27. Colores y texturas 
del paisaje contruido
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La zona urbana de Desaguadero ha sido también declarada Área de Patrimonio Histórico-Cultural (Orde-
nanza Municipal nro. 11/93), prohibiéndose todo tipo de modificación que no esté orientada a la preservación 
y/o restauración de los edificios del conjunto neocolonial compuesto por el Arco, la Capilla de Ntra. Sra. del 
Buen Viaje y la Escuela Rubén Darío, creada en 1945 como Escuela Hogar Internado.

La Ordenanza Municipal nro. 02/97 declara, además, de Interés Patrimonial Departamental y Provincial, al 
Arco del Desaguadero, a la Iglesia Ntra. Sra. de La Paz y a las estaciones del Ferrocarril ubicadas en la Villa Cabe-
cera y Distrito Desaguadero. Este conjunto de bienes forma parte del Sistema de Información Patrimonial (SIP) 
de la Dirección de Patrimonio Cultural.

Se considera además como patrimonio cultural relevante los elementos que poseen carácter de patrimonial 
en tanto testimonios del espacio vivido y paisaje construido en las interacciones entre la naturaleza y las múlti-
ples decisiones que han tomado los diversos actores en esta porción territorial. Entre ellos, el Oratorio Difunta 
Correa, el Camino Viejo paralelo al Río Tunuyán, sobre el que se asentaba el “Camino de las Postas” y el Poblado 
Rural Arroyito, como así también, el conjunto de obras complementarias al tendido ferroviario como el Puente 
de Hierro sobre el río Desaguadero, las viviendas, galpones, señales y el tendido ferroviario mismo que, aunque 
carecen de declaratorias expresas, constituyen bienes del patrimonio cultural.

Más allá de lo legislado y normado, este conjunto de bienes adquiere nuevos valores, particularmente de 
significación dado por el contexto en el que se localizan, el Sitio Ramsar, Lagunas de Guanacache, Desaguadero 
y Bebedero. Un sitio que, como se ha visto en capítulos anteriores, reúne un cúmulo de valores que hacen que 
estos ambientes resulten singulares y excepcionales. El conjunto de bienes culturales asociados al área pro-
tegida son testimonio del trabajo que significa y ha significado construir esos territorios, por los procesos que 
evidencian y las estructuraciones que potencian.

Es por ello que cada paisaje y cada una de las marcas sobre las que se define el paisaje como el patrimonio 
construido da cuenta de ese conjunto mayor en el que se integran y anclan la vivencia de los paisajes cotidia-
nos, especialmente en el sistema puesto “casa, corral y pozo” y las técnicas constructivas con que se hallan 
edificados, particularmente las de tierra cruda.

6.7. Una oportunidad latente: el turismo
El turismo es uno de los sectores de mayor dinamismo en la economía mundial, y en el último tiempo se ha 

transformado en una actividad favorecedora del crecimiento económico de muchos países.
Según el Ministerio de Turismo de la Nación, desde 2003, el turismo en Argentina ha crecido un 78%, posi-

cionándose como primer destino de Sudamérica y cuarto de las Américas16.
Los ingresos por turismo constituyen uno de los pilares de la economía nacional y representan el 6,4% y el 

37,8% de las exportaciones de bienes y servicios, respectivamente (SECTUR, s/f: 27); ya para el año 2007 el tu-
rismo se había convertido en el cuarto sector exportador.

El turismo en Mendoza y San Luis
Según la Secretaría de Turismo de Mendoza, la provincia se posiciona como un destino turístico articulado 

con “la fuerte identidad cultural y social de un pueblo que se ha desarrollado a través del trabajo, del esfuerzo, 
del manejo del agua, de la vitivinicultura” (Sánchez, 2009). El principal motivo para visitar Mendoza que señalan 
los turistas es el esparcimiento, ocio y recreación asociados a los principales atractivos reconocidos, entre ellos, 
la cordillera de los Andes, la ciudad de Mendoza y los vinos y bodegas; además de la gente, el clima y los baños 
termales (DEIE, 2009).

16. http://www.eldia.com.ar/noticia.aspx?secc=10&orden=22&f1=20110831&f2=20110901&link=http://www.eldia.com.ar/edis/20110831/
informaciongeneral21. htm.
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Como se indicó antes, el Arco Desaguadero como puerta de ingreso-egreso de la provincia es atravesado por 
un promedio de 4500 vehículos diarios; sin embargo, de los turistas que llegan a Mendoza, apenas el 2% prevé 
visitar la zona este.

Allí, la dotación de servicios turísticos es muy limitada. La información que brinda el Ministerio de Turismo 
de Mendoza señala que el departamento de La Paz cuenta con un total de tres establecimientos hoteleros, con 
diecisiete habitaciones y cuarenta y cinco plazas. Estos establecimientos son los que han sido presentados ante 
la Secretaría de Turismo de la Provincia de Mendoza, pero, actualmente, todos se encuentran en calidad de “sin 
categorizar” o “en trámite”. Solo dos se dedican a dar alojamiento “hotelero” –nueve habitaciones y veintitrés 
plazas– y uno presta servicio “extrahotelero” –ocho habitaciones y veintidós plazas– pero ninguno de ellos se 
halla en el área de Desaguadero.

Estos establecimientos representan el 0,41% de la cantidad de establecimientos de la provincia, el 0,18% en 
lo que se refiere a habitaciones y el 0,16%, a plazas hoteleras17.

En relación con la oferta gastronómica, en La Paz la Dirección de Fiscalización de la Secretaría de Turismo 
cuenta nueve establecimientos: un Minimarket, un comedor, dos carritos y cinco restaurantes, de los cuales 
solo cuatro se encuentran en Desaguadero (un comedor y tres restaurantes). Por su parte, La Paz carece de 
agencias de viajes y turismo en cualquiera de sus modalidades (Archivo Temático de la Secretaría de Turismo).

En síntesis, los servicios de los cuales dispone Desaguadero están más orientados a satisfacer las demandas 
de la ruta que a propiciar el turismo en la zona. El alojamiento, los locales gastronómicos y los servicios desti-
nados a los transportistas –gomería, talleres mecánicos, comidas sencillas y viandas– caracterizan la oferta del 
lugar. Sin embargo, en los territorios adyacentes se encuentra un cúmulo de atractivos tangibles e intangibles 
que podrían argumentar la puesta en valor turística del sitio y su paisaje.

La provincia de San Luis, por su parte, no dispone de fuentes estadísticas consistentes donde sustentar el 
análisis de la demanda (Plan Maestro, 2009: 40). Los datos nacionales contenidos en la Encuesta de Ocupación 
Hotelera tan solo miden las localidades de la ciudad de San Luis y la villa de Merlo. No obstante, y de acuerdo a 
otros registros, el Plan Maestro afirma que el turista que visitó San Luis en 2009 era de origen nacional, mayo-
ritariamente de la Ciudad de Buenos Aires y en menor medida de Córdoba, Mendoza, Santa Fe y Gran Buenos 
Aires. No se registran altos ingresos de turistas extranjeros.

El área que aquí nos ocupa pertenece a la denominada “Serranías, historia y minerales” según la zonificación 
realizada por la provincia de San Luis. Se trata de una zona caracterizada por la variedad paisajística y la rique-
za de su patrimonio histórico cultural, su relieve montañoso y cursos de agua, que además posee numerosos 
minerales. Es una zona capaz de ofrecer diversos productos asociados al ecoturismo, turismo deportivo, de 
aventura, rural y cultural (Plan Maestro, 2009: 59).

Sobre la base de estas zonificaciones el Plan define doce corredores turísticos actuales y potenciales y un 
conjunto de nueve circuitos turísticos, estos últimos localizados en su mayoría en la franja central y este de la 
provincia. Es significativo que en ninguno de ellos se inserte el área que contiene a Desaguadero, más aún con-
siderando que se encuentra sobre un Sitio Ramsar vinculado al Parque Nacional Sierra de las Quijadas.

17.  La provincia contabiliza 725 establecimientos, entre hoteleros y parahoteleros, con un totalde 9.346 habitaciones y 27.181 plazas.

Tabla 9. Visitas a atractivos 
naturales según provincia 

(en porcentaje)
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La oferta de alojamiento se halla desigualmente distribuida en el territorio provincial. La villa de Merlo –dis-
tante 285 km de Desaguadero– concentra el 40% de la capacidad de alojamiento provincial; la ciudad de San 
Luis, poco más del 10% y Potrero de los Funes –distante 98 km de Desaguadero–, el 8%. En la porción puntana 
de la localidad de Desaguadero no se registra oferta de alojamiento alguna.

Entre las localidades mejor cubiertas con servicios de gastronomía se encuentra la capital provincial, la villa 
de Merlo y Villa Mercedes. Desaguadero San Luis solo posee despacho de comidas sencillas destinada a los 
transportistas. La reciente incorporación de una rotonda de servicios en el inicio del tramo puntano de la RN 
7 –distante unos 3,5 km del poblado– se dispone a revertir este escenario, dada la incipiente dotación de ser-
vicios vinculados a la autopista.

Dada la tendencia a la turistificación del territorio y la espontaneidad con que se desarrolla la ocupación del 
suelo, se requiere de la elaboración temprana de instrumentos reguladores que orienten las actuaciones y mi-
tiguen los impactos, al mismo tiempo que prevean instancias de monitoreo y control de objetivos.

Turismo en un Sitio Ramsar
Otro aspecto significativo de la demanda a escala nacional lo constituyen las áreas protegidas. Argentina 

cuenta con un total de 435 áreas protegidas (APN, 2007). Dentro de estas, los Parques Nacionales recibieron, 
en 2008, a 3.157.884 visitantes, el 67,6% de los cuales correspondió a residentes en el país y el 32.4%, a extran-
jeros (MINTUR, s/f). Del total de visitas, más del 37% corresponde al Parque Nacional Iguazú (1.221.267 visitas), 
seguido por el Parque Nacional Los Glaciares (526.546 visitas) y, en tercer lugar, por el Parque Nacional Nahuel 
Huapi (263.231 visitas). Lejos de estas cifras, el Parque Nacional Las Quijadas (San Luis) recibió en 2011 a 30.833 
visitantes (1% del total, MINTUR, s/f).

El Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero es uno de los veintiún humedales ar-
gentinos de importancia internacional y el único que involucra a tres provincias. Comparte las problemáticas 
que afectan a la mayor parte de las áreas protegidas: escaso valor agregado en relación a las potencialidades 
que ofrecen, equipamiento e instalaciones de servicios básicos deficitarias y escasa información asociada a la 
oferta de actividades y estrategias que permitan no solo conocer los valores de conservación sino el uso recrea-
tivo y científico que poseen (SAyDSN, s/f).

La Estrategia de Turismo Sustentable en Reservas de Biosfera y Sitios Ramsar de Argentina (SAyDSN, s/f) 
considera a Lagunas de Guanacache y del Bebedero como de potencial medio para su aprovechamiento turís-
tico. Los aspectos que más positivamente fueron evaluados resultaron: la estacionalidad, la posibilidad de visi-
tar el sitio durante seis meses o más al año, su relativa accesibilidad, la capacidad organizativa local y la sinergia 
entre turismo y otras actividades productivas. Como contracara, aspectos tales como singularidad y diversidad 
en los atractivos culturales, infraestructura y equipamiento turístico en el lugar, materiales de interpretación, 
integración con otros proyectos de inversión y existencia de otras fuentes de financiamiento fueron las va-
riables más desfavorablemente evaluadas. En otras palabras, se trata de un sitio cuyo potencial permanece 
latente y que podría ser aprovechado en el contexto de propuestas innovadoras de turismo responsable.

6.8. Consideraciones finales
La localidad de Desaguadero y, de su mano, la de Arroyito, no pueden comprenderse de manera aislada. 

Muy por el contrario, forman parte de una red más amplia de nudos, planos interceptados y caminos (Raffestin, 
2011); sirven de espacio de encuentro a productores y viajeros y han dado oportunidad al nacimiento de algunas 
infraestructuras y servicios. Dan base al encuentro de actores diversos, que territorializan el espacio en base a 
intereses particulares, no siempre complementarios.
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Como otros territorios, los de Desaguadero – Arroyito no pueden comprenderse además si no es en clave 
histórica, por cuanto expresan el resultado de un largo proceso de estructuración territorial y, en paralelo, ates-
tiguan un proceso en curso, cambiante, no definitivo.

La recuperación del humedal, que le vale la designación de Sitio Ramsar al área, tal vez constituya una opor-
tunidad para renovar, en Desaguadero y Arroyito, los arroyos que a una le valían el nombre y los cursos de agua 
que a ambos daban mayores oportunidades y alternativas económicas. En uno y otro caso, no solo los esporá-
dicos visitantes y grandes productores ganaderos serían los beneficiados, sino en primer lugar aquellos que día 
a día construyen y territorializan el sitio y que, eventualmente, podrían reterritorializarlo de manera más justa 
e inclusiva.
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Capítulo 7: Ordenamiento 
territorial y uso del suelo

Javier Elizondo1

En el año 2009 se aprueba en la provincia de Mendoza la Ley 805 de Ordenamiento Territorial y Uso del Sue-
lo; entre sus objetivos se encuentra el de promover la visión integral de desarrollo, teniendo al territorio como 
eje de las actividades productivas, económicas, sociales, culturales y políticas. Para apoyar este objetivo es que 
se crean los organismos como el Consejo Provincial de Ordenamiento Territorial (CPOT) (compuesto por repre-
sentantes de los distintos ministerios del Poder Ejecutivo, organismos de control, universidades y centros de 
investigación, representantes de la sociedad civil, municipios, usuarios de cuencas hídricas y del Departamento 
General de Irrigación) y la Agencia Provincial de Ordenamiento Territorial (con representantes de los mismos 
sectores que la CPOT, pero con menos integrantes y facultades ejecutivas).

Si bien no está prevista en la reglamentación del Estudio de Impacto Ambiental la inclusión de la visión de 
Ordenamiento Territorial, se toma la decisión de incorporarla al procedimiento. Dentro de la ley está presente 
la construcción de una visión integral en el desarrollo de los ciudadanos y su entorno2.

7.1. Proceso de trabajo
Con el fin de sensibilizar a los distintos actores de los municipios donde iba a impactar la obra de los azudes, 

se llevó a cabo distintas reuniones con funcionarios públicos, concejales, vecinos de las comunidades de Arro-
yito y Desaguadero, intentando no solo proporcionar información sobre el proyecto, sino también promover 
la participación de todos los interesados, canalizando sus propuestas e inquietudes hacia políticas públicas 
concretas previstas en la ley3.

Al ser la obra de los azudes una situación inédita en la zona, como forma de regenerar los humedales histó-
ricos, era imprescindible tener en cuenta, para la elaboración del Plan de Ordenamiento Territorial de ambos 
municipios, los posibles escenarios4 ya que el resultado debía verse reflejado en las acciones que se debieran 

1.  Asesor de la Comisión de Relaciones Exteriores y Culto de la Cámara de Diputados de la Nación, miembro Foro Nuevo Cuyo para la 
Planificación Estratégica. jvrelizondo@gmail.com
2.  Ley Provincial 8051, art. 1, inciso d): Conocer, caracterizar y comprender la dinámica del medio natural de tal manera que se establezca 
su aptitud, capacidad de soporte y las sinergias positivas y negativas para sustentar las actividades antrópicas actuales y futuras. Inciso i): 
Lograr instrumentos de gestión socio-política que propicien condiciones de gobernabilidad del territorio, a través del fortalecimiento de 
la capacidad social para articular sus intereses, cumplir sus compromisos y solucionar sus conflictos, destinados a lograr una integración 
justa y la convivencia armónica.
3.  Ibídem, art 3 (objetivos generales), Inciso f): Impulsar y promover los procesos de integración y coordinación entre la Provincia y los 
Municipios para lograr políticas consensuadas de desarrollo territorial, garantizando la participación ciudadana y de las organizaciones 
intermedias, mediante mecanismos claros y transparentes de información pública y respeto por el derecho de iniciativa, propiciando 
la solución concertada de conflictos y deferencias. Art 4, inciso j): Generar los mecanismos de información, concientización y educación 
sobre los alcances del Ordenamiento Territorial como herramienta para el desarrollo sostenible, dirigidos al conocimiento público y a los 
distintos actores sociales involucrados, como insumo para la toma de decisiones fundamentales en la gestión territorial.
4.  Ibídem, art 23, inciso b): Establecer acciones, políticas y estrategias para la parcelación y regularización dominial de predios urbanos, 
rurales y de zonas no irrigadas, indicando, en cada uno de los sectores delimitados, los tipos de uso expresamente prohibidos, restringidos 
y/o permitidos, sus condicionamientos generales y las dimensiones lineales y superficiales mínimas que deberán respetar los titulares de 
dominio al momento de proponer un loteo o parcelamiento de un inmueble. Inciso o) Proponer y contener la estructura y metodología 
de participación ciudadana, entendida como una participación activa desde la identificación de las externalidades negativas y positivas, 
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prever, y sus consecuencias en obras públicas y privadas, como así también en el resto de las políticas públicas 
que se reconocieran como necesarias.

Se llevó a cabo diversas reuniones con:
a. El departamento de La Paz: al director de Desarrollo Económico se le da a conocer el proyecto de restaura-

ción de las lagunas, y se le consulta si lo conoce y cuál es la postura del departamento con respecto al proyecto 
planteado. El representante municipal hace hincapié en la necesidad de contar con los estudios a fin de tener 
un panorama general y, a partir de allí, ellos manifestar su decisión. Se comunica que la única información so-
bre el tema fue a partir de una reunión informativa que se realizó con autoridades del gobierno de San Luis, en 
agosto de 2010. Los puesteros, que suman un total de 70, han manifestado mucha expectativa, pero reclaman 
información. Se informa también que el municipio cuenta con un Plan de Ordenamiento Territorial realizado 
por el IDR, en el año 2007, y que no ha sido puesto en marcha por falta de recursos humanos.

b. Reunión institucional con el departamento de Lavalle: al director de Ambiente, Ing. Pablo Termini y al 
jefe de lagunas del departamento se les da a conocer el proyecto y se les consulta sobre los conocimientos al 
respecto. El conocimiento es mínimo y también se enfatiza en la necesidad de contar con información al res-
pecto. Nos comentan las distintas obras realizadas con el municipio y los puesteros para tratar de recuperar las 
lagunas, una necesidad muy sentida en su comunidad. Creen oportuno la necesidad de realizar reuniones con 
puesteros a fin de que conozcan los pros y los contras del proyecto. Ambos municipios se han comprometidos 
para realizar reuniones con los vecinos de las zonas afectadas.

c. Reunión con los habitantes, puesteros, personal docente, funcionarios públicos departamentales y pro-
vinciales del distrito de Desaguadero, departamento de La Paz. Esta reunión se llevó a cabo el día 16 de agosto 
de 2011 con la presencia de habitantes del distrito Desaguadero. En primer lugar, se explicó los objetivos de la 
Evaluación de Impacto Ambiental que se está desarrollando, se procedió a explicar en qué consisten las obras y 
posteriormente se dio la palabra a los asistentes a fin de conocer cuáles eran las expectativas, dudas, temores 
sobre el proyecto. En general la respuesta fue positiva con una gran expectativa por los escenarios que pueden 
generarse a partir de su puesta en marcha.

d. Reunión con habitantes y puesteros del distrito Arroyito, departamento de Lavalle. La reunión se llevó a 
cabo el día viernes 2 de septiembre en la escuela Estanislao del Campo con la presencia de 15 pobladores de la 
zona. Uno de los temores de los participantes fue cómo se va controlar a la gente que llegue al lugar, producto 
de la presencia de agua, para que no hagan daño a las propiedades. Otra de las dudas planteadas fue si esto de 
controlar el agua no sería para un uso minero en la zona. Por lo demás, les pareció muy positivo el proyecto que 
pretende la rehabilitación de las lagunas de Guanacache.

e. Reunión con el Honorable Concejo Deliberante del departamento de La Paz. El día 7 de septiembre, el Lic. 
Heber Sosa, el Dr. Martín Allmand y el Lic. Javier Elizondo se reunieron con los concejales Prof. Olga Herrera, 
Esteban Fernández, Prof. Andrés Ramírez y Oscar Donaire (Bloque UCR) y Prof. Silvana Fernández y Prof. Omar 
Rosales (Frente para la Victoria). En la citada reunión se comentó con los miembros del Concejo las distintas 
actividades que se venían realizando con los diferentes actores del departamento, quienes en forma directa o 
indirecta se verían afectados por las obras de azudes. Si bien algunos de ellos habían participado de reuniones 
anteriores, el resto de los concejales indagó sobre las distintas implicancias del proyecto, como así también de 
las oportunidades que generaría dentro de un contexto de otras obras públicas de importancia (doble vía, obra 
eléctrica Comahue Cuyo, gasoducto Bazley-La Dormida) y la implementación a nivel municipal y provincial 
de la Ley 8051 de Ordenamiento Territorial y Uso de Suelo. Se encontró la convergencia de que el Consejo en 
su conjunto pueda emitir una resolución de apoyo al proyecto de azudes, permitiendo el trabajo en conjunto 
hacia el futuro, abriendo nuevas vías de actividades.

hasta el monitoreo y fiscalización de las soluciones seleccionadas, debiéndose establecer plazos, procedimientos, etapas y métodos de 
evaluación de resultados.
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7.2. Conclusiones
Si bien al momento de llevar adelante el Estudio de Impacto Ambiental, era poca la información que conta-

ban los distintos actores de los municipios de La Paz y Lavalle, sobre la obra de los azudes, se pudo informar y 
recabar inquietudes al respecto. También, se pudo sensibilizar sobre la oportunidad de la obra y la posibilidad 
de incluirla en la discusión de los Planes de Ordenamiento Territorial previstos en la Ley Provincial 8051, no solo 
para mitigar impactos negativos, sino también para potenciar las zonas de afectación a través de recursos pro-
vinciales previstos en la citada ley5. Asimismo, las reuniones han permitido que la comunidad en su conjunto 
pueda pensar distintos escenarios con un marco legal que los respalde.

5.  Decreto reglamentario 1795/10, art. 24: La Autoridad de Aplicación de la Ley 8051 y modificatoria, el CPOT y la APOT, deberán promover la 
concreción de programas y líneas de acción que tiendan al Fortalecimiento Institucional Municipal en materia de Ordenamiento Territorial. 
A tal fin y de conformidad con lo dispuesto en el rtículo 53 de la mencionada Ley, los montos recaudados en el Fondo Especial deberán ser 
coparticipados con los Municipios en un porcentaje que no podrá ser menor al 18% del fondo y que se incrementará hasta un máximo del 
50% al comenzarse la etapa de elaboración de los planes de ordenamiento municipal previstos en el Artículo N° 23 de la Ley. A los fines de 
la disponibilidad de los recursos del Fondo Específico los Municipios acordarán con la Autoridad de Aplicación provincial el destino de los 
mismos, debiéndose priorizar la jerarquización de las Áreas Municipales de Ordenamiento Territorial y Gestión Ambiental, el equipamiento 
tecnológico necesario, la incorporación y capacitación de profesionales y técnicos y los procesos de participación social y difusión.
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Capítulo 8: La convención Ramsar 
y el federalismo en la gestión 

del humedal compartido
Aldo Germán Rodríguez Salas1

8.1. Introducción

8.1.1. La política y el derecho ambiental
La política ambiental se expresa en decisiones y acciones destinadas a alcanzar el objetivo del desarrollo 

sustentable, con el respaldo de normas, instituciones y procedimientos que permiten la funcionalidad de 
dichas políticas.

El Derecho ambiental, como instrumento normativo de aquella, se estructura en torno a conceptos jurídicos 
esenciales: el derecho a un ambiente sano y equilibrado, cuya titularidad corresponde a la sociedad; los bienes y 
valores colectivos, como pertenencias materiales e inmateriales de esa comunidad; y por un concepto tempo-
ral de escala humana y finalista, la equidad intergeneracional. Este último, enunciado como principio, tiene tal 
importancia que funda y explica su identidad.

Bajo esta estructura conceptual, los humedales han sido reconocidos como un bien jurídico merecedor de 
una especial protección por sus múltiples valores naturales y culturales. Numerosas normas de distinto origen y 
jerarquía se conjugan para lograr este objetivo. En el caso del humedal de Guanacache, Desaguadero y del Bebe-
dero, como sitito compartido por varias jurisdicciones territoriales, cobra interés político y jurídico analizar cómo 
autoridades autónomas diversas convergen en una gestión común para asumir el desafío de su restauración.

Es que, en su estadio actual, la política ambiental tiene al desarrollo sustentable como su expresión impe-
rante, y su valor como paradigma universal requiere conciliar el crecimiento económico, la equidad social y la 
sustentabilidad ambiental. Este propósito no es una abstracción, su formulación y regulación, más cuando se 
refiere a un humedal compartido, requiere del concurso de múltiples conocimientos y del esfuerzo cooperati-
vo de la sociedad y de sus autoridades, para que se plasme en acciones y medidas concretas, como las adopta-
das en torno al proyecto que dio lugar al presente libro.

8.1.2. Bienes y valores colectivos
El derecho ambiental está orientado al entorno como conjunto global, tomando en cuenta los ecosistemas 

integralmente. Desde esta perspectiva, su objeto es la protección jurídica de un bien colectivo: el ambiente 
como un bien de toda la comunidad, el cual representa un interés y valor jurídico con características especiales. 
Nuestra Corte Suprema de Justicia de la Nación, en la causa Halabi (2009), lo ha caracterizado así: “El bien colec-
tivo pertenece a toda la comunidad, siendo indivisible y no admitiendo exclusión alguna. No existe un derecho 
de apropiación individual sobre el bien ya que no se hallan en juego derechos subjetivos. No se trata solamente 

1.  Secretario de Investigación y Posgrado de la Universidad de Congreso, Mendoza. aldosalas1@yahoo.com.ar.
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de la existencia de pluralidad de sujetos, sino de un bien que, como el ambiente, es de naturaleza colectiva. Es-
tos bienes no pertenecen a la esfera individual sino social y no son divisibles en modo alguno”. La patrimoniali-
dad jurídica clásica, representada por el conjunto de derechos y cosas pertenecientes a una persona individual 
o estatal, se transforma, cuando del ambiente se habla, en una universalidad cuyo titular es la comunidad.

Los humedales como bien de la comunidad poseen atributos especiales; así, como parte del patrimonio 
cultural, están asociados a creencias religiosas y cosmológicas, constituyen una fuente de inspiración estética 
y dan base a importantes tradiciones locales. Como patrimonio natural, su función en el mantenimiento del 
ciclo hidrológico, la preservación de biodiversidad y de los suelos, con sus consecuentes beneficios económicos 
y sociales, cualifican la importancia de su protección jurídica.

Por ello, el humedal de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero, por sus funciones ecosistémicas, valores y 
atributos, como se explica en los capítulos de esta obra, concita a un esfuerzo cooperativo, académico y políti-
co, para detener su degradación y restituir a las poblaciones relacionadas los beneficios perdidos.

8.1.3. Los servicios ambientales
La economía ecológica aporta al derecho ambiental una perspectiva singular, apartándose de la visión tradi-

cional según la cual la economía es vista como un sistema aislado, como un flujo circular de producción-consu-
mo, que no tiene ambiente, que no tiene relación con entorno ambiental alguno (CEPAL, 2004). La incorporación 
en la economía de los valores ecosistémicos mediante la apreciación de sus beneficios es una respuesta a la 
invisibilidad que para el mercado tienen los valores ambientales y que con frecuencia ha fomentado el uso 
ineficaz, o incluso la destrucción, del capital natural que forma los cimientos mismos de la economía. En con-
secuencia, esta concepción promueve la inversión en infraestructuras ecológicas destacando esos beneficios. 
Así, la conservación y restauración de los ecosistemas debe considerarse una opción viable de inversión que sirve 
de apoyo a múltiples objetivos políticos (TEEB, 2010).

La ley nacional de presupuestos mínimos de bosques nativos, 26.331, es tributaria de esta concepción y parte 
de considerar como servicios ambientales los beneficios tangibles e intangibles generados por los ecosistemas 
del bosque nativo.

La Convención Ramsar y sus Resoluciones X. 19, 2008, IX. 1, Anexo A, 2005, IX. 21, 2005, VIII. 1, 2002, entre 
otras, se preocupan en destacar los servicios ambientales que los humedales proveen a la sociedad:
• Regulación hídrica.
• Conservación de la biodiversidad.
• Conservación del suelo y de calidad del agua.
• Contribución a la diversificación y belleza del paisaje.
• Defensa de la identidad cultural.

Los humedales, conforme diversos pronunciamientos de la Convención Ramsar, reportan beneficios econó-
micos sustanciales, como por ejemplo: abastecimiento de agua (cantidad y calidad); pesca (más de dos tercios 
de las capturas mundiales de peces están vinculadas a la salud de las zonas de humedales costeras y continen-
tales); agricultura, gracias al mantenimiento de las capas freáticas y a la retención de nutrientes en las llanuras 
aluviales; producción de madera; recursos energéticos, como turba y materia vegetal; recursos de vida silvestre; 
transporte y posibilidades de recreación y turismo.

Al respecto, la Resolución Ramsar X. 19, 2008, sobre humedales y manejo de las cuencas hidrográficas, seña-
la: “La degradación y pérdida de humedales, y las rápidas modificaciones de las cuencas hidrográficas de las que 
esos humedales son un elemento integrante, han provocado la interrupción de ciclos hidrológicos naturales. En 
muchos casos, ello ha aumentado la frecuencia y gravedad de las inundaciones, la sequía y la contaminación. 
La degradación y pérdida de humedales y de su diversidad biológica impone importantes pérdidas económi-
cas y sociales y costos a las poblaciones humanas de esas cuencas hidrográficas por la pérdida de servicios de 
ecosistema de humedales a los que antes tenían acceso”. Y agrega: “En particular, los humedales son de una 
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importancia decisiva para suministrar los servicios de ecosistema reguladores y de apoyo en los que se basa 
el manejo de los recursos hídricos y pueden por ello ser considerados como componentes esenciales de la in-
fraestructura general de esos recursos (Emerton y Bos, 2004)”.

En el capítulo de Laura Torres, se aprecia las relaciones entre economía, población y territorio en Guanacache.

8.2. Las responsabilidades en los sistemas 
ecológicos compartidos

8.2.1. La regla fundamental
El humedal de Guanacache se caracteriza por comprender diversas jurisdicciones territoriales e institucio-

nales. Ello exige, como primer paso, deslindar las competencias que corresponde a cada responsable, para lue-
go resolver el modo de alcanzar una gestión consistente con los objetivos de la política ambiental.

Los convencionales constituyentes de la reforma de 1994 fueron conscientes de las dificultades que susci-
taba la coordinación de las competencias ambientales entre las provincias y la Nación, por ello establecieron 
la regla del art. 41, tercer párrafo, de la Constitución Nacional, que dispone: “Corresponde a la Nación dictar las 
normas que contengan los presupuestos mínimos de protección, y a las provincias, las necesarias para comple-
mentarlas, sin que aquellas alteren las jurisdicciones locales”, incorporando un cambio estructural en el repar-
to de competencias ambientales hasta entonces vigente. Antes de la reforma, la competencia ambiental era 
exclusivamente provincial. Ahora, la Nación y las provincias tienen competencias ambientales concurrentes, 
pero con un alcance regulado. La necesidad de una convergencia normativa y operativa, cuando de cuestiones 
transfronterizas se trata, requiere una especial instrumentación. Veremos cómo funciona básicamente el re-
parto competencial.

8.2.2. Las competencias y la jurisdicción política territorial
Podemos definir a la jurisdicción territorial como un ámbito delimitado en el que el Estado ejerce sus funcio-

nes (competencias). Respecto de las competencias ambientales tenemos que distinguir la función normativa 
de la ejecutiva.

En cuanto a la función normativa ambiental, el art. 41, tercer párrafo, de la Constitución Nacional, distribuye 
entre la Nación y las provincias las competencias ambientales en forma singular:
• La competencia de dictar las normas que contengan los presupuestos mínimos de protección ambiental 

corresponde a la Nación. La jurisdicción normativa de PMPA comprende todo el territorio nacional, pero está 
delimitada en su intensidad regulatoria.

• La Constitución atribuye a las provincias la función competencial para complementar aquellas normas 
nacionales. La jurisdicción de estas está delimitada al territorio provincial. Pero no está limitada en su 
intensidad regulatoria.

• Finalmente, corresponde a las provincias la función ejecutiva de la norma ambiental, nacional o provincial, 
en todo su territorio.
Hay en esta modalidad de distribución de competencias dos factores distinguibles: uno, representado por 

la vigencia espacial de la norma y, el otro, por el contenido delimitado de la regulación nacional. Respecto a la 
función ejecutiva, que está vinculada con la puesta en marcha o aplicación de aquello que ha sido regulado por 
la norma, a las provincias corresponde la gestión en su territorio de ambas normas (presupuestos mínimos y 
norma complementaria ambiental).
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Completa este marco constitucional, el reconocimiento de que a las provincias corresponde el dominio ori-
ginario de los recursos naturales existentes en su territorio (art. 124). Para evitar confusiones se impone una 
necesaria distinción: si la norma regula protectivamente un recurso natural por su función en el ecosistema 
que integra, entonces la competencia es nacional para los presupuestos mínimos y provincial para la norma 
complementaria. El ejemplo es la ley nacional de glaciares, la cual confiere les protección en tanto reservas hí-
dricas estratégicas para los ecosistemas de montaña. Por el contrario, fuera de su función ecosistémica, el uso 
y aprovechamiento de los recursos naturales es de competencia provincial.

En conclusión, tenemos un sistema jurídico en el cual al Estado nacional corresponde la función de estable-
cer la norma ambiental básica; mientras que a las provincias les corresponde: establecer la norma complemen-
taria, la ejecución de ambas en sus territorios, y la función normativa y ejecutiva sobre sus recursos naturales.

8.2.3. La coordinación interjurisdiccional
Si bien resulta simple identificar al responsable político de una cuestión ambiental localizada en la jurisdic-

ción territorial de un Estado provincial, la interdependencia entre los elementos del ecosistema y su movilidad, 
comprometen, en muchos casos, a más de una jurisdicción política territorial (dos o más provincias, e incluso 
al Estado nacional en el caso de sitios de jurisdicción nacional como es un parque nacional), lo que lleva a un 
problema, en nuestro país de organización federal, en cuanto a cómo lograr una gestión eficaz sobre sistemas 
ecológicos compartidos frente a competencias fragmentadas territorialmente. Muchas veces este problema 
ha sido utilizado por los responsables políticos como justificación de la inacción, siendo la contaminación del 
Riachuelo el caso emblemático (Nápoli, 2009).

El art. 41 de la CN establece el mandato de proteger el ambiente y de procurar un uso racional de los re-
cursos naturales, pero, por sí mismo, no da una respuesta instrumental a la gestión de los recursos compar-
tidos. Son otras las normas constitucionales las convocadas a cumplir con ese mandato. Antes de abordarlas, 
corresponde analizar los medios de concertación que animan al federalismo argentino. De los instrumentos 
de concertación, enseña Frías (1987), el originalmente utilizado fue la ley-convenio, en la cual, como un con-
trato de adhesión, la Nación propone mediante ley una regulación integral y las provincias adhieren, sin otra 
posibilidad negocial. Luego se evolucionó hacia el tratado interprovincial que, como una nueva escala para el 
planteamiento territorial, es capaz de expresar en forma plural la diversidad de intereses. Para Frías (1987): “El 
convenio interjurisdiccional expresa paradigmáticamente dos caracteres de todo sistema: la interrelación de 
las competencias y la falta de subordinación o tutela del poder central”. Los convenios interjurisdiccionales son 
el instrumento normativo más rico de reasignación de funciones para conformarla a magnitudes mayores o 
lograr la integración de las competencias. “Si la coordinación es la imagen del sistema federal, la concertación 
de los intereses de los estados miembros, es su esencia”.

Es que concertar o negociar es un deber que, como principio, deriva del mandato impuesto por el artículo 
41 de la Constitución Nacional a las autoridades públicas (sin distinción de nivel estatal) en relación al derecho 
a un ambiente sano y equilibrado: “Las autoridades proveerán a la protección de este derecho, a la utilización 
racional de los recursos naturales, a la preservación del patrimonio natural y cultural y de la diversidad bioló-
gica, y a la información y educación ambientales”, deber que “no está supeditado en su eficacia a una potestad 
discrecional de los poderes públicos, federales o provinciales, sino a la precisa y positiva decisión del constitu-
yente de 1994 de enumerar y jerarquizar con rango supremo a un derecho preexistente…” (CSJN, Sentencia del 
20/06/06, Considerando 7°, en M. 1569. XL).

La operatividad de este deber, en ámbitos territoriales con recursos compartidos, encuentra respuesta instrumen-
tal en la propia Constitución Nacional, cuando atribuye a las provincias la facultad de crear regiones para el desarrollo 
económico y social y establecer órganos con facultades para el cumplimiento de sus fines (art. 124 CN) y la competencia 
para celebrar tratados entre sí para trabajos de utilidad común (art. 125 CN); siendo, en consecuencia, los acuerdos in-
terjurisdiccionales la llave para la adopción de una política común sobre un sistema ecológico compartido.
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La Corte Suprema de Justicia de la Nación explica la función institucional de los tratados y pactos interju-
risdiccionales: “El Pacto comporta por sus alcances y contenido la manifestación positiva del llamado federa-
lismo de concertación tendiente a establecer, mediante la participación concurrente del Estado Nacional y las 
provincias, un programa destinado, como en el caso, a adoptar una política uniforme que armonice y posibilite 
la finalidad común de crecimiento de la economía nacional y de reactivación de las economías regionales”. “Ese 
pacto, como las demás creaciones legales del federalismo de concertación, configura el derecho intrafederal” 
(Fallos: 322:1781 y 314:862).

En materia ambiental, como un estadío más avanzado del proceso de concertación, hay un instrumento 
predispuesto institucionalmente para esta labor, consagrado por la Ley 25.675 de Política Ambiental Argentina 
del año 2002, que establece en su artículo 23 el Sistema Ambiental Federal, con el objeto de desarrollar la coor-
dinación de la política ambiental en todo el país, con eje en el Consejo Federal de Medio Ambiente (COFEMA), 
organismo de derecho federal creado por las provincias en el año 1990. Este es el ámbito especializado para la 
concertación de la política ambiental argentina (Rodríguez Salas, 2010).

En nuestro país, las instancias de coordinación tienen escalas. Depende de la entidad de la cuestión a con-
certar. Puede comprender a dos o más provincias, a toda una región o a todo el país. Pero siempre se expresará 
en un acuerdo o tratado.

La competencia adversarial o la dirimente de la Nación (arts. 117 y 127 CN, respectivamente), son instancias 
a las que se ocurre únicamente cuando no existe diálogo, ni punto de encuentro, por lo que no forma parte de 
esta exposición.

La Ley 25.688 sobre Régimen de Gestión Ambiental de Aguas es una norma de presupuestos mínimos, que 
resultaría aplicable al tema de los humedales. Sin embargo, es una norma que adolece de las debidas técnicas 
regulatorias que aseguren su implementación.

De lo expuesto, resulta que la actividad de cooperación sobre un sistema ecológico compartido tiene en 
el federalismo de concertación el instrumento propicio para la armonización de los intereses de las jurisdic-
ciones responsables.

8.2.4. Los humedales compartidos y el federalismo
La Convención Ramsar gira en torno al concepto de “uso racional”, el que define como “el mantenimiento de 

sus características ecológicas, logrado mediante la implementación de enfoques por ecosistemas, dentro del 
contexto del desarrollo sostenible”, incorporando así los conceptos de enfoque por ecosistemas y uso sosteni-
ble aplicados por la Convención sobre la Diversidad Biológica, y la definición de desarrollo sostenible aprobada 
por la Comisión Brundtland en 1987 (ver Resolución Ramsar IX. 1, Anexo A, 2005).

Y aquí entonces el planteo esencial: cómo superar la eventual fragmentación política, propia de un estado 
federal, para realizar una gestión sostenible de un sistema ambiental interjurisdiccional, particularmente, de 
un humedal.

Respecto de los principios y la legislación aplicable, la Corte Suprema de Justicia de la Nación ha dicho en el 
caso “La Pampa, Provincia de v. Mendoza, Provincia de s/acción posesoria de aguas y regulación de usos”, de 
1987, que, en un conflicto interprovincial, el Código Civil es inaplicable y se debe recurrir al derecho constitucio-
nal nacional o comparado, y al derecho internacional público (Thea, 2004), por lo que las aguas interestaduales 
de una federación, se regulan en forma análoga por el derecho internacional público, a no ser que la misma 
federación haya admitido una excepción (Moyano, 2014).

En los humedales compartidos, entonces, en tanto zonas en donde el agua es el principal factor que controla 
el ambiente, así como la vegetación y fauna asociada, debemos considerar muy especialmente los principios 
del derecho intrafederal sobre uso de aguas de cursos compartidos, tributarios de los principios del derecho 
internacional, conforme lo ha profundizado Mauricio Pinto (2014). Estos son: el principio de uso equitativo y 
razonable; la obligación de no causar perjuicio sensible; la obligación de cooperar y negociar; la obligación de 
proteger y preservar los cursos de aguas.
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Estos principios están trasvasados por principios y lineamientos propios del derecho ambiental. Liber Martín 
(2010) dice, en relación al derecho de aguas, que “el principio de desarrollo sostenible entronca perfectamente 
con los objetivos de la gestión integrada de los recursos hídricos que, como principio indiscutible de política hí-
drica, se traduce en alcanzar la eficiencia y el crecimiento económico con equidad social y protección ambiental”.

Veremos a continuación cómo opera el marco legal ambiental en el caso de un humedal compartido, en el 
cual, en tanto bien colectivo, convergen disposiciones ambientales internacionales, nacionales y locales.

8.2.5. La convención Ramsar y el bien colectivo protegido
Los tratados ambientales internacionales generan compromisos en el ámbito interno de cada una de las 

partes que los suscriben y aprueban. Por ello se ha expresado que funcionan de hecho como una norma de 
presupuestos mínimos de protección (Martín, 2012), que, sin alterar las jurisdicciones locales, imponen com-
promisos a todas las jurisdicciones.

Si bien se ha expresado que el derecho de protección internacional del medio ambiente es muy nuevo y, en 
general, son pocos los principios “duros” establecidos en la costumbre internacional (Thea, 2004), se verá que, 
en cuanto a los humedales, estos tienen plena operatividad.

La calificación de un bien como colectivo surge de una designación normativa objetiva, y no subjetiva. En 
este sentido se entiende que su protección debe estar ordenada (Lorenzetti, 2010).

En el caso de la Laguna de Guanacahe, Desaguadero y del Bebedero, el deber de protección proviene de la 
Convención sobre los Humedales, firmada en Ramsar, Irán, en el año 1971. La convención sirve de marco para la 
acción nacional y la cooperación internacional en pro de la conservación y uso racional de los humedales y sus 
recursos. Nuestro país la aprobó mediante la Ley Nacional 23.919 con la modificación del Protocolo de París del 
3 de diciembre de 1982. Con posterioridad, la Ley Nacional 25.335 ratificó las enmiendas adoptas en la Confe-
rencia Extraordinaria de Partes Contratantes celebrada en la ciudad de Regina, Canadá, 1987, incluyendo en su 
Anexo II el texto ordenado de la Convención sobre Humedales.

La Convención Ramsar aplica un criterio amplio a la hora de determinar qué humedales quedan sujetos a sus 
disposiciones. Con arreglo al texto de la Convención (artículo 1.1), se entiende por humedales: “las extensiones 
de marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean estas de régimen natural o artificial, 
permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, incluidas las extensiones de 
agua marina cuya profundidad en marea baja no exceda de seis metros”.

La Convención estipula que cada parte contratante designará humedales idóneos de su territorio para ser 
incluidos en la Lista de Humedales de Importancia Internacional. Lista que mantiene la Oficina permanente. La 
Partes Contratantes deberán elaborar y aplicar su planificación de forma que favorezca la conservación de los 
humedales incluidos en la Lista y, en la medida de lo posible, el uso racional de los humedales de su territorio.

La selección de los humedales que se incluyan en la lista deberá basarse en su importancia internacional en 
términos ecológicos, botánicos, zoológicos, limnológicos o hidrológicos.

Establece, entre las obligaciones, que cada Parte Contratante fomentará la conservación de los humedales y 
de las aves acuáticas creando reservas naturales en aquellos, estén o no incluidos en la Lista, y tomará las medi-
das adecuadas para su custodia (art. 4).

Su principal organismo es la Conferencia de las Partes Contratantes. Una de sus funciones relevantes es la 
de formular recomendaciones, generales o específicas, a las Partes Contratantes, y relativas a la conservación, 
gestión y uso racional de los humedales y de su flora y fauna. Por ello, también establece que las Partes Contra-
tantes se encargarán de que los responsables de la gestión de los humedales, a todos los niveles, sean informa-
dos y tomen en consideración las recomendaciones de dichas Conferencias.

La oficina permanente es la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y de los Recursos 
Naturales.
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8.2.6. La convención y la cooperación
La Convención trata el tema de los humedales compartidos estableciendo reglas básicas. Interesa el artículo 

5: “Las Partes Contratantes celebrarán consultas sobre el cumplimiento de las obligaciones que se deriven de 
la Convención, especialmente en el caso de un humedal que se extienda por los territorios de más de una Parte 
Contratante o de un sistema hidrológico compartido por varias de ellas. Al mismo tiempo, se esforzarán por 
coordinar y apoyar activamente las políticas y regulaciones actuales y futuras relativas a la conservación de los 
humedales y de su flora y fauna”.

Es importante para un país federal destacar que la Convención requiere, en caso que un humedal se extien-
da por los territorios de más de una Parte Contratante o de un sistema hidrológico compartido por varias de 
ellas, la cooperación y coordinación entre los Estados. La Resolución Ramsar VII. 19 (1999), Lineamientos para 
la cooperación internacional, interpreta este artículo y desarrolla sus lineamientos. Expresa que la cooperación 
entre las Partes Contratantes se refiere a cuestiones como las especies que dependen de humedales com-
partidos y la asistencia bilateral y multilateral, entre otros asuntos; en el ámbito de las cuencas hidrográficas 
compartidas, las Partes Contratantes deberán procurar armonizar la aplicación del artículo 5 de la Convención 
de Ramsar con sus obligaciones en virtud de los acuerdos sobre cursos de agua de los que puedan ser también 
signatarios; un lineamiento interesa para nuestro caso: “Se alienta a las Partes Contratantes a identificar todos 
sus sistemas de humedales compartidos y a cooperar con la o las jurisdicciones adyacentes en su gestión me-
diante acciones como acuerdos formales de cogestión o la colaboración en la elaboración y ejecución de planes 
bilaterales o multilaterales de gestión de tales sitios”.

Estas recomendaciones son de enorme importancia para las provincias con humedales compartidos, en 
tanto constituyen guías especializadas para cumplir con los principios de política ambiental de solidaridad y 
cooperación, expresamente consagrados en nuestra legislación. En efecto, la Ley Nacional de Política Ambien-
tal 25.675 de presupuestos mínimos, en su artículo 4, los incorpora para los sistemas ecológicos compartidos, 
tanto regionales como transfronterizos:
• Principio de solidaridad: La Nación y los estados provinciales serán responsables de la prevención y mitigación 

de los efectos ambientales transfronterizos adversos de su propio accionar, así como de la minimización de 
los riesgos ambientales sobre los sistemas ecológicos compartidos.

• Principio de cooperación: Los recursos naturales y los sistemas ecológicos compartidos serán utilizados 
en forma equitativa y racional. El tratamiento y mitigación de las emergencias ambientales de efectos 
transfronterizos serán desarrollados en forma conjunta.

8.2.7. Recomendaciones sobre manejo integrado de recursos 
hídricos

Se ha expresado que el derecho internacional se aplica analogamente a las relaciones interprovinciales, más 
cuando se trata de normas y principios que devienen de un tratado del que el país forma parte. La Conferencia 
de las Partes, en ejercicio de sus funciones, ha emitido una serie de recomendaciones, entre las que se destaca 
la Resolución Ramsar

VIII. 1 (2002) sobre Lineamientos para la asignación y el manejo de los recursos hídricos a fin de mantener las 
funciones ecológicas de los humedales, alienta a las Partes Contratantes con humedales situados en cuencas 
fluviales compartidas a que colaboren entre sí para aplicar los Lineamientos para la asignación y el manejo de 
los recursos hídricos a fin de mantener las funciones ecológicas de los humedales en el contexto del manejo de 
la asignación de recursos hídricos en cuencas transfronterizas, utilizando los Lineamientos para la cooperación 
internacional con arreglo a la Convención de Ramsar (Resolución VII. 19). El texto de esta resolución consta de 
dos partes: principios básicos y lineamientos para su puesta en práctica. Los lineamientos se dividen en cuatro 
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áreas: la toma de decisiones, con inclusión de lineamientos relativos a la política y la legislación; el proceso de 
determinación de las asignaciones de recursos hídricos; instrumentos y métodos científicos; y aplicación.

También se debe citar la Resolución Ramsar X. 19 (2008) sobre Humedales y manejo de las cuencas hidro-
gráficas: orientaciones científicas y técnicas consolidadas. Contiene numerosas orientaciones para el manejo 
integrado de cuencas hidrográficas.

Señala la necesidad de una gestión integrada: “Las experiencias de diversos países han demostrado que los 
enfoques de manejo de los recursos hídricos escasamente integrados o basados decididamente en un solo 
sector con frecuencia conducen a una degradación notable de los ecosistemas de humedales dentro de una 
cuenca hidrográfica, lo que a su vez afecta a la productividad y accesibilidad de la tierra y los recursos hídricos 
de la cuenca, así como a los servicios de ecosistema conexos”.

A su vez, indica la necesidad de la “cooperación intersectorial en la elaboración y aplicación de políticas. To-
dos los organismos del sector público con responsabilidades por las actividades o las políticas que influyen en la 
tierra, los recursos hídricos y los humedales dentro de las cuencas hidrográficas deben comprometerse con los 
procesos cooperativos de consulta y con el establecimiento conjunto de objetivos de política, tanto en el plano 
nacional como en el de la cuenca hidrográfica”.

Si bien, en el sistema constitucional argentino corresponde a las provincias ribereñas el dominio y la jurisdic-
ción sobre la generalidad de los usos de las aguas, en los cauces interprovinciales los Estados provinciales deben 
regular y desarrollar concertadamente los usos de las aguas, integrando a los humedales en tanto bien ambiental.

El humedal requiere armonizar las competencias ambientales del art. 41 de la CN con las que emanan del art. 
124, que reconoce a las provincias el dominio originario sobre los recursos naturales. Las normas ambientales, 
brevemente reseñadas de la Convención Ramsar, señalan un camino cooperativo y solidario.

8.2.8. Principios y lineamientos para la restauración
Dado que la obra evaluada para Guanacache tiene como objetivo la restauración del humedal, corresponde 

reseñar la recomendación específica emitida por 8va. Reunión de la Conferencia de las Partes Contratantes en 
Valencia, España, en el año 2002, Resolución Ramsar VIII. 16 sobre Principios y lineamientos para la Restaura-
ción de Humedales.

Efectúa la siguiente consideración inicial: insta a todas las Partes Contratantes a integrar plenamente los 
Principios y lineamientos para la restauración de humedales en sus políticas y planes nacionales de humedales 
prestando especial atención a las cuestiones relacionadas con la legislación, la evaluación del impacto, los in-
centivos y la mitigación de los impactos del cambio climático y del aumento del nivel del mar.

Realiza una importante aclaración terminológica: aunque el Objetivo Operativo 4 del Plan Estratégico 2003-
2008 se refiere tanto a “restauración” como a la “rehabilitación”, la diferencia entre ambos términos no es 
clara. La Convención de Ramsar no ha intentado proporcionar definiciones precisas de estos términos. Aunque 
cabría decir que “restauración” implica un regreso a una situación anterior a la perturbación y que “rehabilita-
ción” entraña un mejoramiento de las funciones del humedal sin regresar necesariamente a la situación ante-
rior a la perturbación. Estas palabras se consideran a menudo intercambiables tanto en la documentación de 
Ramsar como en la documentación relativa a la conservación. Estos Principios y lineamientos para la restaura-
ción de humedales utilizan el término “restauración” en su sentido amplio, que incluye tanto los proyectos que 
promueven un regreso a la situación original como los proyectos que mejoran las funciones de los humedales 
sin promover necesariamente un regreso a la situación anterior a la perturbación.

Se destaca los siguientes principios:
• Establecer un programa y prioridades nacionales de restauración de humedales, basados en un inventario 

nacional de humedales restaurables.
• Una comprensión y declaración claras de las metas, los objetivos y los criterios de rendimiento para los 

proyectos de restauración de humedales.
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• Los procesos naturales y las condiciones reinantes debieran examinarse durante la selección, preparación y 
elaboración del proyecto.

• Siempre que sea posible, la escala mínima de planificación aceptable de restauración de humedales debiera 
ser la cuenca de captación.

• La planificación de la restauración de humedales debiera tomar en consideración los principios que rigen la 
asignación de los recursos hídricos y el papel que la restauración puede desempeñar en el mantenimiento 
de las funciones ecológicas de los humedales.

• La restauración de humedales debiera ser un proceso abierto que involucre a los interesados directos de la 
comunidad, así como a los interesados directos que vayan a resultar afectados por un proyecto.

• La restauración requiere una custodia a largo plazo, lo que abarca gestión y monitoreo continuos.
• La planificación de la restauración de los humedales debe incorporar, siempre que sea posible, el conocimiento 

de la gestión tradicional de los recursos que contribuyó a la configuración del paisaje.
• El principio de manejo adaptable (véase Nuevos lineamientos para la planificación del manejo de sitios Ramsar 

y otros humedales, aprobados en la Resolución VIII. 14) debiera aplicarse a los proyectos de restauración.
• Los proyectos de restauración eficaces pueden servir de ejemplo y aliento para la participación continua de 

los interesados directos y la formulación de nuevos proyectos y programas.
• La información sobre un proyecto de restauración propuesto o sobre los resultados y logros de un proyecto 

debieran ser objeto de amplia divulgación en foros científicos y técnicos y por medio de información dirigida 
al público en general asequible a los interesados directos.

Este último inspira la presente edición.

8.2.9. El registro de Montreux y otras recomendaciones 
aplicables

Se destaca entre las instituciones de Ramsar el Registro de Montreux, que fuera establecido por la Reco-
mendación 4.8 de la Conferencia de las Partes Contratantes celebrada en Montreux, Suiza, en 1990. El mismo 
es un registro de los sitios que integran la Lista de Humedales de Importancia Internacional, donde han ocurri-
do, están ocurriendo o pueden ocurrir cambios en las características ecológicas como consecuencia de desa-
rrollos tecnológicos, contaminación u otra interferencia humana.

También, por su importancia, se mencionan las siguientes resoluciones Ramsar:
• Resolución Ramsar VII. 16 (1999), sobre Evaluación de Impacto Estratégico, Ambiental y Social.
• Resolución Ramsar VII. 8 (1999). Lineamientos para establecer y fortalecer la participación de las 

comunidades locales y de los pueblos indígenas en el manejo de los humedales, se instrumentará mediante 
el procedimiento de consulta pública.

• Resolución Ramsar VII. 10 (1999). Marco para evaluar el riesgo en humedales.
• Resolución VIII. 14 (2002) y el Manual de Ramsar 16, 3ª edición, 2007 (Manejo de humedales).
• Resolución IX. 1, Anexo A (2005). Marco Conceptual para el uso racional de los humedales y el mantenimiento 

de sus características ecológicas
• Resolución Ramsar IX. 21 (2005), sobre los valores culturales de los humedales.
• Resolución X. 16 (2005). Marco para los procesos de detección de cambios en las características ecológicas de 

los humedales, su comunicación y adopción de medidas al respecto.
• Resolución IX. 1, Anexo E (2005). Marco integrado para el inventario, la evaluación y el monitoreo de 

humedales.
• Resolución IX. 9 (2005). El papel de la Convención de Ramsar en la prevención y mitigación de los impactos 

asociados a los fenómenos naturales, incluidos los inducidos o exacerbados por las actividades humanas.
• Resolución X. 24 (2008), sobre Cambio climático y humedales.
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8.3. El sistema lacustre Guanacache

8.3.1. El ecosistema compartido
Expuesto el marco institucional, corresponde analizar su aplicabilidad al caso del humedal Lagunas de Gua-

nacache, Desaguadero y del Bebedero, en tanto sistema ecológico compartido por las provincias de Mendoza, 
San Juan, San Luis y el Estado nacional a través de la Administración de Parques Nacionales. El problema de 
gestión ambiental de las provincias y del Estado Nacional es detener los procesos de reducción del humedal, 
como consecuencia de la erosión retrocedente del cauce del río Desaguadero.

Este sistema ecológico comprende funciones, valores y atributos colectivos de gran proyección, trascendiendo 
fronteras políticas y administrativas. Tal como expresan Laura Torres y Gabriela Pastor en esta obra: “la localidad 
de Desaguadero y, de su mano, la de Arroyito, no pueden comprenderse de manera aislada. Muy por el contrario, 
forman parte de una red más amplia de nudos, planos interceptados y caminos; sirven de espacio de encuentro a 
productores y viajeros y han dado oportunidad al nacimiento de algunas infraestructuras y servicios”.

La singularidad jurídica está dada porque el humedal se rige por principios y normas internacionales: las la-
gunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero son un sitio de importancia internacional, sujeto al estatu-
to legal de la Convención Ramsar. Esta singularidad conmueve las barreras territoriales y ahonda la visibilidad 
de las obligaciones de los Estados que comparten el sitio. Ya se ha expresado que las normas internacionales 
funcionan, de hecho, como normas ambientales de presupuestos mínimos (Martín, 2010), las que convergen en 
el sitio con normas ambientales, nacionales y provinciales, y normas sobre recursos naturales. Todo un desafío.

8.3.2. El reconocimiento del bien colectivo
Las Lagunas de Guanacache fueron declaradas como Humedal de Importancia Internacional, en noviembre 

de 1999, bajo esa denominación, con una extensión de 580.000 hectáreas. La ficha técnica para su inclusión en 
la Lista de Humedales de la Convención fue compilada por Heber Sosa (Mendoza) y Silvana Vallvé (San Juan) y 
fue presenta en setiembre de 1999. En esta presentación, la jurisdicción sobre el sitio corresponde a Mendoza 
y San Juan, que se comprometían al manejo y gestión conjunta (Sosa, H, Vallvé, S., 1999).

En el año 2007, en una nueva presentación ante la Convención Ramsar, compilada por Heber Sosa, se incor-
pora la provincia de San Luis y la Administración de Parques Nacionales, ampliando el territorio del humedal 
desde la localidad de Las Trancas hasta el Salar del Bebedero y el Parque Nacional Sierra de las Quijadas, com-
prendiendo en consecuencia un total de 962.370 hectáreas. A partir de esta presentación, el sitio se denomina 
Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero y queda bajo la administración y manejo conjunto de las 
provincias de Mendoza, San Luis, San Juan y la Administración de Parques Nacionales.

En ambas presentaciones se identifica como factores adversos la erosión retrocedente, la sequía, el sobre-
pastoreo, el desmonte, etc.

Así, este ecosistema compartido se institucionalizó como un sitio reconocido internacionalmente sujeto a la 
gestión de múltiples actores. En ese sitio confluye un régimen jurídico complejo, integrado por normas jurídi-
cas locales, federales e internacionales. Todo un desafío para la gestión ambiental.

8.3.3. El federalismo de concertación: los acuerdos (remisión)
La superación de la división territorial entre las provincias, en el caso del sitio Lagunas de Guanacache, Des-

aguadero y del Bebedero, está precedido por un nutrido proceso político de cooperación en su restauración.



113

En relación a este proceso, remitimos al detallado trabajo de Omar Saa y Gladys Gómez incluido en esta pu-
blicación, destacando que desde hace más 20 años existe, además de una clara preocupación, el compromiso 
de llevar cabo esfuerzos comunes para detener y rehabilitar la degradación de este un ecosistema compartido. 
Nos centraremos en el punto siguiente en la instrumentación concreta de la cooperación.

8.4. Aplicación concertada del procedimiento de 
Evaluación de Impacto Ambiental

8.4.1. Los enfoques cooperativos
Ante la iniciativa de San Luis de construir dos azudes sobre el río Desaguadero, con el objeto de detener la 

erosión retrocedente, se imponía la necesidad de aplicar al proyecto el procedimiento de EIA. Estas obras for-
man parte de un proyecto integral de restauración elaborado por la provincia de San Luis.

La Resolución Ramsar VII. 16 recomienda a las Partes Contratantes que fortalezcan y consoliden sus esfuer-
zos para asegurarse de que todo proyecto, plan, programa y política con potencial de alterar el carácter ecoló-
gico de los humedales incluidos en la Lista Ramsar o de impactar negativamente a otros humedales situados 
en su territorio sean sometidos a procedimientos rigurosos de estudios de impacto y formalizar dichos proce-
dimientos mediante los arreglos necesarios en cuanto a políticas, legislación, instituciones y organizaciones. 
También insta a asegurarse de que los procedimientos de evaluación del impacto se orienten a la identificación 
de los verdaderos valores de los ecosistemas de humedales en términos de los múltiples valores, beneficios y 
funciones que proveen para permitir que estos amplios valores ambientales, económicos y sociales se incorpo-
ren a los procesos de toma de decisiones y de manejo. Requiere asegurarse de que los procesos de evaluación 
de impacto referentes a humedales sean llevados a cabo de una manera transparente y participativa, y que se 
incluya a los interesados directos locales.

Una recomendación de esta resolución es plenamente aplicable al caso de Guanacache, en tanto sistema 
ecológico compartido: pide a las Partes Contratantes con humedales trasfronterizos o cuencas compartidas 
buscar enfoques cooperativos para la evaluación de impacto con países vecinos como se exhorta por los Linea-
mientos para la integración de la conservación y uso racional de humedales al manejo de cuencas hidrográficas 
(Resolución VII.1 8) y los Lineamientos para la cooperación internacional con arreglo a la Convención Ramsar 
(Resolución VII. 19). Recordemos que en las relaciones entre las provincias son aplicables los principios del de-
recho internacional.

En nuestro país, la Ley Nacional 25.675 de Política Ambiental, en su artículo 11, impone el procedimiento de 
EIA como obligatorio para todo proyecto de obra. Este tipo de norma ambiental nacional no altera la juris-
dicción local; en consecuencia, cada provincia tiene la responsabilidad de su aplicación en su territorio. Pero 
cuando la obra propuesta debe ejecutarse en aguas interjurisdiccionales, más precisamente, en un ecosistema 
compartido que trasciende el confín jurisdiccional, se requiere recurrir al acuerdo interjurisdiccional.

Mendoza y San Luis debían, en consecuencia, proceder a acordar la aplicación de este procedimiento al pro-
yecto de construcción de los dos primeros azudes.
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8.4.2. La norma federal convencional
Dos acuerdos interjurisdiccionales sustentaron la aplicabilidad del procedimiento de EIA al proyecto de 

construcción de los azudes:
a. Convenio Interjurisdiccional para la realización de los Estudios de Factibilidad para la Construcción de dos 

Presas/Azudes sobre el Colector Desaguadero (Mendoza – San Luis), celebrado el 25 de junio de 2010 entre el 
gobierno de la provincia de Mendoza, y el gobierno de la provincia de San Luis. Ratificado por la provincia de 
Mendoza por Decreto 1.696 de 2010 y aprobado por Ley 8.323/11 (BOM: 01/09/2011).

b. Acta Complementaria del Convenio Interjurisdiccional del 21 de diciembre de 2012 celebrada entre la Se-
cretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la provincia de Mendoza y el Ministerio de Medio Ambiente 
de la provincia de San Luis. Por la que, conforme a la cláusula 5° del convenio del 25 de junio de 2010, se acuerda 
que el proyecto será evaluado mediante el procedimiento establecido en la legislación de la provincia de Men-
doza, con las adecuaciones que se establece en las recomendaciones y metodologías de la Convención RAM-
SAR, en particular, la Resolución VII. 16 que establece los sobre Evaluación de Impacto-Estratégico, Ambiental 
y Social del año 1999 y la Resolución VIII. 16 que establece los principios y lineamientos para la Restauración de 
Humedales del año 2002.

El procedimiento legal mendocino quedó subsumido en la norma convencional federal, esto es, ambas pro-
vincias generaron una norma común, por lo que ninguna de ellas relegó su autonomía, superando la fragmen-
tación política en interés de la restauración de un ecosistema compartido.

8.4.3. Desarrollo del procedimiento
Mediante Resolución 587/11 de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Mendoza se dio inicio 

del Procedimiento de Evaluación de Impacto Ambiental del proyecto y se designó a la Unidad de Evaluaciones 
Ambientales de la mencionada Secretaría como organismo responsable para efectuar el seguimiento y fisca-
lización de dicho procedimiento.

Conforme a la legislación mendocina, el procedimiento cumplió con las siguientes etapas:
a. Presentación de la Manifestación General de Impacto Ambiental, elaborado por la Universidad de Congre-

so, y que es responsabilidad del proponente del proyecto, en este caso, la provincia de San Luis.
b. El Dictamen Técnico, que conforme a la Ley 6045 de áreas naturales protegidas de Mendoza fue elabora-

do por el Instituto Argentino de Investigación de las Zonas Áridas (IADIZA) del CCT (Centro Científico Tecnoló-
gico) –CONICET.

c. Dictámenes sectoriales que correspondieron a las direcciones de Ordenamiento Ambiental y Desarrollo 
Urbano, de Protección Ambiental, de Recursos Naturales Renovables, de Hidráulica, al Ente Provincial del Agua 
y Saneamiento y al Departamento General de

Irrigación de la provincia de Mendoza.
d. Dictamen municipal, que correspondió a la municipalidad de La Paz.
e. La Audiencia Pública de los potenciales afectados del proyecto, como de la organizaciones no guberna-

mentales e interesados en general, celebrada el 10 de octubre de 2012.
f. La Declaración de Impacto Ambiental (DIA), que es la autorización ambiental del proyecto y que establece, 

en su caso, las condiciones a la que deberá sujetarse su ejecución.

8.4.4. La Audiencia Pública
La resolución Ramsar sobre EIA requiere que el procedimiento sea llevado a cabo de una manera trans-

parente y participativa. Por su parte, la Ley Nacional 25.675, establece, en su artículo 21, que “la participación 
ciudadana deberá asegurarse, principalmente, en los procedimientos de evaluación de impacto ambiental y en 
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los planes y programas de ordenamiento ambiental del territorio, en particular, en las etapas de planificación 
y evaluación de resultados”. Exige también que las autoridades deberán institucionalizar procedimientos de 
consultas o audiencias públicas como instancias obligatorias (art. 20). La ley mendocina impone la Audiencia 
Pública en el procedimiento de EIA, la que se encuentra debidamente reglamentada.

Esta fue convocada por Resolución 430 de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Mendoza, 
con fecha 22 de agosto de 2012, y se celebró en la Escuela Albergue 8/417 Rubén Darío, Ruta 7, km 866 del dis-
trito Desaguadero del departamento de La Paz el 10 de octubre de 2012.

La difusión se realizó mediante la publicación de avisos en los periódicos locales.
Los Instructores a cargo de la audiencia fueron la Arquitecta María Carolina Pérez y la doctora María Eugenia 

Luján, funcionarias de la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable de la provincia de Mendoza.
Previo a ella, un equipo de profesionales de la Universidad de Congreso cumplió una actividad informativa 

directa con los habitantes, puesteros, docentes y concejales de las que se da cuenta en el capítulo respectivo 
del presente documento. Todo lo cual cumple con las recomendaciones Ramsar, en particular con la Resolu-
ción Ramsar VII. 8 sobre lineamientos para establecer y fortalecer la participación de las comunidades locales 
y de los pueblos indígenas.

8.4.5. La Declaración de Impacto Ambiental
Mediante Resolución 799/2012, la Secretaria de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Mendoza declaró que 

el Ministerio de Medio Ambiente del gobierno de San Luis cumplió con el Procedimiento de Evaluación de 
Impacto Ambiental del proyecto denominado “Construcción de dos azudes sobre el río Desaguadero”, a cons-
truirse aguas arriba de la localidad de Arco del Desaguadero, del departamento de La Paz, en el límite entre las 
provincias de San Luis y Mendoza, otorgando la correspondiente Declaración de Impacto Ambiental.

El articulado de la resolución estable que el Ministerio de Medio Ambiente del gobierno de San Luis, como 
proponente de la obra, y las empresas que resulten adjudicatarias de la construcción de la misma, deberían 
dar cumplimiento a las especificaciones, previsiones e instrucciones emanadas del Dictamen Técnico y de los 
Dictámenes Sectoriales, imponiéndoles, además, un sistema de seguimiento y vigilancia del cumplimiento.

Estas instrucciones fijan las condiciones a las que debe ajustarse la realización del proyecto, las medidas 
correctoras que deben aplicarse y las prescripciones pertinentes sobre el período de seguimiento para su ade-
cuada puesta en práctica. Estas instrucciones integran el acto de autorización y constituyen normas precepti-
vas que se imponen al proyecto. Ambas jurisdicciones son responsables de su cumplimiento. Se dio así pleno 
cumplimiento a la resolución Ramsar.

8.5. Conclusión
En el proyecto de construcción de dos azudes para la restauración ambiental del Sitio Ramsar Lagunas de 

Guanacache, Desaguadero y del Bebedero, el federalismo de concertación constituyó una herramienta válida 
y eficiente para cumplir con el mandato constitucional del artículo 41 CN, segundo párrafo, en cuanto impone 
a todas las autoridades el deber de preservación ambiental, y con los principios y lineamientos emanados de la 
Convención Ramsar.

La concertación de intereses entre Mendoza y San Luis, edificó una norma federal convencional capaz de 
atender el desafío interjurisdiccional sobre el ecosistema común. Los principios de la Convención Ramsar y sus 
recomendaciones le dieron sustento, dando forma e impulso a esta tarea, como reconocimiento, tal como ex-
presan en su capítulo Laura Torres y Gabriela Pastor, que “Desaguadero es un lugar de encuentro de diferentes 
territorialidades”.

Por supuesto queda mucho todavía por realizar, pero este quizá sea un paso demostrativo de que la coope-
ración es un camino posible.
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Capítulo 9: Antecedentes y desafíos 
de la interjurisdiccionalidad en el 
sistema lacustre de Guanacache

Gladys de los Santos Gómez1 y Omar Marcelino Saá2

9.1. Introducción
La actual crisis ecológica nos ha llevado a la inevitable toma de conciencia y a un replanteo estructural de la 

relación sociedad-naturaleza, en la cual conceptos como integralidad, visión holística y sistémica nos conducen 
a superar perspectivas reduccionistas, parciales y acotadas que nos impiden el logro de cauces más abiertos y 
apropiados para los desafíos ambientales que hoy nos demandan urgentes y eficaces respuestas.

Así, las provincias del denominado “Nuevo Cuyo” emprendieron el desafío de llevar adelante los acuerdos 
necesarios para encaminar la gestión ambiental del Sistema Lacustre de Guanacache de forma coordinada 
y consensuada, sentando las bases en la región de lo que podríamos denominar la “gestión ambiental com-
partida” en pos de la necesaria gobernabilidad ambiental que debe primar para la protección, conservación y 
utilización sustentable de dicho ecosistema natural, cuya existencia e historia nos compelen a un expeditivo 
cumplimiento del mandato constitucional que surge del artículo 41 de nuestra Constitución Nacional.

Desde el marco dado por la Ley Fundamental a partir de la reforma, la sanción de la Ley General del Ambiente 
y los pactos preexistentes y acuerdos posteriores, las provincias de Mendoza, San Juan, luego San Luis y más tar-
de La Rioja fueron consensuando, en el ámbito regional y también en el seno del COFEMA como máximo órgano 
coordinador de la política ambiental del país, una serie de medidas y acciones a partir de las cuales se comienza 
a delinear, también, una evolución del derecho administrativo ambiental, tal como ha sucedido en ámbitos de 
integración regional, siendo el de la Unión Europea3 el más paradigmático a escala global y ambiental.

La tutela ambiental, como función indelegable del Estado, requiere de la adaptación y evolución de la ad-
ministración para la coordinación y concertación, tanto intergubernamental como con la sociedad civil, para el 
logro de objetivos de sustentabilidad, más amplios y ambiciosos, que permitan los mejores resultados, no solo 
para la protección y utilización sustentable de los ecosistemas, sino para una gestión ambiental efectiva en pos 
del bienestar humano.

Resulta innegable que la complejidad de los problemas ambientales trasciende límites, fronteras o jurisdic-
ciones, por lo cual se impone el trabajo mancomunado en coordinación para el logro de la necesaria concer-
tación y la optimización de los siempre escasos recursos, evitando la superposición, logrando gestiones más 
eficientes y la construcción de la necesaria gobernabilidad ambiental (ver Mapa 12).

1.  Doctora en Derecho Ambiental, Universidad de Salamanca y Alicante. gladgom@gmail.com.
2.  Consultor Jurídico-ambiental. Ministerio de Ambiente, Provincia de San Luis. oommsaa@gmail.com.
3.  El Acta Única Europea, consolidó la política ambiental comunitaria y proyectó su posterior evolución, ya que desde Maastrich en 
adelante la incorporación de la dimensión ambiental en las políticas públicas resultó insoslayable.
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9.2. Un poco de historia de los acuerdos
La cuestión ambiental ha estado en las preocupaciones y la toma de decisiones de las provincias desde fi-

nales de la década de los ochenta, cuando con motivo de las reformas de las constituciones de las provincias 
muchas de ellas incorporaron la consagración del derecho a un ambiente sano, aun antes de la reforma de la 
Constitución Nacional y también en el ánimo de reivindicar el espíritu federal ante esta nueva perspectiva que 
exigía una nueva mirada y un posicionamiento claro en cuanto a competencias y jurisdicciones.

Unos años más tarde, las provincias constituyen el Consejo Federal de Medio Ambiente4 y un tiempo des-
pués suscriben al Pacto Federal Ambiental5, y es en dicha efervescencia cuando también se llevan adelante los 
acuerdos interprovinciales, continuando la vasta tarea de sumar voluntades y acciones para la preservación y 
mejora del ambiente. El 18 de mayo de 1992, los gobernadores de las provincias de San Juan, La Rioja, Mendoza 
y San Luis, suscribieron un convenio donde se fijaron las pautas de “Restauración del Sistema Lacustre de Gua-
nacache, San Silverio y Bebedero”.

4.  Acta del 31 de agosto de 1990, suscrita en la provincia de La Rioja.
5.  Suscripto el 5 de junio de 1993 en la Ciudad de Buenos Aires. Vale recordar que tanto el COFEMA como el citado Pacto Federal Ambiental, 
fueron ratificados en el art. 25 del presupuesto mínimo ambiental, Ley General del Ambiente 25.675.

Mapa 12.
Archivo General de Indias, 1800
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Al poco tiempo, el 16 de septiembre de 1992, se firmó el Pacto Ambiental del Nuevo Cuyo, en la ciudad de 
Mendoza, por los gobernadores de las cuatro provincias, estableciendo medidas tendientes a la preservación 
del medio ambiente regional y a la forestación y restauración de los ecosistemas adyacentes a la cuenca del 
río Desaguadero, y se acordó el mejoramiento y la restauración del ambiente propio y regional para frenar y 
revertir el progresivo proceso de desertificación (artículo segundo, protocolo 3 del citado Pacto).

Años más tarde, se efectuó la presentación conjunta de las provincias de Mendoza, San Luis, San Juan y Par-
ques Nacionales ante la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza, para ampliar el Sitio Ram-
sar, la cual fue aprobada por la Convención de Humedales como “Humedal de Importancia Internacional bajo 
el nombre Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero”, registrado como Sitio 1012 de ese organismo, 
según certificado otorgado el 05/06/07.

A partir de allí, se ha sucedido una serie de encuentros, reuniones y talleres, así como se ha celebrado acuer-
dos para llevar a cabo los compromisos contraídos, los cuales conducen necesariamente a una gestión integra-
da y coordinada del Sitio, siendo los principales antecedentes los reseñados a continuación:
• Declaración nro. 33-2005 del Consejo Federal de Medio Ambiente, declarando de interés federal la realización 

de la Tercera Conferencia Regional de Humedales y Taller de Planificación Estratégica “Recuperación de 
la diversidad biológica y cultural de los humedales”, celebrada los días 3 y 4 de septiembre de 2005, en el 
paraje La Represita, Guanacache, San Luis, lugar próximo al Sitio Ramsar “Lagunas de Guanacache” y al punto 
tripartito entre las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis.

• Reunión técnica para la restauración del río Desaguadero, firmada en San Luis, el 16 de mayo de 2008, entre 
representantes del Ministerio de Medio Ambiente de la provincia de San Luis, el director de Hidráulica de la 
provincia de Mendoza, el delegado regional Centro de Parques Nacionales, y el representante de la Dirección 
de Recursos Naturales Renovables, Secretaría de Medio Ambiente de Mendoza, en la cual se determinó 
la necesidad de realizar estudios para la restauración de algunos humedales del río Bebedero, con la 
localización de obras a construir, consensuándose, además, una serie de acciones tales como establecer las 
obras hidráulicas pertinentes, determinar un listado de actores institucionales para cada parte, establecer 
acciones concretas en conjunto como informar a la comunidad, realizar talleres, encuentros, reuniones, 
visitas, elaborar un Manual de Beneficios de GUANACACHE (elaboración con métodos participativos), 
proyectos de desarrollo sustentable (uso de carpa, manejo del coipo), creación de un área protegida dentro 
del sitio y definir cronogramas (Imagen 29).

Imágen 29. La zona que se ve de color claro, será inundado por el río cuando eleve su nivel6 

6. http://agenciasanluis.com/notas/2013/06/avanzan-las-obras-sobre-rio-desaguadero/.
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• Encuentro efectuado en Potrero de los Funes, provincia de San Luis, el 8 de agosto de 2008, en el marco 
de la Reunión Regional Cuyo del COFEMA, en el cual se resolvió constituir un Comité de Gestión para la 
elaboración del Plan Integral de Manejo Participativo del Sitio Ramsar “Guanacache, Desaguadero y del 
Bebedero” (PIMP), entre las jurisdicciones de Mendoza, San Juan, San Luis y Parques Nacionales.

• Reunión en la provincia de Mendoza, el 20 de febrero de 2009, en donde los representantes técnicos de la 
Secretaría de Ambiente de La Rioja, de la Secretaría de Medio Ambiente de San Juan, de los Ministerios del 
Campo y Medio Ambiente de San Luis, de la Secretaría de Medio Ambiente y de la Dirección Provincial de 
Hidráulica de Mendoza y el representante del Grupo de Trabajo de Recursos Acuáticos de la SAyDS, luego de 
pasar revista a las diversas acciones que cada jurisdicción lleva adelante sobre el Sitio, dan un tratamiento 
específico a los siguientes temas: obras de restauración de los humedales del sistema de Desaguadero; 
presentación de proyecto de presas niveladoras “azudes en río Desaguadero” por la provincia de San Luis; 
acuerdos de realización y presentación de informes técnicos a la Secretaria de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable y de la Subsecretaria de Recursos Hídricos de la Nación para solicitar el financiamiento del 
estudio y la posterior realización del proyecto.

• Convenio Interjurisdiccional de Coordinación para la Gestión del Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, 
Desaguadero y del Bebedero, y Acta Declaratoria del Día de la Tierra, suscritto en la localidad de La Tranca, 
el 22 de abril de 2009, en donde los representantes del COFEMA de la región Nuevo Cuyo se comprometen 
a gestionar en forma coordinada acciones que favorezcan al medio ambiente y el desarrollo sustentable 
dentro del sitio, para el manejo/gestión del área interjurisdiccional ubicada en el centro de la Región de Cuyo.

• Convenio sobre una Estrategia Regional del Nuevo Cuyo para la Lucha contra la Desertificación, firmado en 
la provincia de San Juan, el 28 de julio de 2009, entre representantes del COFEMA de la región Nuevo Cuyo, 
Subsecretario de Medio Ambiente de la provincia de San Juan, Ministro de Medio Ambiente de la provincia 
de San Luis y Secretarios de Medio Ambiente de las provincias de Mendoza y La Rioja, con la finalidad de 
iniciar en forma consensuada y coordinada una estrategia regional de lucha contra la desertificación y las 
causas que la originan.

• Reunión regional de San Luis, del 11 de setiembre de 2009, a la que asistieron técnicos y funcionarios de la región 
Cuyo ampliada, en donde se trataron detalles y aspectos que deberían contener los azudes para restaurar el 
deterioro de las lagunas.

• Convenio firmado entre los gobernadores de las provincias de Mendoza y San Luis, con fecha 26/06/2010, 
dando continuidad y acordando desarrollar una campaña de estudios para la factibilidad de construcción de 
dos presas/azudes sobre el cauce del río Desaguadero para la restauración ambiental y frenado de la erosión 
retrocedente. Paralelamente, se realizó en la provincia de Mendoza un Taller de Validación de Obras de 
Restauración para el Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero, con participación 
de la sociedad civil e instituciones.

• Financiación de las dos presas/azudes: debido a infructuosas gestiones realizadas para lograr aportes para 
dichas obras, cuya demora tornaban más urgentes su 
realización, dado la creciente erosión, la provincia de San 
Luis tomó la decisión y se hizo cargo de efectuar los aportes 
económicos de las obras propuestas para remediar la 
erosión, y actualmente se están llevando a cabo.

Imagen 30. La obra medioambiental es financiada ínte-
gramente por el gobierno de la provincia de San Luis7

7. 43 http://agenciasanluis.com/notas/2013/06/avanzan-las-obras-sobre-rio-desaguadero/
Para la ejecución de la obra de restauración ambiental, el 
gobierno de San Luis invirtió $39.940.966,52.
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• Cuyo+20: En Desaguadero, el 12/12/2012, los representantes de la Región Cuyo del COFEMA, secretarios de 
Ambiente de las provincias de La Rioja, Mendoza, San Juan y la ministra de Medio Ambiente de la provincia de 
San Luis suscribieron una nueva edición del Pacto Ambiental del Nuevo Cuyo en virtud a pactos preexistentes 
celebrados para la reactualización de los compromisos ambientales contraídos en la región, a la luz de los 
desafíos crecientes del nuevo milenio y en pos de afianzar la sustentabilidad del desarrollo, en sus tres pilares 
básicos: el ecológico, el social y el económico.
Asimismo, se hizo directa alusión al Convenio suscrito por los gobernadores de las provincias de La Rioja, 

Mendoza, San Juan y San Luis, el 18 de Mayo de 1992, para la “Restauración del Sistema Lacustre de Guana-
cache, San Silverio y Bebedero”, señalando además “que la preservación, conservación mejoramiento y recu-
peración del ambiente, más allá de los límites jurisdiccionales, sumando acciones sinérgicas, consensuadas y 
coherentes, dado la envergadura de la problemática ambiental nos lleva a visualizar la actual crisis ecológica 
como producto de la crisis civilizatoria que debemos remontar, cambiando paradigmas, para un desarrollo con 
sustentabilidad”.

En dicho contexto, las provincias acordaron:

Promover políticas de desarrollo ambientalmente adecuadas en todo el territorio regional po-
sibilitando un cumplimiento uniforme, coherente y sinérgico de los siguientes tratados inter-
nacionales ratificados por el Congreso de la Nación en sus jurisdicciones, incorporando en ellos 
la dimensión regional para una más efectiva aplicabilidad y todas las acciones necesarias con-
ducentes a la operatividad de la legislación ambiental vigente: Humedales, continuar con las 
acciones conjuntas iniciadas a partir de los compromisos internacionales asumidos a partir de 
la constitución del sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero, para su 
preservación, mejoramiento y restauración ambiental. A tal fin, en el marco del presente, se crea 
la Unidad de Gestión (UG), como organismo permanente para el manejo y gestión coordinado 
del Sitio entre los estados miembros. La UG estará integrada por los representantes del COFEMA 
como titular y un alterno que cada una de las jurisdicciones integrantes designará. La integración 
y funcionamiento de la UG se determinará por protocolo complementario que firmaran ad hoc. 
Asimismo, la provincia de La Rioja manifiesta la voluntad de incorporar el humedal Pampa de la 
Salina al Sitio Ramsar en la próxima actualización del Sitio ante la Convención. Las partes se com-
prometen a incorporar efectivamente a la provincia de la Rioja a la Unida de Gestión, mediante la 
inclusión del Humedal Pampa de la Salina.

Imágen 31. Acta complementaria 
de Convenio Interjurisdiccional
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• Acta complementaria del convenio interjurisdiccional del 21 de diciembre de 2012 celebrada entre el secretario 
de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la provincia de Mendoza y la ministra de Medio Ambiente de la 
provincia de San Luis, por la que, conforme a la cláusula 5ta. del convenio del 25 de junio de 2010, se acuerda 
que el proyecto será evaluado mediante el procedimiento establecido en la legislación de la provincia de 
Mendoza, Ley 5961/92 y Ley 6045/93, con las adecuaciones que se establecen en las recomendaciones y 
metodologías de la Convención Ramsar, en particular, la Resolución VII. 16 sobre Evaluación de Impacto-
Estratégico, Ambiental y Social del año 1999 y la Resolución VIII. 16, Principios y lineamientos para la 
Restauración de Humedales del año 2002.

9.3. Gestión y gobernabilidad ambiental
El alcance integral del Derecho Ambiental, dado por su objeto –el ambiente– y su carácter complejo, sis-

témico y holístico, indica la tendencia de este nuevo derecho de ir abriendo horizontes en el accionar de los 
gestores ambientales, en la búsqueda de la tutela y la eficiencia que exige el impostergable mandato constitu-
cional del artículo 41, que encomienda de modo genérico a las “autoridades”, que deberán velar por la vigencia 
y aplicación del nuevo derecho al ambiente consagrado.

En paralelo, la gobernabilidad en sentido amplio, como exigencia democrática, es el sustrato para la eficacia 
y efectividad de todo proceso político en donde las cuestiones ambientales demandan, de forma creciente, 
encontrar nuevas respuestas y los cauces adecuados a las tensiones, la conflictividad, la falta de coordinación, 
a través del diálogo y la participación social.

La protección y el manejo sustentable de los recursos naturales y de los ecosistemas nos llevan necesaria, 
lisa y llanamente a asumir una creciente interacción, cooperación y la ineludible búsqueda de consenso para 
el logro de una gestión ambiental compartida, como reaseguro de efectividad y eficacia tanto de cara a las de-
mandas del entorno social como del natural, como exigencias de gobernabilidad.

Por ello se impone “una visión y praxis diferente del gobierno, orientada en función de la sociedad civil y de 
la ciudadanía, que utilizará la negociación, el pacto, el consenso, antes que la jerarquía, la fuerza y la imposición 
sin diálogo”.

Es así que la gestión ambiental, como política orientada a la sustentabilidad, implica un proceso político y ju-
rídico, planificado, permanente y evolutivo, ejerciendo un poder de decisión, para la administración, utilización 
y control de la actividad productiva y el aprovechamiento de los recursos naturales, así como de las actividades 
y obras públicas y sus incidencias en el ambiente, interactuando en un territorio determinado, con actores 
públicos y privados como de toda la sociedad civil, para una necesaria participación, informada y responsable.

Así, el territorio compartido es concebido como espacio común, ecosistema en donde se desarrolla la trama 
de la vida, la evolución y la cultura, y como bien lo expresara Enrique Leff, “el locus de los deseos, demandas 
y reclamos de las gentes para reconstruir sus mundos de vida y reconfigurar sus identidades a través de sus 
formas culturales, de valorización de los recursos ambientales y de nuevas estrategias de reapropiación de la 
naturaleza”.
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9.4. Un marco para la acción interjurisdiccional 
concertada y la gestión de un ecosistema 
compartido

Como se anticipara al señalar los antecedentes existentes en la cuestión que nos ocupa, en el encuentro re-
gional en donde se suscribió Cuyo+20, reeditando el Pacto Ambiental del Nuevo Cuyo, las partes se comprome-
tieron a crear la Unidad de Gestión (UG) como organismo permanente para el manejo y gestión coordinado del 
Sitio, cuya integración y funcionamiento se determinará por protocolo complementario que firmaran ad hoc.

Dicha Unidad de Gestión fue pergeñada en las mesas de trabajo técnico, reunidas en los encuentros regio-
nales del COFEMA, cuya tarea continuó en jornadas posteriores, efectuando propuestas que acompañan a los 
fines del fortalecimiento de dicha Unidad de Gestión:
• Primera: constitúyase una comisión de Humedales en la región Cuyo que tendrá como función principal 

lograr gestionar, en forma coordinada, acciones que favorezcan al medio ambiente y el desarrollo sustentable 
dentro del área interjurisdiccional denominada “Lagunas de Guanacache”, ubicada en la zona centro de la 
región de Cuyo.

• Segunda: en el marco de la presente se crea la Unidad de Gestión (UG) como organismo permanente para el 
manejo/gestión del sitio coordinada entre los estados miembros. La UG estará integrada por representantes 
del COFEMA como titular y un alterno que cada una de las jurisdicciones designará. La integración y 
funcionamiento de la UG se determinará por acta complementaria que se firmará al efecto.

• Tercera: la UG quedará facultada para gestionar financiamiento externo para la ejecución de proyectos 
ambientales en el sitio. La administración y disposición de los fondos correspondientes quedará sujeto a 
acta complementaria que se firmará al efecto.

• Cuarta: ante cada decisión, acción o proyecto que afecte al sitio, se garantizará e impulsará la participación 
de las instituciones intervinientes y de las comunidades involucradas asentadas históricamente en el área a 
través de diversos mecanismos y estrategias de comunicación.
La Unidad de Gestión Conjunta tendrá a su cargo el cumplimiento de los siguientes objetivos:
a. Formular una política ambiental integral, tanto en lo preventivo como en lo correctivo, en base a los diag-

nósticos correspondientes, teniendo en consideración los objetivos y alcances de la Convención Ramsar.
b. Coordinar entre las partes estrategias de manejo y programas de gestión ambiental para el sitio.
c. Asegurar los ámbitos de participación de la comunidad local involucrada en la planificación de estrategias 

que tiendan al crecimiento y al desarrollo sustentable, con equidad social y en armonía con el medio ambiente.
d. Intervenir en los procedimientos de evaluación de impacto ambiental respecto a obras y o proyectos que 

afecten directa o indirectamente al sitio, a través de dictámenes técnicos correspondientes, como así también 
participar en el control y monitoreo de su ejecución y funcionamiento posterior.

e. Propiciar programas y acciones de educación ambiental y capacitaciones tanto en el sistema educativo 
formal como en el no formal, tendientes al mantenimiento de las características ecológicas del sitio con miras 
a la elevación de la calidad de vida de la comunidad local en particular y a la población en general.

f. Constituir un banco de datos y proyectos ambientales asegurando el libre acceso de la información am-
biental a la población local a través de instrumentos de comunicación más adecuados.

g. Propender a la conservación, revalorización y difusión del patrimonio cultural de la región vinculada al 
Sitio.

h. Recopilar y realizar diagnósticos para la elaboración de un Plan de Manejo que contemple y respete las 
características ambientales del sitio, en las dimensiones económicas, sociales y ecológicas, acorde a los linea-
mientos recomendados por la Convención Ramsar.
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i. Elaborar informes de gestión, parciales y generales con frecuencia anuales asegurando su divulgación y re-
misión a las correspondientes autoridades ejecutivas y al Directorio de la Administración de Parques Nacionales.

J. Convocar a la formación de un Consejo Consultivo, integrado por representantes de la comunidad local, 
instituciones de gobierno nacional, provincial y municipal, organismos gubernamentales y no gubernamen-
tales, pudiendo el Consejo convocar a otras instituciones o personas en los casos que considere conveniente, 
como un ámbito de discusión y consenso del manejo/gestión del sitio. La integración y funcionamiento de 
dicho Consejo Consultivo se establecerá en acta complementaria que se firmará a tal efecto.

Asimismo, en otro borrador de trabajo se contemplaron los siguientes aspectos a considerar:
a. Concertar y coordinar con el Poder Ejecutivo Nacional, todas las medidas tendientes a posibilitar la infor-

mación y la concreción de aquellos programas y proyectos nacionales e internacionales que sean aplicables a 
las necesidades de conservación y desarrollo del sitio, como así también a los compromisos asumidos por cada 
una de las jurisdicciones.

b. Establecer un Programa de Gestión Inmediato, estableciendo categorías de conservación y aptitudes de 
uso que tiendan a la preservación y restauración del sitio hasta tanto se implemente su Plan de Manejo.

c. Iniciar en forma inmediata el proyecto de restauración de humedales del sitio para frenar el avance de la 
erosión retrocedente, con su correspondiente estudio de impacto ambiental

d. Las partes se comprometen a afectar recursos presupuestarios que aseguren el cumplimiento de los ob-
jetivos de la UG en cada una de sus jurisdicciones.

e) Lograr una armonización legislativa respecto al mantenimiento de las características ecológicas del sitio, 
como también en aspectos afines o relacionados tanto a la temática ambiental como a su operatividad.

También se han contemplado otros aspectos tales como:
a. Respetar aquellos proyectos que cada jurisdicción esté llevando a cabo en su territorio, dentro de los lí-

mites del Sitio, que no interfieran con el mantenimiento de las características naturales, sociales y culturales. 
Asimismo, las partes acuerdan que la suscripción del presente no significa, en ningún caso, renuncia o menos-
cabo a las jurisdicciones que cada una detenta sobre sus territorios y los recursos naturales en ellos existentes.

b. Cada una de las partes se reserva la propiedad intelectual de los trabajos que esté realizando en el ámbito 
de sus jurisdicciones en forma independiente al presente convenio.

c. La provincia de La Rioja manifiesta la voluntad de incorporar el Humedal Pampa de la Salina al Sitio Ram-
sar y las partes se comprometen a incorporar efectivamente a la provincia de La Rioja en la Comisión de Ges-
tión mediante la inclusión del citado Humedal.

Ante estos avances que implican la renovación y afianzamiento de acuerdos interjurisdiccionales, eviden-
ciando una clara decisión política y la impostergable necesidad de preservar y mejorar el Sitio, solo resta im-
plementar la Unidad de Gestión como estructura de decisión y ejecución que permita ejecutar cada uno de los 
objetivos planteados de la mano de una cada vez más amplia participación de sus habitantes.

9.5. Algunas reflexiones finales
El manejo coordinado y concertado que implica la gestión interjurisdiccional amplía el desafío en la gestión, 

tanto de forma endógena como exógena: se amplía la visión no solo en el ámbito espacial sino también en el de 
las interacciones interinstitucionales, como también de cara asus habitantes, pueblos originarios e históricos 
laguneros.

Ello requiere un creciente desarrollo de un sistema de planificación, monitoreo y evaluación que defina una 
política pública ambiental en el territorio, coherente con políticas ambiental globales, tales como la Conven-
ción de Humedales y los Convenios de Desertificación, Cambio Climático y Biodiversidad, bajados en su aplica-
ción a escala predial, con todas las particularidades naturales y sociales del Sitio.
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Por tanto, urge que la Unidad de Gestión del Sistema Lacustre de Guanacache se afiance y consolide, po-
niendo en funcionamiento los lineamientos acordados en los acuerdos citados y definiendo un programa de 
gestión ambiental compartida acorde a lo expresado en los puntos precedentes.

A su vez, dicho sistema debe ensamblarse y ser garantizado con la participación pública y el acceso a la 
información veraz, actualizada y accesible como reaseguro y aportes sinérgicos que dinamicen el proceso de 
gestión ambiental compartido, lo cual podría llevar a elaborar un plan estratégico y una agenda periódica para 
el territorio, con objetivos, metodologías y mecanismos participativos y de contralor de dicho proceso.

Vivimos tiempos de desafíos y de cambios ineluctables en donde la gestión ambiental crece hasta ensam-
blarse con la necesaria interacción interjurisdiccional y, a la par, la exigencia de gobernabilidad resulta ines-
cindible ya que se retroalimentan en el proceso de decisión y ejecución de políticas ambientales encaminadas 
a la sustentabilidad, con participación ciudadana efectiva en la cada vez más compleja toma de decisión que 
garantice el mínimo impacto negativo, la mejora de las condiciones ambientales y una mejor calidad de vida 
para los habitantes.

“Nos encontramos ante el problema de la obsolescencia política estructural en todo el mundo… Nos incum-
be por tanto la responsabilidad del cambio…”8.

8.  Toffler, Alvin y Heidi. La creación de una nueva civilización. Ed. Plaza y Janés, Barcelona, 1996, pág. 73.
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RESOLUCIÓN 799-2012

VISTO el Expediente nro. 1374-U-2011-03792 en el cual obran los antecedentes relacionados con el estudio 
ambiental del proyecto denominado “Construcción de dos azudes sobre el río Desaguadero”, a construirse 
aguas arriba de la localidad de Arco del Desaguadero, del departamento de La Paz, en el límite entre las provin-
cias de San Luis y Mendoza, que ha sido propuesto por el Ministerio de Medio Ambiente del gobierno de San 
Luis, a fin de ser sometido al Procedimiento de Evaluación de Impacto Ambiental; y

CONSIDERANDO

Que a fs. 01/281 del expediente de referencia, el Ministerio de Medio Ambiente del Gobierno de San Luis pre-
senta el Estudio Ambiental del proyecto denominado “Construcción de dos azudes sobre el río Desaguadero”, 
elaborado por el Instituto de Gestión Ambiental de la Universidad de Congreso, bajo la coordinación del Ing. 
Eduardo Torres.

Que el proyecto de referencia comprende la ejecución de dos azudes de retardo (azud sur y norte) y tiene 
por objeto la recomposición del ecosistema del río Desaguadero. La zona donde se construirán estos azudes se 
encuentra dentro del “Sitio Ramsar Lagunas de Guanacache, Desaguadero y del Bebedero”, y son parte del pro-
yecto de restauración ambiental del Sitio Ramsar. Todos los sistemas acuáticos asociados al cauce del colector 
son considerados y clasificados como humedales (Convensión Ramsar) y por lo tanto son sitios singulares de las 
cuencas hidrológicas que mundialmente están reconocidos como ecosistemas importantes para ser protegi-
dos. Las obras que se proponen están dirigidas a rehabilitar estos humedales protegidos, comprendiendo áreas 
que antiguamente se comportaban como cuerpos lagunares.

Que a fs. 293 obra Decreto 1696/2010, a través del cual se ratifica el Convenio Interjurisdiccional para la reali-
zación de los Estudios de Factibilidad para la Construcción de dos Presas/Azudes sobre el Colector Desaguadero 
(Mendoza-San Luis) celebrado el día 25 de junio de 2010, entre el Gobierno de la Provincia de Mendoza y el 
Gobierno de la Provincia de San Luis. La fotocopia certificada de este convenio obra a 294/296.

Que a fojas 290/292 obra copia de la Resolución 587/11, que autoriza el Inicio del Procedimiento de Eva-
luación de Impacto Ambiental de la Manifestación General de Impacto Ambiental y se designa a la Unidad de 
Evaluaciones Ambientales de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable como organismo responsable 
para efectuar el seguimiento y fiscalización de dicho procedimiento;

Que por la antedicha resolución se designó al Instituto Argentino de Investigación de las Zonas Áridas (IADI-
ZA) del CCT (Centro Científico Tecnológico) – CONICET, como organismo responsable para la elaboración del 
Dictamen Técnico, establecido en el Artículo 16 del Decreto Reglamentario 2109/1994 y a las Direcciones de Or-
denamiento Ambiental y Desarrollo Urbano, de Protección Ambiental, de Recursos Naturales Renovables, de 
Hidráulica, al Ente Provincial del Agua y Saneamiento, al Departamento General de Irrigación y a la municipali-
dad de La Paz como organismos encargados de la realización de los Dictámenes Sectoriales, según se establece 
en el Artículo 17 del Decreto 2109/1994 de la Ley 5961;

Que a fs. 299/322 obra Dictamen Técnico elaborado por el IADIZA, a fs 324/358 obra respuesta de la Uni-
versidad de Congreso (Ente Académico que elaboró la Manifestación General de Impacto Ambiental) a cada 
una de las observaciones realizadas por IADIZA; y a fs. 368/381 y 384/425 obran los informes de los organismos 
responsables de emitir los Dictámenes Sectoriales.

Que a fs. 431/433 obra copia de la Resolución 430/12 de Convocatoria a Audiencia Pública, citada para el día 
10 de octubre de 2012, a las 10:30 horas, en la Escuela Albergue 8/417 Rubén Darío, ubicada en Ruta Nacional 7, 
km 866, del distrito Desaguadero, de acuerdo a lo establecido en los Artículos 29 y 31 de la Ley 5961 de Preser-
vación del Ambiente y ampliatorias y en el Artículo 18 del Decreto 2109/1994;

Que a fs. 437/441 constan las publicaciones: de Convocatoria a Audiencia Pública y de Síntesis, realizadas en 
el Diario Uno y en el Boletín Oficial.



Que a fs. 442/443 obran Planillas de Asistencia de las personas que concurrieron a la Audiencia Pública.
Que a fs. 418/433 obra versión transcripta del desarrollo de la Audiencia Pública, que fue grabada en audio.
Que habiéndose cumplido con las etapas legales y de procedimiento establecidas en el Título V de la Ley 

5961, reglamentada por Decreto 2109/94, en razón de lo dictaminado por Asesoría Legal de esta Secretaría y en 
virtud de lo dispuesto mediante la Ley 7826, modificada por el Articulo 112 de su similar 7837.



EL SECRETARIO DE AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABLE RESUELVE

Artículo 1: Declárese que el Ministerio de Medio Ambiente del gobierno de San Luis ha dado cumplimiento 
con el Procedimiento de Evaluación de Impacto Ambiental del proyecto denominado “Construcción de dos 
azudes sobre el río Desaguadero”, a construirse aguas arriba de la localidad de Arco del Desaguadero, del 
departamento de La Paz, en el límite entre las provincias de San Luis y Mendoza, de acuerdo a lo establecido 
en el Capítulo V de la Ley 5961 y ampliatorias y su Decreto Reglamentario 2109/1994.

Artículo 2: Otórguese la correspondiente Declaración de Impacto Ambiental al proyecto mencionado en el Ar-
tículo 1, de conformidad a lo dispuesto en el Articulo 29 de la Ley 5961, en los términos y condiciones estable-
cidos en la Manifestación General de Impacto Ambiental y condicionada al cumplimiento de su contenido y 
de las instrucciones de carácter obligatorio que se enumeran en la presente Resolución.

Artículo 3: El Ministerio de Medio Ambiente del gobierno de San Luis como proponente de la obra, y la/s em-
presa/s que resulte/n adjudicataria/s de su construcción, deberá/n dar cumplimiento a las siguientes espe-
cificaciones, previsiones e instrucciones emanadas del Dictamen Técnico y de los Dictámenes Sectoriales:

Etapa de construcción
Aspectos territoriales

• Se deberá dar preferencia a la contratación de mano de obra mendocina y provisión de bienes y servicios 
provinciales.

• Deberá instrumentarse las leyes 8041 y 6086, y dar una intervención especial al Programa Arraigo Puesteros, 
organismo de aplicación de la ley.

Aspectos hidráulicos

• Una vez construidos los azudes, se deberá presentar un Estudio Hidrológico que contemple el nuevo régimen 
del río Desaguadero, en especial en lo referente al equilibrio del sistema hídrico en la zona de la provincia de 
La Pampa y de su afectación a los aportes del ríoo Colorado.

Aspectos constructivos

• Se deberá reemplazar el sistema de compuertas planteado por una chimenea cribada (recubierta de geo-
textil) que permita solo el paso del agua y retenga los sólidos. Esta chimenea tendrá además la función de 
evacuación de excedentes de crecidas, con lo que colaborará en la seguridad del azud, eliminando el sistema 
de compuertas móviles y su posibilidad de falla.

Obrador y/o campamento

• Estas instalaciones deberán estar alejadas de cauces tanto temporarios como permanentes.

• Se deberá proveer de baños químicos al personal afectado a la obra, la cantidad de baños a utilizar deberá 
fijarse en función de la cantidad de personas presentes en los horarios pico de trabajo.

• Los efluentes cloacales generados deberán estar dispuestos en esos baños químicos, que deberán ser retira-
dos, durante, y una vez que termine la etapa de construcción.



• Al establecerse la ubicación de estas instalaciones deberá considerarse el posible arrastre por aguas de origen 
pluvial.

Recurso Hídrico

• No se deberá realizar ningún uso permanente del agua embalsada en los azudes, que no sea en lo estrictamen-
te referido a la restauración del Colector Desaguadero y sus humedales, por ninguna de las dos provincias.

• Las obras que afecten el cauce del ríoo Desaguadero, deberán ser ejecutadas de manera tal de no obstacu-
lizar el normal escurrimiento de las mismas. En caso de ser necesario se deberá prever la realización de des-
víos, previo a las autorizaciones que pueda o no otorgar el Departamento General de Irrigación.

• Donde se pueda generar concurrencia de público cercano al cauce deberá construirse un sistema de ba-
randas o protección que evite posibles accidentes.

• En caso de registrarse un hecho fortuito o no previsto, que produzca una afectación del recurso hídrico por 
cortes o desvíos de cursos de agua, se deberá realizar la inmediata reposición del daño y comunicarlo al De-
partamento General de Irrigación.

• Para el caso que exista la posible extracción de áridos, se deberá delimitar la ubicación de los yacimientos, así 
como también los caminos de ingreso y egreso de camiones o maquinaria.

• Se deberá precisar el lugar donde se extraerá el agua para la etapa de construcción, indicando aproxima-
damente los metros cúbicos a utilizar, este trámite se deberá realizar en la Subdelegación del río Tunuyán 
Inferior del Departamento General de Irrigación.

• Deberá darse aviso, con 48 hs mínimo de antelación, cuando la empresa, una vez autorizada por el Departa-
mento General de Irrigación, decida proceder a la extracción de agua del río Desaguadero, a fin de que per-
sonal de este organismo esté presente durante su extracción y pueda, en caso de ser necesario, hacer alguna 
observación en pos de la preservación de la calidad del recurso hídrico, tanto superficial como  subterráneo.

• Las perforaciones que pudieran estar afectadas por la obra deberán efectuarse con el correspondiente trá-
mite de cegado conforme a la normativa vigente.

Seguridad

• Presentar un Plan de Contingencia y de Rotura de los azudes.

• Presentar un Plan de Conservación y Mantenimiento de los azudes y de toda infraestructura complementa-
ria (rutas provinciales, caminos, ductos y electroductos).

• Tener un manual de normas de seguridad e higiene para evitar situaciones no deseadas en todas las activida-
des que involucren al personal de la obra.

• Articular acciones para la circulación segura de vehículos mediante la correcta señalización de la zona de 
tareas.



• En la zona de reservorios, se deberá prever el cierre, evitando se arrojen residuos al lecho y evitar proble-
mas de accidentes.

• Se deberá arbitrar los medios para la colocación en cauces públicos de la respectiva cartelería según los térmi-
nos de las Resoluciones de Superintendencia del Departamento General de Irrigación.

Forestación

• Se deberá mantener, en la medida que lo permitan las obras, toda la cobertura vegetal existente y los suelos 
en las condiciones naturales y, de ser necesario, realizar las forestaciones que correspondan.

• Prever en los lugares de extracción de vegetación la reforestación para volver a su estado original, así como 
aquellos sitios utilizados en la construcción de la obra.

• Gestionar y obtener la solicitud de autorización para desmonte y movimiento de suelo en la Dirección de 
Recursos Naturales Renovables.

• Elaborar un Plan de Manejo para el desmalezado y erradicación de ejemplares de flora nativa (tratamiento 
y disposición de estos como elementos para compostaje) y, respecto a la capa de suelo extraído, se deberá 
indicar su destino y uso.

Residuos

• Los residuos asimilables a urbanos se dispondrán temporalmente en lugares accesibles y al reparo de las 
lluvias, cuidando de embolsarlos y depositarlos en recipientes con tapas, para evitar el acceso de animales a 
los mismos.

• Coordinar con las municipalidades la modalidad de servicio de recolección de los residuos asimilables a 
urbano más conveniente.

• Los residuos peligrosos que se generen durante las etapas constructivas deberán gestionarse de acuerdo a lo 
establecido en la legislación vigente.

• Los recipientes que contengan residuos peligrosos, deberán estar individualizados por corriente de de-
secho y ubicados en lugares seguros, que no se encuentren a la intemperie.

• Se deberá fijar sectores o zonas de sacrificio para poder disponer los residuos tipo peligrosos que puedan 
derramarse, hasta tanto se decida su gestión, evitando que las áreas elegidas puedan comprometer la cali-
dad del recurso hídrico.

• Los lugares seleccionados para escombros producidos por la obra deberán estar autorizados por el munici-
pio correspondiente.

• Los residuos y escombros provenientes de la construcción no se deberán acumular demasiado tiempo 
en el terreno. Se instrumentará una rutina de recolección, traslado y disposición final en un todo coordinado 
con la autoridad municipal.



• En lo referente a la disposición final de los residuos provenientes de los baños químicos, estos se deberán colo-
car en recipientes estancos, herméticamente cerrados y de material inalterable, para luego gestionar su traslado 
de acuerdo con lo exigido por la Dirección de Protección Ambiental de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable, debiendo requerirse los servicios de Transportistas de Residuos Peligrosos debidamente autoriza-
dos por la citada Dirección.

• En el obrador se deberá disponer, en forma separada, los residuos sólidos y los residuos peligrosos en conte-
nedores debidamente identificados.

• Se deberá evitar toda quema de materiales de cualquier índole, como así también los derrames de lubricantes 
y combustibles durante los lavados o reparaciones de vehículos y maquinarias.

• Establecer sectores debidamente acondicionados para el cambio de aceite y filtro de maquinarias y para el 
lavado de vehículos.

• Con relación al lavado de vehículos y maquinarias, los efluentes deberán ser tratados (eliminación de grasas, 
aceites, detergentes) previo a su disposición final. Jamás deberá ser un curso de agua el receptor final.

• El transporte y almacenamiento de gasoil y cualquier otro combustible se deberá efectuar tomando todas las 
precauciones necesarias para evitar todo riesgo de accidente, tanto para el personal de la obra, como así también 
para impedir vuelcos que contaminen los suelos.

• Colocar donde sea factible las respectivas trampas de basura, que deberán ser limpiadas por el municipio. 
Al momento del proyecto definitivo se fijara su ubicación. También deberán colocarse recipientes colecto-
res en las inmediaciones de los cauces, aclarándose que no al lado de ellos, sino respetando la servidumbre.

Artículo 4: El proponente/ejecutor/operador de la obra deberá asegurar el cumplimiento de todos los aspectos 
establecidos en el Estudio Ambiental, garantizando la aplicación de las indicaciones y medidas protectoras 
y correctoras contenidas en el mismo, de acuerdo con lo establecido en el Artículo 6 del Decreto 2109/1994.

Artículo 5: El proponente/ejecutor/operador deberá prever un sistema de seguimiento y vigilancia del cumpli-
miento de las disposiciones contenidas en la presente resolución en las etapas de construcción y operación 
de la obra de referencia.

Artículo 6: El proponente/ejecutor/operador, deberá hacerse cargo de todas las obras de mitigación que surjan 
como necesarias durante el funcionamiento de la obra, resultado de la evaluación de los organismos secto-
riales competentes.

Artículo 7: El proponente/ejecutor/operador deberá presentar ante la Unidad de Evaluaciones Ambientales y 
ante los organismos encargados de realizar los dictámenes sectoriales, el Plan de Trabajo en forma previa al 
inicio de la obra, a fin de implementar los alcances previstos en el Artículo 21 del Decreto 2109/1994.

Artículo 8: El proponente/ejecutor/operador deberá dar aviso a la Unidad de Evaluaciones Ambientales cuan-
do la obra esté terminada y cuando haya alguna modificación del proyecto ejecutivo presentado. Asimismo, 
una vez por año o cuando la Autoridad de Aplicación lo requiera, se deberá informar sobre el cumplimiento 
de la presente resolución.



Artículo 9: El proponente/ejecutor/operador, asimismo, una vez por año o cuando la Autoridad de Aplicación lo 
requiera deberá informar sobre el cumplimiento de la Declaración de Impacto Ambiental.

Artículo 10: Los organismos sectoriales competentes serán los responsables del seguimiento, vigilancia y con-
trol de los aspectos relacionados con el cumplimiento de la presente resolución. Estos organismos deberán 
remitir con periodicidad el resultado de sus inspecciones a la Unidad de Evaluaciones Ambientales.

Artículo 11: La Unidad de Evaluaciones Ambientales, a fin de verificar el cumplimiento de las obligaciones del 
proponente de las obras establecidas en la presente Resolución, realizará las inspecciones que considere 
necesarias durante la construcción, operación y desmantelamiento de la obra.

Artículo 12: El proyecto deberá ejecutarse de acuerdo con las condiciones originalmente propuestas en el es-
tudio de impacto ambiental y con las restricciones y especificaciones de la presente Resolución, en un plazo 
máximo de dos (2) años, vencido el cual, si la Autoridad de Aplicación verificara que se han modificado las 
condiciones ambientales del entorno, el proponente deberá presentar un nuevo Estudio Ambiental.

Artículo 13: Por intermedio de la Unidad de Evaluaciones Ambientales de esta secretaría, cúrsese copia auten-
ticada de la presente Resolución al Ministerio de Medio Ambiente del gobierno de San Luis, como proponen-
te de la obra, y a los siguientes organismos:

• Dirección de Ordenamiento Ambiental y Desarrollo Urbano

• Dirección de Protección Ambiental

• Dirección de Recursos Naturales Renovables

• Dirección de Hidráulica

• Ente Provincial del Agua y Saneamiento

• Departamento General de Irrigación

• Municipalidad de La Paz

• Municipalidad de Lavalle

Artículo 14: Comuníquese a quien corresponda y archívese.

Firma: Ing. Marcos Zandomeni – Secretario de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Mendoza
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